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  Epílogo. EL HUNDIMIENTO DEL MUNDO HISPÁNICO


  Bibliografía


  A Félix, mi ahijado


  Prólogo


  ¿Por qué una Historia de Hispanoamérica? Y es la del final del siglo XV, del XVI, XVII, XVIII y principios del XIX. Una Historia que nos enseñaron en el Bachillerato, allá por los años cincuenta, en medio de la trompetería de las glorias de España. Después ha ido ocultándose, poco a poco, en las Enseñanzas Medias. Sí a su enseñanza, pero no, es mejor que no. Las conmemoraciones del Quinto Centenario descubrieron un trasfondo, barruntado por muchos. El recuerdo histórico de Hispanoamérica dividía radicalmente a la sociedad española y no digamos a la latinoamericana. Sabemos que la Historia es humana y sabemos que el hombre no es un ángel. Todas las parcialidades históricas pueden ser analizadas desde una óptica positiva y desde otra negativa. Y desde una tercera que se esfuerce por ser objetiva. ¿Es posible esta tercera visión para la Historia de Hispanoamérica? Muchos historiadores se han acercado a esta realidad del pasado y nos han aportado esta visión objetiva, científica de Hispanoamérica. Muchos están recogidos en la bibliografía de la que me he servido. Son trabajos eruditos, no divulgadores, no conocidos por el gran público poseedor de una cultura universitaria. Demasiado extensos... Esta obra pretende divulgar, introducir, plantear los problemas, pero, a la vez, quiere ser dinámica, acompañar a los tiempos, seguir los procesos, los cambios.


  En mis años jóvenes conocí el Perú. La vinculación ha continuado. Las vivencias del pasado han continuado presentes en forma de amigos que reclaman mi presencia. El compromiso ha llegado al punto de tener un ahijado peruano. Hace unos años viajé a Lima, y la identificación con sus gentes y costumbres surgió como si una personalidad oculta viviera dentro de mí. Me identifiqué con serranos, les oí cantar con fervor el Himno Nacional, con motivo de «las felices fiestas patrias». Percibí, ¿cómo no?, el recuerdo no grato de un pasado español en el que España era la fuerza opresora. No se correspondía con el conocimiento histórico que yo tenía. En mi vuelta a España me llegó el sentimiento contrario. Era un sentimiento de despecho, de herida no cerrada. Los hispanoamericanos eran unos desagradecidos que no reconocían la obra de España. Más aún, veían en esos tres siglos la causa de todos sus males presentes. Me encontré entre los dos mundos. Existía una intensa relación amorodio y una acusada ignorancia sobre esos tres siglos de coexistencia que habían marcado las relaciones.


  De esta tensión afectiva surgió en mí la necesidad de estudiar este período y de comunicar una visión que quiere ser sincera sobre aquel tiempo tan presente hoy. Y es que, en España, los hispanoamericanos buscan, crecientemente, las oportunidades que no encuentran en sus países. Hoy podemos decir que su presencia llena nuestras calles. No estaría mal que unos y otros tuviéramos una visión coincidente del pasado común.


  Para mí este libro responde, pues, a una necesidad vital. Además, trata de hacer justicia a una acción olvidada, desconocida y denigrada, en la que España, en vez de enriquecerse, se empobreció y fue el resto de Europa la que se embolsó los beneficios. Para nosotros españoles es hora de que nos enfrentemos a una etapa decisiva de nuestra historia. España y las Indias estuvieron tan cerca que, casi, fueron la misma cosa. Gran parte de nuestras reflexiones sobre nuestra historia deberían contar con nuestra convivencia histórica con Hispanoamérica. Nos interrogamos acerca de nuestra identidad histórica. Quizá, parte de la respuesta la encontremos en los tiempos en que las Indias y España fueron parte de la Monarquía Hispánica y contribuyeron, en la medida de sus fuerzas, a mantener una Cristiandad que se diluía, gota a gota, bajo los golpes de los poderes enemigos.


  Y para los hispanoamericanos... Sorprende el orgullo con que nos enseñan sus orígenes precolombinos recogidos en museos nacionales. Épocas remotas en las que fueron grandes. La sorpresa es mayúscula cuando se les pregunta sobre los siglos virreinales. El rechazo es manifiesto, expresado con el simplismo de las palabras, oro y sangre, resumen de tres siglos de Historia. Se trata de abrir y cerrar un paréntesis histórico con la mayor prontitud posible. Después de ese ignominioso paréntesis, la América del XIX vuelve a encontrar el pulso de los tiempos antiguos. Y sin embargo, en el presente, están los siglos que se quieren olvidar, ahí está su historia. En el tramo, conjunto de calles que unen la Plaza de San Martín y la gran Plaza de Armas de la ciudad de Lima, escogida como ejemplo de las ciudades hispanoamericanas. En ellas, en sus calles, se suceden las iglesias, con primorosas fachadas del siglo XVII. San Agustín, Nuestra Señora de la Merced, San Marcelo, San Pedro, el Palacio de Torre Tagle y después, la Plaza de Armas con la catedral, Santo Domingo y San Francisco, para no hablar del delicioso Convento de los Descalzos, que encontramos, cruzando el puente sobre el Rímac, dejando la Plaza de Acho y caminando por la Alameda. No, el resumen oro y sangre es demasiado simple y creo bastante parcial y pelín demagógico.


  Esporádicamente vienen apareciendo en la prensa artículos de conocidos escritores latinoamericanos, hispanoamericanos, que reflejan algo del conflicto interno. De Mario Vargas Llosa son los extractos de dos artículos, aparecidos en El País, 11-V-03 y el otro en el 91. El primero, bajo el título Los Hispanicidas, y el segundo, bajo el de La Historia interminable.


  
    El alcalde de Lima, Luis Castañeda Lossio ha hecho retirar entre gallos y medianoche, la estatua ecuestre de Pizarro... esta estatua era lesiva a la peruanidad. Por lo demás, el indigenismo truculento que aletea detrás de lo que han hecho, no es indio en absoluto, sino otra consecuencia directa de la llegada de los europeos a América, una ideología ya por fortuna trasnochada y que en el Perú hicieron suya intelectuales impregnados de cultura europea... que pretenden abolir la vertiente española y occidental de un país... y fundar la nacionalidad peruana exclusivamente en el legado prehispánico... Pizarro y lo que llegó con él a nuestras costas... es un componente tan insustituible de la peruanidad como el Imperio de los Incas y no entenderlo así, si no es ignorancia crasa, es un sectarismo ideológico nacionalista... Si hay algo de veras lesivo a la peruanidad es este nacionalismo racista y cerril... No son los conquistadores de hace quinientos años los responsables de que en el Perú de nuestros días haya tanta miseria...


    Como yo, la mayoría de latinoamericanos tiene una o dos ramas familiares, en las que más pronto o más tarde, aparece el vínculo europeo... El mestizaje ha sido más rápido en países como México y más lento en otros como Perú, pero ha venido ocurriendo de una manera sistemática hasta el extremo de que cabe asegurar que no hay familia europea que, luego de dos tres generaciones, no se haya indianizado un poco. Y, viceversa, para encontrar indios puros... hay que buscarlos como aguja en un pajar...

  


  Las palabras emocionadas de su lectura del discurso del Nobel en la Academia sueca, recogido en El País del 8 de diciembre del 2010.


  
    A mí me enorgullece sentirme heredero de las culturas prehispánicas…y de los españoles que, con sus alforjas, espadas y caballos, trajeron al Perú a Grecia, Roma, la tradición judeo cristiana, el Renacimiento, Cervantes, Quevedo y Góngora, y a la lengua recia de Castilla que los Andes dulcificaron…

  


  Ernesto Sábato, argentino, ganador del Premio Cervantes, bien conocido en España. De un artículo suyo: Ni leyenda negra ni leyenda blanca, aparecido en El País, martes 2 de abril de 1991, entresacamos las siguientes líneas:


  
    No, aquí no hubo esa inferioridad espiritual que es el racismo... quedarían como bien escribe Uslar Pietri, tres protagonistas: los ibéricos, los indios y los africanos, pero sin duda sería la cultura ibérica la dominante desde el momento en que esas tres sangres entraron en esos complejísimos procesos de la fusión y el mestizaje..., dejando de ser lo que habían sido en usos y costumbres, religión, alimentos e idiomas, produciendo un nuevo hecho cultural originalísimo no como en la América anglosajona o en el coloniaje europeo de Europa y Asia, donde hubo simple y despreciativo transplante. Se trata de recobrar nuestra identidad americana.

  


  Del mexicano y asiduo colaborador de El País Enrique Krauze nos ha llamado la atención el artículo «El milagro del mestizaje», aparecido en el mismo periódico, el jueves 3 de marzo de 1994:


  
    Las buenas o malas conciencias nacionales y europeas se desgarran las vestiduras por los indios mexicanos y denuncian «los quinientos años de explotación» a los que los han condenado los sucesivos regímenes del Virreinato, el México independiente y el revolucionario... Esta versión no solo distorsiona la verdad; niega la mayor aportación de México a la historia occidental y niega el legado mejor de España en América... Los chilenos de hoy no se ven en el espejo de su pasado indígena por la sencilla razón de haberlo aniquilado... Los bravos araucanos, último bastión de resistencia, se incorporaron a la nación chilena en 1882, pero ya en proceso de extinción por obra de la guerra y de la tuberculosis. Algo similar ocurrió con los indios en Argentina... En 1875 había 40.000 indios en Argentina; 50 años más tarde no llegaban a 20.000.

  


  Tres autores hispanoamericanos que nos hablan en términos positivos del pasado hispano. Han superado el infantilismo intelectual y miran su pasado con la madurez del hombre que descubre a su padre y lo acepta con sus defectos y virtudes. Desde esa plataforma, son capaces de comparar y encontrarse con la sorpresa de pertenecer a un mundo que, en muchos de sus aspectos, supera a los mundos triunfantes hoy día. El legado, la herencia hispánica de la que ellos son testimonios vivientes, está lejos de ser radicalmente negativo.


  Este libro no ha surgido de la nada. Muchos autores han estudiado con profundidad esta época. Mi trabajo se basa en sus estudios. Mario Hernández Sánchez Barba, Demetrio Ramos, Francisco Morales Padrón, Guillermo Lohman Villena, Georges Baudot, Luis Navarro García, Fernán Altuve-Febres y otros muchos me han iluminado y dirigido mi pluma. Como miembro del mundo hispano me siento agradecido a todos ellos.


  Miramos el pasado desde el presente y desde el presente lo juzgamos. Es un error. A mi juicio, doble, porque el pasado no se debe juzgar. Nos faltan demasiados aspectos para acometer una acción tan atrevida. Juzguemos el presente si podemos. Lo más que podemos hacer con el pasado es comprenderlo, y para comprenderlo no es el presente la atalaya adecuada. El pasado como el presente es el resultado de una serie de procesos que vienen de un pasado más remoto y desembocan en él. Los Descubrimientos hay que entenderlos así, como resultado de las aspiraciones de hombres que vivieron en un pasado anterior. Como la Historia es un gran proceso que arranca desde el Neolítico, creo que para entender una etapa concreta de la Historia, lo que debemos hacer es introducirla en ese proceso. Quizá sea entonces cuando los acontecimientos objeto de nuestro estudio, iluminados con una luz nueva, puedan ser comprendidos por nosotros que los estudiamos. Hace ya unos años escribí una obra: La cepa mediterránea. Del Neolítico a la Globalización. Me planteé la Historia como un largo caminar del hombre desde un pasado mediterráneo hasta el hoy, presente en el que vivimos. El movimiento es tan continuo que el presente de entonces, 1989, hoy se ha convertido en el de 2013.


  Me enfrento, en esta obra, a una mirada rápida y unitaria, pero no superficial, al estudio de Hispanoamérica. Quisiera acercarme a ella y comprenderla. El intento primero es colocarla en ese gran río en movimiento de la Historia. Por ello pido paciencia para leer unas primeras páginas, en las que se expone una rápida visión histórica, orientada a iluminar la formación de los poderes de ese mundo del que partieron unos marinos que iban buscando una nueva ruta de las especias y se encontraron con América. Y esos poderes eran los de la cristiandad, papa y emperador, y los de la monarquía de los Reyes Católicos.



I

  

  El descubrimiento de un nuevo continente


  Estamos en un momento crucial de la Historia, finales del XV. Hasta este momento, verdaderamente, no ha existido una Historia Universal, una historia de todos. Hasta este momento la Historia ha sido la de pequeños mundos aislados, entre los que hay interpuestos desiertos, mares, distancias. Y correspondiendo a este aislamiento, las mentalidades humanas eran estrechas, provincianas, refugiadas en sus estrechas ideologías. El paso que se da ahora es gigantesco. Empiezan a romperse los muros físicos. El hombre se atreve a cruzar mares desconocidos, desiertos, distancias. Y, a medida que las fronteras van cayendo, las mentalidades se van ensanchando y se van acercando gradualmente, no sin luchas y tremendas crisis, a la comprensión de la humanidad.


  Muchos intereses empujan al hombre a dar este paso. Las estructuras también. Y los poderes financian y dan las banderas, la cobertura y los medios. Y en las grandes velas de las carabelas que, con sus quillas, se atreven a abrir las aguas turbulentas vemos las grandes cruces y a los hombres, antes de embarcar, peregrinar a sus santuarios a pedir la protección de los cielos. ¿Cuál es la historia de esos poderes que respaldan la osadía de descubrir y conquistar el mundo?


  
1. ¿QUIÉNES SOMOS?


  1.1. Entre el Mediterráneo y Europa surge el poder


  La historia comienza en un rincón del Mediterráneo, el mar Egeo:


  
    « Nosotros los que vivimos entre el Fasis y las Columnas de Hércules, habitantes en una minúscula porción de tierra, agrupados en torno al mar como hormigas o ranas alrededor de una charca»1.

  


  Son los griegos del VI a. C. Una comunidad compuesta por gentes que hablaban la misma lengua, tenían las mismas costumbres, las mismas creencias, los mismos gustos plásticos y el mismo origen. Pero, y lo que nos interesa todavía más, vivían en polis. Pequeños mundos creados por ellos mismos. Constituían su ambiente, su paisaje, su mundo. Los bárbaros no vivían en polis. Y el corazón de las polis era su sistema político. Los ciudadanos, los nacidos en ellas, se regían a sí mismos. Con estos griegos está naciendo el Estado.


  Damos un salto y llegamos al IV a. C., seguimos en el mundo mediterráneo, pero abandonamos el Egeo y estamos entre el Adriático y el Tirreno. Ciudad naciente, Roma, sucesora de las polis, la civitas. Después de la Monarquía, de la República oligárquica de los patricios y de las guerras civiles, por fin la Constitución de la República romana con sus tres instituciones básicas, Senado, Comicios y Magistraturas. La armonía de las tres representaba al Pueblo romano. Las legiones marchan y, primero, Italia; después, el Occidente mediterráneo, Hispania, y finalmente el Oriente. La Urbs ha hecho suyo el mar y las tierras ribereñas. El Imperio ha alterado profundamente la estabilidad, las estructuras de la República. Dos largos siglos de crisis. Acaba el s. I a. C. Y surge Octavio, el vencedor de Antonio en la batalla de Actium.


  La obra de Octavio es más grande que su persona. Recoge la obra de sus antecesores y tiene el valor de enfrentarse a su tiempo. No recurre a fórmulas que no fueran romanas, salva la originalidad de la civitas. Era un ciudadano más, el primero de los ciudadanos. Los dioses le habían encumbrado sobre ellos otorgándole la auctoritas. Su figura refulge con los rayos de la divinidad. El Senado recoge esta luz divina otorgándole el título soberano de Augusto. Después serán las legiones las que le aclaman y le reconocen como su Imperator. No cae en la tentación dictatorial, sino que se apoya en el poder tribunicio para encarnar la representación del pueblo soberano. La auctoritas de Augusto descansa sobre el Senado, la aclamación de los soldados y sobre el respaldo popular y el sello de las divinidades, es el Pontifex Maximus.


  Pasa el tiempo y el Imperio de los siglos I y II se ha convertido en una unidad viva, con personalidad propia. Los dominados se han romanizado. Roma y el Imperio son lo mismo. Los emperadores dejan de ser romanos para ser italianos, hispanos y de todas las regiones del Imperio. El Mediterráneo es la gran creación de Roma. Hizo del mosaico de pueblos, que vivían dispersos en sus orillas, una gran unidad cultural. Fue el ejército el gran factor de la cohesión. Ellos, con sus campamentos, fueron multiplicando por todo el ámbito mediterráneo la pequeñas civitates, copia de la gran Urbs. Entre las diferentes ciudades se extiende el comercio. Las ciudades, las creadas por Roma y las antiguas ciudades helénicas, atraían el comercio de sus regiones respectivas y lo impulsaban hacia el Mediterráneo. Se ha creado un espacio, obra del espíritu grecorromano.


  De nuevo el tiempo, la crisis del s. III, el Imperio parece hundirse. Diocleciano y Constantino le salvan y le permiten prolongar la vida más de cien años en Occidente y mil en Oriente. Se cambian las formas del poder. Del Principado se pasa al Dominatum. La ceremonia en la que se constituye al emperador en su dignidad suprema habla por sí sola. En primer lugar, el ejército le aclama Imperator, los obispos sustituyen a los auspicia y le ungen con la bendición divina, de nuevo se presenta ante las tropas con la túnica de púrpura y coronado con la diadema y es recibido como Augusto, finalmente se presenta ante el Senado, que unánimemente le aclama. Es Dominus noster, triumphator, Aeternus Imperator terrarum. El pueblo, solo presencia extasiado esta verdadera apoteosis.


  Cuando aparece el emperador delante de sus súbditos lo hace dentro de una especial escenografía. Ciñe sus sienes la diadema de pedrería del rey persa, el manto de púrpura reluce con arabescos de oro, empuña el cetro y el globo y un coro de cortesanos le rodea. Su figura, lejana y misteriosa, avanza, con pasos medidos y hieráticos movimientos, dentro del escenario adecuado, el palacio imperial. Se le acercan los cortesanos siguiendo un ritual establecido. La genuflexión expresa el temor y la indignidad. La voluntad irresistible de este monarca llega a los súbditos a través de la justicia, la administración y el ejército.


  Una reflexión, pues estamos al final de una etapa. El poder queda constituido y sus formas traspasarán los siglos del Occidente hasta las revoluciones de 1688 y la de 1789. Quedan unidos la divinidad y el poder imperial. Este es el Imperio romano-cristiano. El poder terrenal y el espiritual quedan indisolublemente unidos. No se trata de un poder nacional, se trata del poder del mundo. Todo el mundo conocido, entonces el mundo mediterráneo, es la frontera de su poder.


  Los tiempos siguen pasando, son tiempos de crisis. En Occidente, la invasión de los bárbaros acaba con el Imperio, en el siglo V, el 476 es la fecha memorizada. La institución imperial ha desaparecido, pero no así la Iglesia. Ya en el siglo IV, la eternidad de la Iglesia parecía garantizar la del Imperio. Ahora, la Iglesia de Roma no solo se está salvando del naufragio, sino que juega un papel vital. Los obispos se enfrentan con los germanos en la Galia, en África, en Italia. Son los obispos de Occidente, dependientes del obispo de Roma. La Iglesia estaba cumpliendo el papel de heredera del Imperio. Nadie la había nombrado, pero estaba llenando un vacío, ante el hecho de que nadie osaba representar al mundo romano ante los invasores. La romanización que ya era cristiana, desde el s. IV, seguía latente en sus manos y, a través de ella, los bárbaros recibían, a la vez, con una fe, las formas de vida romana y el cristianismo. El papel jugado en estos críticos tiempos afianzó el rol de la Iglesia de Roma. En los siglos V y VI se inicia el camino para que esta preeminencia honorífica se convierta en real. Eran los tiempos del pontificado de Gregorio Magno. Consigue que se le reconozca como verdadero gobernante de Roma. A partir de él fue incuestionable que Roma era la ciudad de los papas. Y seguía siendo la capital del Mediterráneo, del Orbis. En ausencia del emperador, la Iglesia de Occidente conserva las esencias de Roma. En realidad se estaba alzando sobre el pedestal imperial. Había de hecho recogido, junto con la auctoritas y el imperium, la Corona.


  En el Oriente Mediterráneo sigue el Imperio, tomando el nombre de Bizancio, centrándose en la gran ciudad del Bósforo, en Constantinopla. Pero, en los siglos VII y VIII, sufre los embates de un nuevo Imperio, también con vocación de universalidad, el Islam. El poder de Roma se ha divido en tres. El Islam, Bizancio y ¿la Iglesia de Roma? La Iglesia, dado su fin espiritual, no podía sustituir al emperador. No sucumbe a la tentación de la Teocracia. Y en Occidente asistimos a una ceremonia asombrosa, la Restauración del Imperio de Occidente, la mirada del hombre huye de la oscuridad medieval y busca la luz en el pasado, destruido por las invasiones bárbaras. Carlomagno asiste en Roma a la misa de Navidad. Todo sucede como estaba planificado, aunque los documentos quieren dar la impresión de espontaneidad. León III, el obispo de Roma, se anticipa y se muestra a todos como Señor del Imperio y verdadero creador de emperadores. Él tiene y otorga la Corona. Carlomagno se pone de pie para la oración y, entonces, el obispo de Roma le ciñe la corona. Conforme al ritual de la coronación, tiene lugar, a continuación, la aclamación hecha por el pueblo asistente: ¡Vida y victoria a Carlos Augusto, coronado por Dios gran y pacífico emperador de los romanos! Finalmente, la proskynesis, León III le rinde homenaje como a soberano. La Iglesia de Roma es el origen del poder.


  El poder sagrado del Imperio romano cristiano queda dividido en tres: El romano occidental, el Imperio romano oriental y el islam. Tres poderes con vocación de universalidad y que, durante toda la Edad Media, lucharán para dominar el Imperio mediterráneo.


  Seguimos los diferentes cambios del Imperio romano de Occidente, restaurado en Carlomagno. La cristiandad occidental sufre oleadas de invasiones: vikingos, musulmanes, magyares vuelven a hundir el Occidente y al Imperio con él. En 962, Otón I restaura el Imperio de Carlomagno y es coronado por Juan XII emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Y obliga al obispo de Roma, jefe espiritual de la cristiandad, a jurar fidelidad al emperador. ¿Un solo poder con dos caras, la espiritual y la temporal? ¿O dos poderes que tienen un mismo origen, el del obispo de Roma y el del emperador?


  La colisión de los dos poderes de la cristiandad, de los dos poderes universales estaba cantada. Se produce en el largo período, que va desde mediados del siglo XI hasta finales del XII. Italia y Alemania serán el campo de batalla. Se plantea la necesidad de la reforma, en concreto, había que extirpar la corrupción de la cristiandad en forma de simonía y nicolaísmo. Eran las apariencias de un mal profundo que radicaba en la confusión de poderes. La lucha por la reforma exigía el enfrentamiento de las dos cabezas de la cristiandad, el papa y el emperador. En 1122 se llega a una transacción, Concordato de Worms, el papa elegiría a los obispos y, a cambio, el emperador tendría el placet de la Iglesia. Las dos espadas, la espiritual y la material, continúan el enfrentamiento. Son los tiempos de Federico Barbarroja, que propicia los estudios que buscan el Derecho en sus fuentes romanas impulsando la Escuela de Bolonia.


  Las continuas luchas tienen un efecto inesperado. Un tercer poder, los reinos y los reyes, reciben el respaldo jurídico que debía haber recibido el emperador. El origen de los reinos hay que situarlo en las invasiones bárbaras de los siglos V y VI. El papa busca su ayuda en sus luchas y es el causante de la pérdida del poder del emperador. Su victoria hubiera sido la vuelta al Mediterráneo, la victoria de los reinos apunta a un futuro desconocido. Desde un principio los reyes buscaron y se beneficiaron de la identificación de su poder con el poder religioso.


  Llegamos a Inocencio III, a 1198. La debilidad del poder imperial pone en sus manos la elección del emperador. Con él triunfa la teocracia. Es la cumbre del poder papal. Pero la lucha continúa y llega a 1245, en que el emperador pierde su poder, aunque la formalidad imperial permanece. Y es posible, aún, una restauración. Pero su herencia se la apropian los reyes con la bendición papal. Y son los reyes los que, ante el asombro del papa, continúan el enfrentamiento que culmina en el ultraje de Agnani en el que el anciano papa de 80 años es abofeteado por el representante de Felipe IV «el Hermoso». Inocencio III ya lo había dicho, el rey es el emperador en su reino. El Cisma de Occidente, 1360-1453, marca el momento más profundo de la crisis de la Iglesia del que Aviñon había sido solo el preámbulo. El final supone la salvación del papado. Ese es el poder con el que Alejandro VI firma las bulas que abren a las carabelas el camino del mar.


  1.2. España resurge del recuerdo


  El otro gran poder que respalda a los osados marineros, que se han lanzado al mar tenebroso en busca de una ignorada ruta de las especias, es el de la monarquía de los Reyes Católicos. En ella estaban unidos dos grandes reinos de España: Castilla y Aragón y acababa de caer en sus manos el reino de Granada. En realidad estamos ante la monarquía de España, dividida en reinos pero unida en un recuerdo, el del Reino de Toledo, el reino visigodo, primera unidad política de España. La misión de la reconquista quedaba cumplida. La España visigoda quedaba restaurada. La reciente monarquía, más allá de los Pirineos, era llamada España. Y así lo sentían los españoles de los diferentes reinos. Más que castellanos, leoneses, gallegos, catalanes, en su interior se sentían pertenecientes a una nación llamada España. Así se había reconocido en el Concilio de Constanza, reunido en 1414 para buscar solución a los problemas del cisma de Occidente2. Asistieron los representantes laicos de las llamadas, entonces, cinco grandes naciones de la cristiandad: Alemania, Italia, Francia, España e Inglaterra. Naturalmente, el concepto de nación era el medieval, no el moderno. España había sido, durante los siglos medievales, el bastión occidental de la cristiandad. Ella había detenido el avance del islam, había salvado la cristiandad. Nos llama la atención la existencia de España, nombre que aglutinaba en una unidad a la diversidad de reinos nacidos durante la Reconquista. La explicación la encontramos en el recuerdo.


  Vayamos al principio de los recuerdos. Era el territorio habitado por una serie de pueblos. Algo debían tener en común porque Roma, desde un principio, al territorio le llama Hispania. No cabe duda que la obra de Roma fue la de unir todos estos pueblos. Su herencia fueron los hispano-romanos, resultado de un fecundo mestizaje cultural. Y en el s. IV se añade el cristianismo. Hispania no cambia de nombre cuando los visigodos suceden al poder romano y crean el primer Estado Hispano. No se llama Gotia, como la Galia había cambiado su nombre por el de Francia. Sigue fiel a Roma y a su herencia. Más que otros pueblos bárbaros, los visigodos se habían romanizado, pero tenían que ser aceptados por los hispani. No basta que Leovigildo unifique el territorio. Es Recaredo el que en el III Concilio de Toledo, 589, se convierte y, desde entonces, la monarquía visigoda es, ya, monarquía hispana. Desde el III Concilio de Toledo, Iglesia y Estado Visigodo son las dos caras de la misma moneda.


  En el 654 el rey Recesvinto promulga el liber iudicum. Se mantiene el legado cultural romano y la división social que es impermeable a las formas prefeudales que aparecen en otros lugares de la Romanía, el Occidente, sin las formas políticas imperiales. El Imperio Romano Cristiano se continuaba en especial en la Hispania Visigótica. Como una consecuencia de la herencia, el poder político y el religioso marchan unidos. En la coronación una parte esencial era la unción hecha por el patriarca, y los reyes tuvieron buen cuidado en controlar el nombramiento de los obispos y no vieron con buenos ojos los intentos de Gregorio Magno de inmiscuirse en los asuntos de la Iglesia de España. Seguían los pasos del emperador bizantino, que mantenía a la Iglesia sometida al trono.


  La invasión del islam cortó todo el proceso. Los cristianos que instintivamente resisten al poder musulmán van formando diversos reinos. Esta España que resiste queda convertida en una Marca Cristiana. Región fronteriza en la que la cristiandad rechaza los intentos de invasión del islam. Desde el siglo VIII hasta el XI, la resistencia cristiana se hace desde pequeños núcleos. Los guerreros cristianos, parapetados en los montes asturianos, encuentran en el ideal neogótico un sentido a su lucha. Es el rescoldo, el recuerdo, de una España unida bajo unos reyes y bajo una Iglesia.


  A partir del XI, la resistencia prosigue, y al recuerdo se suma un nuevo espíritu que viene de Francia, el espíritu de cruzada. Para muchos ahora se inicia la Reconquista. Los núcleos primitivos se convierten en reinos, aunque permanece el recuerdo unitario. Todos se sentían parte de España y reconocían la primacía de León y de Castilla por la simple razón de haber comenzado la primera la lucha de la reconquista. La primacía convertida en título imperial cayó sobre las cabezas de los reyes de León, empezando por Alfonso III, y después sobre los de Castilla. Así, Alfonso VII fue coronado Imperator totius Hispaniae:


  
    La Crónica Adelfonsis Imperatoris nos ha transmitido una minuciosa y detallada descripción de aquel brillante acontecimiento. «Vestido el rey con una hermosísima capa, bordada con gran primor, colocaron sobre sus sienes una corona de oro puro, cuajada de piedras preciosas, y, después de poner el cetro en sus manos, sosteniéndole el rey García por el brazo derecho y el Obispo de León por el izquierdo, lo trasladaron al altar de Sancta María y, en medio de una comitiva, formada por obispos y abades, cantando hasta el final « Te Deum laudamus» y diciendo «Viva Alfonso Emperador»3.

  


  Uno de los momentos cumbres se alcanza en 1212, año en el que se libra una batalla decisiva, la de Las Navas de Tolosa, dirigida por el Alfonso VIII, rey de Castilla, pero en la que intervienen casi todas las fuerzas de los reinos de España:


  
    «apartóse otro dia con los de Aragón et portogaleses et gallegos et asturianos, essos que y vinieron, et dixoles así el rey don Alfonsso, “Amigos, todos nos somos espannoles et entraronnos los moros la terra por fuerça”»4.

  


  Los reyes de Aragón se hacen eco del recuerdo visigótico. Ellos son también reyes de España.


  
    Por cierto es preciso señalar asimismo que la expresión omnes reges Hispaniae frecuentemente utilizada en el Medievo, la encontramos entre otros textos en la crónica de Jaime I de Aragón, en la de Bernat Desclot, en la de Ramón Muntaner, o en la del monarca Pedro IV el Ceremonioso por mencionar algunas obras originarias de los territorios orientales de la Península Ibérica5.

  


  En 1454, en la Cartuja de Burgos, se entierra a Juan II, y el obispo D. Alonso de Cartagena le señala como descendiente de Alarico, el primer rey godo. Enrique IV, su hijo, al ceñirse la corona, se siente llamado a culminar la reconquista llegando hasta Tingitania, el norte de Marruecos. Las expectativas medievales encuentran su realización en la unión dinástica conseguida por los Reyes Católicos. Reyes de Castilla y Aragón, pero, en realidad, fueron vistos por los contemporáneos como Reyes de España. Era una España conectada a la herencia visigótica. Y era una España unida intrínsecamente a Castilla, porque era la que había heredado la primacía en la lucha por la reconstrucción del recuerdo. En Castilla más que en Aragón el espíritu reconquistador estaba más a flor de piel. Esta es la Corona que lanza a las naves a la empresa descubridora.


  1.3. Las naves se lanzan…


  Las naves que impulsadas por el viento, por los alisios, se dirigen al encuentro de América están, además, impulsadas por dos grandes poderes: El papa y la monarquía de los Reyes Católicos.


  ¿Cómo son los hombres que se encaraman en los mástiles en busca de la tierra ansiada? Son producto de un mestizaje cultural. Dos mundos se han mezclado, el de los bárbaros y el de los romanos. Eran hispano-romanos-visigodos unidos por un cristianismo romanizado en el siglo IV. En el siglo XI han llegado, a través de los Pirineos, francos y gentes de otras partes de Europa. También mozárabes portadores de una cultura antigua, orientalizada, mezclada con la musulmana. Parte de la primera población del siglo VIII ha tomado la opción del islam. El resto recibe la aportación, sobre todo franca, pero también del resto de la cristiandad. Han atravesado los duros siglos medievales bajo la protección de los dos poderes de la cristiandad; en ellos, casi todas sus preguntas han encontrado respuestas. Y eran muy simples porque toda su vida la han dedicado a roturar los ingratos campos o a luchar contra los múltiples asaltantes que merodeaban a su alrededor. Ha sido el buen santiago el que, sucediéndose de padres a hijos, ha percibido el cambiar de los tiempos, en cabalgadas y asonadas, y en buenas y malas cosechas. Intentan huir de tantas angustias y trabajos sin esperanza, pero en sus pechos bulle, todavía, el espíritu de la Reconquista junto con sus aspiraciones de conseguir gloria y riqueza.


  
2. EL CONTEXTO, LOS PRECEDENTES. EL CARIBE, MEDITERRÁNEO DE AMÉRICA


  2.1. Castilla ya estaba navegando, las Islas Afortunadas


  El contexto, el tiempo histórico, nos descubre que América forma parte de una serie sucesiva con Granada y con Canarias, ya que les tres entran, en el mismo momento de expansión, en la Corona de Castilla.


  Los tanteos habían empezado hacía un siglo. En 1336, un genovés, buscando la ruta del oro sudanesa, descubre una isla que lleva su nombre Lanzarote y, a los pocos años, nos encontramos con las Canarias en un portulano. En 1339 son los navegantes mallorquines los que llegan a las Islas. Después se suceden, intermitentes, los intentos y los descubrimientos. Estamos ya en 1407, un normando, J. de Bethencourt, acompañado por G. de la Salle, arriban y toman posesión, conquistan y colonizan e incorporan las Islas a la Corona de Castilla. Y ¿cómo no? Enrique el Navegante interviene y se produce el choque entre las dos Coronas.


  La Corona de Portugal se siente atacada por la de Castilla, en su deseo de encontrar un nuevo camino de las especias, bordeando África. Ambiciones y deseos hacen que Castilla se embarque en esta empresa, tratando de emular los éxitos de Portugal. El tradicional camino medieval, a través del Mediterráneo, controlado por Venecia, conocía las crecientes dificultades de un Oriente Medio, dominado por los turcos.


  Ante la colisión de derechos, las dos partes piden la intervención del papa. Castilla y Portugal muestran su interés y, en cierto modo, compiten con su posesión. Ya en 1476 los Reyes Católicos, a los dos años de la coronación de Isabel como reina de Castilla, empiezan a tomar conciencia de la importancia de las Islas Afortunadas. A partir del año siguiente, la Corona interviene abiertamente en la conquista de Gran Canaria, La Palma y Tenerife.


  Las nuevas tierras insulares así colonizadas serán de realengo y no señoriales. Los Reyes recelan del mundo medieval contra el que están luchando, dando comienzo a una política dirigida a reforzar el poder real. Ya empiezan a sonar precedentes de Las Indias. Firman capitulaciones. Por un lado, los Reyes ofrecen la legitimidad y, por el otro, el conquistador aportará las fuerzas y el coste, el dinero. Y enseguida la evangelización. Así, las tres islas, Gran Canaria, entre 1478 y el 83; La Palma, del 92 al 93, y, después, Tenerife, que es conquistada alrededor de 1495-96. Después, la rápida castellanización unida a la evangelización. Sigue el mestizaje, el reparto de tierras entre inmigrantes y nativos y los productos que comienzan a ser exportados, en especial la caña de azúcar, oro y esclavos. Prosperidad que decidió a los Reyes a designar el Puerto de Santa María a monopolizar todo el tráfico. Y aparecen los títulos que continuarán en las nuevas tierras americanas descubiertas: gobernador general y adelantado y, desde 1526, la Audiencia. Y sirviendo de enclaves de la civilización, los concejos: S. Cristóbal de la Laguna en Tenerife, Santa Cruz en La Palma y Las Palmas en Gran Canaria.


  2.2. Colón dirige los ojos de Isabel al Atlántico


  Los nuevos tiempos ofrecían la posibilidad de encontrar caminos en un Océano inexplorado. Portugal había doblado el Cabo de Buena Esperanza. Colón ofrecía a Castilla otro camino. Unas tierras, islas primero, después masa continental, hicieron que, poco a poco, cambiara, en este caso, la mentalidad de la Corona.


  Colón es recibido por Isabel la Católica en Jaén y vincula el apoyo real al final de la reconquista de Granada. Todavía 1489 y hay que esperar, no mucho, porque el 2 de enero de 1492, el pendón de Castilla ondea en la Alhambra.


  En un principio la aventura de América es vista como una etapa en el descubrimiento de una nueva ruta de las especias. Unas tierras, islas, que apoyarían a las naves que buscaban una ruta más corta a la Especiería. Más allá del mare tenebrosum, del precipicio que engulliría las naves, se encontrarían las tierras asiáticas, Cipango, Japón y Catay, China. Y la pesadilla del precipicio desaparecería ante la realidad de la redondez de la tierra.


  Inmediatamente, empiezan las negociaciones, que culminan, el 17 de marzo, con la firma de las Capitulaciones de Santa Fe. Se trata de un contrato. Colón ofrece la realización de un proyecto y pide un precio. Lo atractivo es que las cargas caerán sobre las tierras descubiertas. El desembolso inmediato de la Corona es prácticamente cero. Pero, si el sueño colombino llega a buen puerto, las ambiciones apuntan alto. Su mirada se fija en el Almirante de Castilla. Colón sería el Almirante de América. A su cargo estaría organizar y dirigir las flotas, permitir las exploraciones y gobernar las nuevas tierras a título de Virrey. Parece que los Reyes rehúyen la precisión del cargo, quizá en un intento de evitar resonancias medievales y de eludir la similitud del título con el del Virrey de Aragón. Colón, como buen mercader, pone especial atención en las ganancias: la décima parte del comercio y la octava de los cargamentos y, en general, la tercera parte de las ganancias. Eran unas Capitulaciones generosas, exageradas, si el sueño se hacía realidad. Las firmas de Isabel y Fernando avalan el documento.


  ¿Se trata de un negocio y no hay intenciones ulteriores? Las nuevas tierras a descubrir no estarán desiertas. Entran también en el contexto. Granada, Canarias y América aumentarán las tierras de la cristiandad y en consecuencia sus habitantes debían ser evangelizados. Y así se dice en el documento que, firmado por el secretario real, el 17 de marzo de 1492, Colón debe presentar a los señores de las tierras en las que toque su expedición. Pero, además, lo ratificará con su actuación evangelizadora. Las nuevas gentes, efectivamente, serán incorporadas a la cristiandad.


  Pero está la cuestión de la soberanía, de los justos títulos, de la legalidad. ¿ Se podían amparar en algún derecho? Algo había en la legislación de Alfonso X, en la que se amparaba el derecho de poblamiento de las tierras vacías. Amparaba la propiedad, pero el señorío, la jurisdicción, de las nuevas tierras, ¿en dónde residía? Si Colón descubría las tierras, ¿no sería el señor el rey de Portugal según el Tratado de Alcaçobas de 1479? Es entonces cuando se empieza a buscar la Concesión Pontificia.


  No estamos ante un mundo unido. Pero la parte del mundo a la que pertenecían los RRCC tenía una autoridad, el papa. Y es el papa el que bendice y anima los nuevos descubrimientos dándoles el matiz de cruzada. Se trataba de convertir, de salvar a los infieles de las tinieblas, de iluminarles con la luz. Algo parecido a las luchas y los esfuerzos de la ONU para sacar a los pueblos de la esclavitud de dirigentes despóticos y llevarlos a la libertad de la democracia que defienda el respeto de los derechos humanos. Este papel lo cumplen las Cinco Bulas Alejandrinas, firmadas por Alejandro VI, en 1493. Otorgan a los Reyes Católicos algo así como las facultades que el emperador tenía sobre la cristiandad. Era el reconocimiento del «Señorío del Océano» a favor de los Reyes Católicos. Había que separar estas concesiones de las concedidas a Portugal, por un meridiano, trazado a cien millas de las Azores.


  En Tordesillas, en junio de 1494, las coronas de Portugal y Castilla acuerdan, mediante un Tratado, trasladar el meridiano a otro, trazado a 350 leguas de las islas de Cabo Verde. Dentro de la cristiandad y dentro del horizonte de Castilla que seguía el camino de Granada, de Canarias, se añadía, ahora, el americano. El punto de enganche con la Corona de Castilla fue Sevilla. Hay algo que añadir, cuando muere Isabel, Fernando deja el título de rey de Castilla pero conserva el de ser señor de Las Indias. Verdadera señal de que el Señorío de Las Indias era independiente del de Castilla. Para evitar asombros tendremos que añadir que, en 1520, Carlos V incorporó el Señorío de Las Indias a la Corona de Castilla. No significa subordinación y su verdadero sentido será que un mismo príncipe heredará siempre las dos Coronas.


  Faltaba la posesión, la soberanía, de las tierras descubiertas que tendrían sus reyes. Los descubridores tendrían que respetarlos si aceptaban la evangelización y el superior Imperium de los Reyes Católicos.


  La evangelización era el precedente al camino actual de la libertad y de los derechos humanos. Camino difícil en el que se enfrentaron intereses y utopías, y al que no fueron ajenas las decisiones de los Reyes. Todo en el hombre y en su caminar histórico está lleno de sombras y luces. El caminar del hombre en Hispanoamérica hubiera tenido un porcentaje mucho mayor de sombras sin la realidad fecunda de la creación de la Iglesia en el Nuevo Mundo6.


  2.3. Las Antillas. Tanteos y descubrimientos. El régimen dual, 1493-1511


  La lejanía y la novedad de las tierras hacía casi imposible que, desde España, la Corte tomara las medidas adecuadas que dirigieran los pasos de los descubridores. Casi a ciegas, improvisando, tanteando, teniendo presente la actuación en las Canarias, en la medida en que la realidad americana iba dejando de ser una incógnita, la Corona fue creando una serie de instituciones que van a suponer una de las grandes creaciones políticas de la Historia.


  Nos preguntamos ¿qué significaba la Corona en aquellos tiempos en que moría la Edad Media y nacía el Renacimiento? El Estado, pero ya no el bajo-medieval, sino el de 1492, en adelante, es decir, la Monarquía Autoritaria. Por ello la actuación de la Corona siempre manifiesta una tendencia a la asunción de todos los poderes.


  Por desgracia, la señorialización va unida a esta democracia medieval. A este proceso contrario y en apariencia superador de la feudalización se suma el movimiento que arranca con el esplendor de las ciudades medievales y la formación de las universidades. Es en ellas donde aparecen los estudios del Derecho romano, que harán a los reyes los depositarios de la soberanía y fuente de la legitimidad de todo poder. El poder político, diseminado por la señorialización, debe volver al rey. Es una lucha sorda y constante que se libra desde la segunda mitad del XIII hasta el final del siglo XV. La monarquía lucha contra los señores para intentar arrebatarles el poder político, que es lo propio del feudalismo. Encuentra unos grandes aliados en la burguesía, alma de las ciudades medievales. Se trata de un nuevo poder que se manifiesta en las Cortes. Rey y ciudades vencen a los señores. Les arrebatan el poder político, no el económico, y los señores se convierten gradualmente en cortesanos.


  Pero, a finales del XV y comienzos del XVI, la alianza Ciudades-Corona se rompe. La Corona tiende a concentrar todo el poder y las Cortes declinan. En esos años acaba, en España, la democratización, unida a la representación estamental, nobles, Iglesia, ciudades, en las Cortes que representaban al Reino cuya cabeza era el rey. Era el camino medieval. Pero este prometedor proceso, que es la base de la democracia inglesa, queda interrumpido por la consolidación de la Monarquía Autoritaria, refrendado por la mutilación que supone Villalar, con el fin de los comuneros, en 1521. Aprisionada, en medio de este enfrentamiento, quedará ahogada la democracia feudal apoyada en las ciudades medievales. Su expresión política eran unas Cortes que ahora quedan subordinadas a la Corona, que se convierte así en la única fuente de legitimidad.


  La fundación de Hispanoamérica tiene lugar en este momento y reproducirá las tensiones feudales: las autoritarias, por un lado, y, por otro, las democratizadoras, centradas en la creación de las ciudades, gobernadas por los Concejos, herederos del espíritu de los comuneros. Los deseos continuadores del feudalismo estarán representados por Cristóbal Colón y su hijo Diego y, también, por los conquistadores, que tenderán a convertirse en auténticos señores feudales de las nuevas tierras, y será la Corona la que refrene esas tendencias, reforzando la dinámica concentradora, mediante el nombramiento de gobernadores, virreyes y el establecimiento de las Audiencias.


  2.3.1. Factoría mercantilista de Colón


  Aunque a veces pueda parecerlo, la conquista no ha sido un proceso anárquico. Desde el principio ha sido controlado por medio de las capitulaciones. Las acciones de los conquistadores quedan así legitimadas. No son acciones de piratería o de bandidaje. Es el hecho jurídico fundamental de la conquista. Son verdaderos contratos entre la Corona y los individuos que conquistan un territorio que queda, así, vinculado al Estado. Las primeras habían sido las Capitulaciones de Santa Fe. Como no podía ser de otro modo, su base jurídica está en el Derecho castellano. Y así sucederá durante todo el XVI, en el que el vacío legal, no cubierto por las Leyes de Indias, será llenado por las Leyes de Castilla. La Corona acompaña, desde el primer momento, los descubrimientos. Ya, en las Capitulaciones de Santa Fe, toma la empresa como suya.


  El 4 de agosto de 1492 había partido la pequeña expedición de tres carabelas y 87 hombres, del puerto de Palos. La Santa María, la Pinta y la Niña enfilaron, una vez mar adentro, hacia el Sur, rumbo a las Canarias. Estaban en manos de expertos marineros. Además de Colón, los tres hermanos Pinzón y Juan de la Cosa. A los seis días de navegación, llegaron a las Canarias. Más de un mes estuvieron en las Islas Afortunadas. Por fin, el 6 de septiembre, se lanzaron a la gran aventura. La angustia de los hombres, al perder de vista la proximidad de la tierra, les atenazó las gargantas. Se adentraban en lo desconocido, ¿volverían? El viento hinchaba las velas y la marcha era rápida. La confianza en Colón disminuía a medida que les envolvía la soledad. No hubo errores, ni tempestades, ni tifones. No lo hubieran contado. Treinta y tres días desde que vieron perderse en la lejanía las Canarias. Desde el 11 de octubre estuvieron viendo señales de tierra, palos, cañas, hierbas... Por la noche vieron fuegos. Y a las dos de la madrugada divisaron tierra.


  
    «... hasta el día viernes que llegaron a una isla de las Lucayas, que se llamaba en lenguas de indios Guanahani. Luego vieron gentes desnudas y el Almirante salió a la tierra en la barca armada, y Martín Pinzón y su hermano Vicente Anes, que era capitán de la Niña. Sacó el Almirante la bandera real y los capitanes con dos banderas de la Cruz Verde, que llevaba el Almirante en todos los navíos por señas con una F y con una Y... Puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas muchas y rutas de diversa manera»7.

  


  Dos mundos quedaban comunicados. El Mediterráneo quedaba convertido en un laboratorio del mundo y las grandes autoridades de la cristiandad enfrentadas a una universalidad que rompía los moldes de un mundo provinciano. Se había descubierto lo inesperado. La cristiandad había enlazado con uno o con varios de los mundos islas. La realidad sobrepasaba los deseos concretos del momento. Colón no lo sabía. Para él y para los marineros que le acompañaban era la hora de las riquezas inmediatas. Las mentalidades no estaban preparadas para afrontar la realidad de América.


  Los primeros descubrimientos hablaron de la posibilidad de una factoría comercial. Empiezan a chocar las mentalidades de los hombres que llegan y la mentalidad de la Corona. Para estos era la Reconquista, recién terminada, el horizonte vital; para la Corona era la monarquía autoritaria la que dirigiría las actuaciones. No permitiría bajo ningún concepto la aparición de un feudalismo en las nuevas tierras.


  Era demasiado pronto para pensar en esos problemas. Eran los momentos, todavía, de un mercantilismo, acompañado por una cruel colonización. La obtención de beneficios ocupaba el primer lugar de sus preocupaciones. Esa era la cruda finalidad de la expedición, recogida en las Capitulaciones de Santa Fe. La realidad en la que pensaban los reyes era la realidad imprecisa, que describía la imaginación de Colón. Parecía que todos pensaban lo mismo. Pronto se descubrirá que las tendencias de Colón diferían de las de la Corona. Y esta diferencia será sustancial. En lo que llamamos régimen dual se conjugan las tendencias del nuevo Estado y las de Colón. Englobado todo en el sueño de la expansión de la cristiandad a la que debía estar sometida la Tierra toda.


  Los taínos, los indios de La Española, hoy Santo Domingo, soportaron el primer encuentro. Vivían dentro de una economía natural, neolítica, despreocupados, no pensaban en almacenar y menos en enriquecerse. Los indios al ver comer a los recién llegados, devorar, pensaron que venían de tierras esquilmadas. Las bodegas de las naves devoraban, lo mismo que los hombres, cantidades ilimitadas de ese oro, metal rutilante, apto para sus adornos.


  Las esperanzas, llevadas por el almirante a su vuelta a España, suscitan el entusiasmo de las gentes. Ha tenido lugar el trascendental Tratado de Tordesillas. Las tierras descubiertas ya no son, sino que están, cerca de Cipango, Catay, de Asia y en concreto del Japón. La proximidad de las tierras fabulosas anuncia la inminencia del encuentro. Hasta los reyes comparten el optimismo y no reparan en medios, y aparece un funcionario, Fonseca, que quedará unido a Las Indias en estos especialmente importantes momentos. Unas Instrucciones de 29 de mayo de 1493 han convertido en mandatos reales los deseos colombinos. Idea de mercantilismo mediterráneo, monopolio. Colón solo se propuso ser el gerente de una empresa comercial.


  El segundo viaje colombino es ya expedición colonizadora. Parten de Cádiz, el 25 de septiembre de 1493, 14 carabelas y 3 naos, en ellas las esperanzas de 1.500 hombres. Y como los tiempos eran de unidad indisoluble del Estado y la Iglesia, esta embarca su representante, Bernardo Boil, con poderes de legado pontificio. Colón descubre un camino más corto siguiendo la ruta de los Alisios, bordeando las Antillas menores. Los pobladores marchan a repoblar lo conquistado. Es la dinámica de la Reconquista. Desembarcan en La Española. Les esperan los restos del fuerte de Belén, construido con los restos del naufragio de la Santa María, en el norte de la isla, para proteger a los primeros expedicionarios. Es el comienzo del drama, porque, durante la ausencia de Colón, las relaciones entre los colonos y los indios no habían sido amistosas. En La Española quedan los especialistas en acometer la trabajosa tarea de poblar, al mando de Bartolomé Colón. Como es vital continuar las exploraciones para poder responder a las grandes preguntas que ha planteado el Descubrimiento, las naves parten a las órdenes de Cristóbal. Descubren Cuba, que, dentro de sus imaginaciones y cálculos, Colón cree ser tierra firme. Una vez más, pueden sus creencias a la realidad8.


  Pero todo se torció. Los buenos indios no llevaron el oro a la factoría y los españoles no trabajaron las huertas soñadas. Bartolomé Colón busca otra solución. Impone un tributo a los indios. Es la violencia. Y estalla la conjura de 120 colonos, dirigida por Francisco Roldán, al que Colón había nombrado alcalde mayor de la isla, en 1494. En su rebelión quedan patentes las tensiones entre Colón y los colonos. Quieren la igualdad con los indios y la igualdad en el reparto, se niegan a estar trabajando para Colón. El fundamento jurídico estaba en el ordenamiento democrático que inspiraba a los municipios castellanos9. La tensión se dirige al trato que debe darse a los indios. ¿Esclavos o libres? Colón estaba pensando en reducir a los indios en esclavos para rentabilizar los descubrimientos. En enero de 1494 manda un memorial. El edificio colombino se empieza a tambalear, los reyes dudan10.


  Colón parte para España en mayo de 1496, y su hermano Bartolomé queda como adelantado. Descansa y se enfrenta con dificultades para encontrar trescientos hombres dispuestos a la aventura. Por fin, seis carabelas se hacen a la mar, en Cádiz, el 30 de mayo de 1498. Las dificultades de la navegación le obligan a variar el rumbo y las nuevas tierras siguen apareciendo. Ahora es la isla de Trinidad y después el golfo de Paira. Las aguas dulces del Orinoco del almirante, también, se trata de Tierra Firme, próxima a las tierras cubanas. Después, la isla Margarita queda integrada en el mapa que los descubridores van trazando.


  Santo Domingo, La Española, es de nuevo la realidad. Le esperan los conflictos que se estaban anunciando a su partida. Para imponer el orden intenta tomar medidas radicales. Pero los de Roldán suman más que los suyos. Tiene que ceder parte de su monopolio y transige con que los sublevados se hagan vecinos y, por consiguiente, entren en el reparto de las riquezas. Pero piensa que es una solución provisional, porque pide a los Reyes el envío de un Pesquisidor. La que se presentaba ahora empezaba a ser la realidad concreta de América. En la Corte se piensa que es necesario limar o corregir lo concedido en Santa Fe. Si Colón estaba fracasando, ¿por qué no confiar en otras iniciativas particulares? Los objetivos siguen siendo comerciales, porque se siguen buscando las ganancias. Empieza un pulso entre Colón y los primeros colonos, que no ven claro su enriquecimiento. El descontento acaba en la rebelión, encabezada por Francisco Roldán. Se veía venir este desenlace, porque los privilegios obtenidos por Colón ni siquiera correspondían a los bajo-medievales castellanos. Serían los privilegios reclamados por Roldán. Y, así, se rompe el monopolio de Colón en el Caribe y se abre la veda a los individuos para buscar fuentes de riqueza. La Corona actúa, saltando sobre los privilegios de Colón. Después de la mala experiencia del virreinato de Colón se busca otra base jurídica, la de la Real Cédula del 7 de abril de 1495. Se acaba, por tanto, una fase.


  2.3.2. Nicolás de Ovando, el gran gobernador


  La transición de la factoría a la colonia


  Italia había oscurecido la gran hazaña de Cristóbal Colón. Era el corazón del poder de la cristiandad, porque en su centro estaban los Estados Pontificios, cuya capital era Roma. Allí encontramos a Fernando rodeando con sus alianzas al rey francés, Carlos VIII, y a su hijo Luis XII entre 1496 y 1505. Son los resplandores del verdadero poder que la espada del Gran Capitán parece poner a los pies de Fernando.


  El pesquisidor llega el 23 de agosto de 1500. Francisco de Bobadilla significa la transición del régimen de factoría al de colonización. Libertad económica, a salvo, claro está, el control y los intereses reales. La situación que se encuentra es crítica. El ansia de ganancia lo dirigía todo, los indios eran maltratados y el desorden se extendía por todas partes. Bobadilla toma partido en contra del clán Colón, con el que no compartía las ideas mercantilistas. Contactaba más bien con el sentido repoblador de los colonos. Con su llegada quedaba abierto el conflicto. El almirante estaba respaldado por las Capitulaciones de Santa Fe. Francisco de Bobadilla, Caballero de Calatrava, había sido enviado por los Reyes con el título de Gobernador. Significaba la intervención directa de la Corona, que pasaba por encima de toda la actuación anterior. Los tres Colón se vieron cubiertos de cadenas. ¿Se trataba de una intervención temporal que acabaría cuando se aclarasen todas las acusaciones? No, la Corona aprovecha la ocasión. Se trata de un cambio de rumbo. Está surgiendo el organismo de gobierno de Las Indias. Ante todo porque los omnímodos poderes, concedidos a Colón, suponían de hecho la creación de un Señorío Feudal. A medida que los RRCC iban creando, concentrando en la Corona todo el poder político, tendían a arrepentirse del virreinato otorgado a Colón.


  En La Española, Bobadilla implanta un régimen de total libertad. Libertad que acaba en libertinajes y anarquía de costumbres. Era el resultado de la adaptación de los españoles a la realidad americana hasta el punto de vivir como los indígenas. Concede todas las peticiones de los colonos. Los españoles se indianizan, entablan alianzas conyugales, se mezclan con las diversas tribus y se convierten en auténticos caciques.


  Los pasos, medidos pero decididos, indicaban una sola dirección. El poder volvería a la Corona. Ya hemos dicho que los reyes habían encontrado la persona indicada para resolver los nuevos problemas indianos. Se trataba de un antiguo seguidor de Isabel en la guerra dinástica que sostuvo con Juana La Beltraneja, Juan Rodríguez de Fonseca. Se convierte en uno de sus hombres de confianza. Sus pasos en la carrera eclesiástica estuvieron dirigidos por el cardenal Tavera y ya como arcediano, en 1493, dirigirá la política real en América. Él es el primero que toma todos los asuntos indianos y empieza a darles forma, y así, en nombre de los reyes, dirige todo el proceso que va despojando a Colón de sus poderes, mientras sigue ascendiendo dentro de la Iglesia, y, en 1495, es nombrado obispo de Córdoba.


  Fonseca fue el encargado de instruir la causa contra Colón. Era el final de la factoría mercantil. Los reyes la sustituyen, de hecho, después de 1500, con la caída del virrey y su fracaso colonizador, imponiendo la libertad de contratación, la de navegación y firmando las subsiguientes capitulaciones.


  Hora de total humillación para los Colón, que encadenados son llevados a presencia de los Reyes, que ordenan su inmediata puesta en libertad. Pero no se les devuelve el gobierno, y el título de virrey queda sin efecto.


  Un verdadero gobernador


  La Corona profundiza en sus intenciones y nombra, en 1501, nuevo gobernador a frey Nicolás de Ovando, comendador de Lares. El cargo de gobernador reúne poderes casi totales y queda directamente subordinado al rey. Es un anticipo de la figura del virrey. La expedición que dirige es importante, 32 naves y 2.500 personas, que, el 13 de febrero de 1502, zarpa de Sanlúcar de Barrameda. Llega a La Española el 3 de septiembre. Francisco de Bobadilla embarca en las naves que vuelven, pero es la estación de los huracanes, cosa que los españoles van a aprender enseguida. El barco en que viajaba el pesquisidor es tragado por el mar.


  Ovando significa el comienzo de la decidida intervención real. El comendador era hombre duro y justo e impone, sin misericordia, la autoridad real. Rodeado de un verdadero aparato administrativo: asesor letrado, alcaides, factor contador y tesorero y tropa, con él va a comenzar la construcción del Estado en Las Indias.


  Bobadilla había dejado que se escapara de sus manos cualquier forma de comunidad. La anarquía borraba toda personalidad a sus hombres. Vivían como caciques amancebados y estaban siendo aculturizados por los indios. Ovando corta esta situación. Primero hay que pacificar la isla. Reprime a los indios y ahorca a Anacaona, verdadera líder y alma de la rebelión. Después obliga a los españoles a someterse al matrimonio monógamo, abandonando sus verdaderos harenes y avecindarse en las nuevas ciudades, creadas según el modelo castellano de las de la Baja Edad Media, de calles anchas y rectas de plano ortogonal, con leyes y libertades que las conformarían con las castellanas. Y ahora, Ovando empieza la obra de creación del Estado Indiano. Su columna vertebral sería la constitución de una burocracia administrativa que dirigiría el trabajo de los colonos. Había comenzado una nueva época.


  Como recuerdo nos ha llegado la ciudad que fundó. En la orilla izquierda del río Ozama encontró una incipiente ciudad. Toma la decisión de trasladarla a la orilla derecha del río y sentar las bases de lo que es hoy la ciudad de Santo Domingo, refundada en su emplazamiento definitivo, el 5 de agosto de 1502. Será la primera ciudad de América. En un breve espacio de tiempo deja trazada la nueva ciudad y construidos sus primeros edificios. Escarmentado, determina la construcción de las primeras defensas. Acaba por alzarse una torre del Homenaje dirigida al mar y a las tierras próximas. Como, próxima al lugar, encuentra una cantera de piedra caliza y abundante mano de obra de un poblado taíno, las casas empiezan a levantarse, la de Bastidas, la casa-palacio de Nicolás de Ovando y, cuando en 1511 se establece la Audiencia, se comienza la construcción de su sede en lo que se llamarán Casas Reales. En esa casa se instalará, además, la incipiente administración que asiste al gobernador. Estas primeras construcciones están hechas para durar. Nada se improvisa. Y como señal de la importancia que dan a sus reyes, sus trabajos tratan de seguir las pautas del estilo isabelino y plateresco propio de los tiempos, como la de Dávila y la maravillosa casa del Cordón. La pronta llegada de los Franciscanos en 1502 y la de los Dominicos en 1510 fue seguida del trazado de sus conventos.


  Nicolás de Ovando piensa qué hacer con los indios. Hacía cuatro años, 1496, que el almirante había traído a América los repartimientos.


  
    «Allende los tributos que los reyes y gentes suyas daban, o quizá por tributos principales… imponía a ciertos reyes y señores que tuviesen cargo de hacer las labranzas de los pueblos de los cristianos españoles y les sirvieran con toda su gente para su mantenimiento y otros servicios personales; de aquí tuvo su origen la pestilencia del repartimiento y encomienda, que ha devastado y consumido estas Indias»11.

  


  A estas alturas todavía se estaba tanteando en la búsqueda de una solución.


  
    «Puso luego en execución el orden que llevaba y quitó los repartimientos y dio libertad a los indios; pero ellos usaron tanto de ella por entonces, que ni para ser doctrinados ni servir a jornal parecía ninguno en las poblaciones de los castellanos, sino en sus estancias y borracheras; no les había domado el trabaxo. Nicolás de Ovando a quien la experiencia y vista de ojos le fue mostrando el daño de haber quitado los repartimientos, y la falta de mantenimiento y las que hacían en su conversión, no queriendo comunicar con los castellanos, consultó fidelíssimamente con los Reyes Católicos… Los Reyes que sólo era su intento la conversión de los naturales… le dieron nueva orden para que hiciese nuevos repartimientos por una vida»12.

  


  El 20 de diciembre de 1503 se dicta, en Medina del Campo, una Provisión que establece el trabajo asalariado de los indios, agrupándolos alrededor de sus caciques respectivos. Se ha creado un método que convierte a los indios en mano de obra para la búsqueda y laboreo del oro. En realidad, se ha trasladado a América una institución clave, utilizada para la repoblación de la zona central de la Península, La Encomienda. No en vano, Ovando era comendador que había vivido las asignaciones de caserías, aldeas moras, por las órdenes militares. Ahora se sigue el mismo método, mediante los repartimientos. Consistían en la asignación condicionada de cierto número de indios, a veces un pueblo, un cacique con sus vasallos, al servicio de un español. Los colonos para recibirlos tenían que estar avecindados. Así, la economía quedaba unida a una determinada organización política, encomiendas y ciudades. Y como en España, las tierras de indios eran tierras de realengo, propiedad de la Corona, que solo podían ser donadas por el gobernador, en nombre del rey.


  Las bases del reino se conmueven cuando en 1504 muere Isabel. Con su muerte todos los fantasmas del pasado resucitan. La unión monárquica está en peligro. La muerte se ha interpuesto en su política matrimonial segando la vida de sus más queridos hijos. Únicamente ha fructificado la boda de Juana, casada con Felipe el Hermoso, pero esta respondía a otros designios. Se alejaba la unidad con el reino de Portugal.


  En este tiempo, Rodríguez de Fonseca se afianza como el verdadero centro del que partirán las iniciativas políticas, sociales y económicas de Las Indias. Su carrera eclesiástica continuará imparable y, en 1504, se sienta en el sillón episcopal de Palencia y, en 1514, en el de Burgos. Fonseca y sus hombres de confianza, apoyados por los Reyes, especialmente por Fernando, influyeron decisivamente en hechos como la libertad de navegar bajo exclusivo control monárquico y sin intervención colombina, 1499, en la creación de la Casa de Contratación, 1503, las Juntas de navegantes de Toro de 1505 y de Burgos, 1508, la creación de gobernaciones al margen de los Colón, como la de Darién y Castilla del Oro. Todos estos pasos contribuían al debilitamiento de los privilegios colombinos.


  Ovando ha triunfado. Ha hecho de La Española el laboratorio de Hispanoamérica. Es la respuesta a la realidad. Responde a la mentalidad de los Reyes, a la mentalidad evangelizadora de la Iglesia y a la de los colonos que buscaban la obtención de riquezas. Y responde a la realidad americana, pues indica el camino para aculturizarla, aunque bordea, a veces, el camino de la extinción. La Isla a la que llegó Colón ha quedado convertida en el germen de lo que será Hispanoamérica. Ha quedado cubierta por una red de once ciudades cuyo paradigma es la ciudad de Santo Domingo. Estas ciudades, trazadas según el plano cuadricular de la Castilla de los RRCC, son las colmenas en las que establecen sus relaciones sociales los españoles. La Española se ha convertido, gracias a sus riquezas, en fuente de atracción para los emigrantes que abandonan la península en busca de un futuro. La estabilidad familiar debe ser el ancla que les haga echar raíces. Primero, Ovando la busca en la legalización de los matrimonios mixtos y, después, en los incentivos para que los recién llegados traigan a sus familias. Tiene pleno éxito y los colonos, a la altura de 1506, pueden llegar hasta los 12.000 individuos. Cifra exagerada que no se debe sobrepasar porque indica una cierta saturación y el mismo Ovando pide a los Reyes que corten la inmigración y se empieza a pensar en Cuba como base de una inmediata expansión.


  Los ayuntamientos, creación hispana, se convierten en núcleos de irradiación de formas de vida y poder sobre las regiones en las que viven los indios. Son las dos repúblicas o dos comunidades, ciudades y poblados, que se mantienen separadas para que una no domine a la otra, inferior en edad cultural y objeto de instrucción y evangelización cuyo objetivo es la madurez cultural. Será la economía el punto de encuentro de las dos sociedades, a través de las encomiendas. Los unos, los indios, obligados, prestarán su fuerza laboral; los otros, los españoles, les instruirán y evangelizarán.


  Ciudades y encomiendas serán los factores de una fructífera creación de riqueza. El laboreo del oro, las explotaciones agrícolas, entre las que sobresale el cultivo de la caña de azúcar, la expansión de la ganadería, indican el funcionamiento eficaz del sistema. Pero el coste social, la extinción de la población indígena, muestra bien a las claras que se trata de un éxito ficticio. La creación tiene los pies de barro, cultural, moral y económicamente. Tendría que ser modificada sustancialmente para que pudiera ser utilizada por la España de aquel tiempo. Ovando no había captado la diversidad que suponían los indios dentro del cerrado esquema del mundo medieval. Los indios quedaban integrados dentro de los infieles, y como tales tenían que ser tratados. El mundo indígena quedaba fuera de cualquier intento de comprensión. Era el mundo de los infieles.


  Sin embargo, la estructura del nuevo Estado hacía posible la convivencia. La justicia civil y criminal dimanaba del rey. El gobierno quedaba claramente delineado con las figuras del gobernador, tesorero, contador, veedor. La Iglesia iba quedando asentada a pesar de la demora en lograr la concesión del Patronato Real, y su expansión, a través de una intensa acción evangelizadora, era ya un hecho. Frente a la energía con la que se estructura el nuevo Estado, el individuo, todavía en el medievo, reclama su existencia y sus derechos. Los intereses del Estado y los de los individuos tendrían que coexistir. En caso de colisión el individuo tendría que ceder ante los altos intereses del Estado y, sobre todo, de su fuerza.


  El 10 de julio de 1509 una flota se presenta en la bahía de Santo Domingo. Llega el sustituto de Nicolás de Ovando. Llega el nuevo gobernador. Al tratarse de Diego Colón, hijo del almirante, nos preguntamos si la Corona, Fernando, ha aceptado los derechos familiares arrebatados. Las instrucciones dadas en Valladolid hablan de continuidad de los poderes de Ovando. Entonces, ¿por qué Diego? Su mujer puede ser una explicación. Doña María de Toledo es sobrina de Fadrique, segundo duque de Alba. El nombramiento de Diego se debe a su alcurnia, no a derechos adquiridos. Además, en Castilla, los asuntos de gobierno se estaban complicando, dadas las ganas de intromisión de Felipe y, detrás de él, las de Maximiliano y de Enrique VII. El oro de Las Indias empezaba a despertar deseos. D. Diego Colón podía ser una solución.


  Nicolás de Ovando pasa favorablemente el juicio de residencia. No podía ser de otro modo, si es acertada la opinión de Fernández de Oviedo:


  
    «En conclusión, fue tal gobernador, que en tanto haya hombres en la isla siempre habrá su misión de él; porque veo que todos los que de él hablan de los que alcanzaron e vieron, hoy en día suspiren e dicen que por la propia infelicidad de esta tierra salió della, cuya salida fue muy llorada y suspirada algunos años»13.

  


  2.3.3. El primer gobierno de Diego Colón


  Diego Colón no era un leal servidor del Estado, tenía sus propias intenciones. La población de Santo Domingo empezó a recelar. Nadie quiso alojarle. Menos mal que Dávila le prestó la Casa del Cordón. Enseguida los temores se acrecentaron cuando se vieron las obras del nuevo palacio del virrey. Por sus dimensiones hacían pensar en la residencia de casi un rey, de un señor feudal. La ciudad se estaba dividiendo. Por un lado, sus favoritos, sus incondicionales y, por otro, los realistas, que se agruparon alrededor del tesorero y que contaban con el apoyo de Fonseca.


  Consecuencia de este enfrentamiento es la creación de la primera Audiencia real. Institución que contrarresta la autoridad de Diego Colón. Con ella, la presencia de la Corona irrumpe en Santo Domingo, en 1511. Significa la llegada del Derecho que procurará reglamentar las ansias de riqueza fácil, a costa de la vida de los otros, y hacer presente el poder real. Los poderosos se sentirán dominados y los débiles empezarán a sentirse seguros, porque, sobre todo, trataba de equilibrar los poderes personales. Se trata de una Institución colegiada, formada, al menos, por cuatro oidores y un fiscal. El poder de los juristas intenta poner orden en la jungla en que amenazaba convertirse la vida americana.


  Aunque, no por las cualidades del gobernador, en la etapa de Diego Colón tuvieron lugar hechos de gran trascendencia. Se da un nuevo impulso a la expansión, precedida por los viajes descubridores que ya se habían iniciado en tiempos de Ovando. Primero, Cuba, ya descubierta en el primer viaje de Colón, que cree que es tierra firme; Ovando manda a Sebastián de Ocampo para que demuestre su insularidad y, luego, ya en tiempos de Diego Colón, en 1511, Diego Velázquez la conquista y coloniza; Juan Ponce de León, en 1508, conquista S. Juan de Puerto Rico; a la que hay que añadir la de Jamaica, iniciada por Ojeda y Nicuesa, entre los que se abre paso el cruel Esquivel, aunque, finalmente, el control de la isla pasó a manos de Francisco de Garay. Junto con La Española tenemos ya la cabeza de puente desde la que los conquistadores se lanzarán a dominar la Tierra Firme.


  Al año siguiente de llegar los dominicos a La Española estos plantean el problema de gran calado de los repartimientos. Ya hemos visto que Ovando intenta suprimirlos. La codicia y la falta de escrúpulos quedaban patentes, pues los encomenderos abusaban de los indios, en los lavaderos de oro y en el laboreo de las tierras vírgenes de las haciendas. El indio cae en la esclavitud más absoluta. Los indios, acostumbrados a una vida de ocio, no lo pudieron soportar, y las muertes y los suicidios se sucedían.


  El 30 de noviembre de 1511, ante el almirante don Diego Colón, su padre había muerto en Valladolid en 1505, y los oficiales del rey y los colonos, un fraile dominico, fray Antonio de Montesinos, sube al púlpito:


  
    Para os los dar a conocer me he subido aquí yo, que soy la voz de Cristo en el desierto desta isla, y, por tanto, conviene que con atención no cualquiera, sino con todo vuestro corazón y con todos vuestros sentidos la oigáis. Todos estáis en pecado mortal y en él vivís y morís por la crueldad y tiranía que usáis con estas inocentes gentes. Decid ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible servidumbre aquestos indios?. ¿Con qué autoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas, donde tan infinitas dellas con muertes y estragos nunca oídos habéis consumado...14.

  


  El revuelo fue inmenso. Y sin embargo la cuestión distaba de ser clara, como había hecho notar Nicolás de Ovando. En Santo Domingo las opiniones estaban divididas. Se había iniciado un proceso que obliga a replantear la situación de los indios y las mismas bases jurídicas de la conquista, los llamados Justos Títulos. Los ecos del sermón llegaron a Castilla. El mundo cristiano se estremeció. El mismo rey toma cartas en el asunto.


  
    «Porque cuando yo e la señora Reina, mi mujer, que gloria haya, dimos una carta para que los indios sirviesen a los cristianos como agora les sirven, mandamos juntar para ello todos los de nuestros consejo e muchos otros letrados, teólogos e canonistas... acordaron que se debía dar e que era conforme a derecho humano e divino. E vista la gracia e donación que nuestro muy santo padre Alejandro VI nos hizo de todas las islas e tierra firme descubiertas... Mucho me ha maravillado de los que no quisieron absolver a los que fueron a confesar, sin que primero pusiesen a los indios en libertad, habiéndoseles dado por mi mandado, que si algún cargo de conciencia para ello debía haber, lo que no hay, era para mí...»15.

  


  Una Junta, mandada reunir por el rey, de teólogos y consejeros reales estudió la situación de los indios y emite siete proposiciones que sirven para redactar las Leyes de Burgos de 1512. No sirvieron para mitigar la situación del indio, sino para legalizar la explotación. El problema se había cerrado en falso. De abrirlo y de volverlo a plantear se encargaría fray Bartolomé de Las Casas.


  2.3.4. El gobierno de los jerónimos


  Diego Colón es llamado a España y al poco muere D. Fernando, 1516. Es el momento de un cambio de sensibilidad. Al «qué se me da a mí y qué se le da al Rey», contestación de Fonseca a Las Casas, responde Cisneros estudiando el problema, consultando y oyendo entre otros a Montesinos y Las Casas. Busca, para intentar ver claro, unas manos imparciales que puedan resolver el espinoso asunto. Entrega el gobierno de Las Indias a la Orden de los Jerónimos con amplios poderes.


  Ellos buscarán remedio a la suerte de los indios. El problema era muy complejo y de solución casi imposible. Se trataba de organizar una nueva sociedad indígena. Los indios vivirían en pueblos en los que trabajarían y pagarían tributos bajo la dependencia de las autoridades españolas, pero libres del trabajo personal. Los españoles podrían inspeccionarles, pero no serían sus amos. Las dificultades serían casi imposibles de superar, pero el previsor Cisneros había ordenado a los monjes que nada hicieran antes de consultar con las autoridades españolas y con dominicos y franciscanos. Incluso manda a Bartolomé de Las Casas para que aconseje a los frailes.


  La extinción de los indígenas preocupaba a los españoles, y algunos pensaban que estaba unida a su condición de trabajador, dentro de las encomiendas, al servicio de los colonos. De continuar en esta condición era de prever su pronta desaparición.


  Los Jerónimos optaron por concentrar a los indios en treinta pueblos, y casi lo consiguen, pero, a finales de 1518, cayó sobre la isla una espantosa epidemia de viruela que diezmó a los indios y entregó a los supervivientes a la encomienda. Pues los Jerónimos, a pesar de todas sus consultas, fueron incapaces de ver la injusticia de las encomiendas. Las Casas les acusa, poco menos, que de venderse a los españoles.


  El planteamiento descarnado y cruel quedó planteado. Los indios desaparecerían y faltaría la necesaria mano de obra para la supervivencia de los españoles. Se imponía la búsqueda urgente de repuestos. Era necesaria la importación de negros y de indios lucayos de las nuevas islas descubiertas. Desde 1511, empezaron a llegar negros. Cisneros interrumpe las licencias, pero Carlos I las vuelve a conceder. Juan de Portugal obtiene la concesión de llevar 400 negros, pero, enseguida, hubo concesiones de importar 4.000. El cambio de población había comenzado. La polémica, planteada sobre la suerte de los indios, terminaba con la más pesimista de las soluciones.


  La nueva sensibilidad planteada por la llegada de los jerónimos y apoyada en la personalidad del cardenal Cisneros había sido solo un paréntesis. Todo acaba en 1518, año en el que llega un nuevo juez de residencia, Rodrigo de Figueroa, y, en 1520, tenemos otra vez a Diego Colón, pero ya la nueva realidad nos lleva más allá..


  2.4. Del Caribe al Pacífico. La transición entre el sistema dual y el de Reinos


  Estamos asistiendo a una gradualidad en el descubrimiento de América. Se desconocía totalmente su existencia, y lo que directamente se busca es una nueva ruta para llegar a la tierra de las especias. De 1492 a 1494 nos hemos visto dentro del ambiente de una factoría. La complejidad aumenta, el ambiente se enrarece y de 1494 a 1498 se llega a la confrontación y a la revuelta de Roldán. A partir de este momento la Corona empieza a tomar cartas en el asunto, y de 1500 a 1509 la llegada, primero, del pesquisidor Bobadilla y, a continuación, del gobernador Nicolás de Ovando nos hablan de que la idea de una factoría se abandona y las islas caen directamente bajo el poder real. La figura del virrey Diego Colón llena los años que van de 1509 a 1516. El poder virreinal colombino coexiste con la presencia real, a través de la primera gran institución que se transplanta a las nuevas tierras, la Audiencia. De 1516 a 1518, Cisneros intenta, entregando el gobierno de las islas a los Jerónimos, encontrar solución al problema de las encomiendas. Entretanto, los llamados viajes menores empiezan a apuntar a una masa informe que los navegantes se tienen que limitar a señalar en sus cartas de navegación y acaban por perfilar la nueva realidad descubierta.


  En estas fechas acaba el sistema de tanteos, España empieza a descubrir cuál será su tarea en las nuevas tierras. Ha dejado, al menos en el nivel de las decisiones, sus dudas medievales, y sus mandatos llegarán envueltos por los aires políticos de la nueva época.


  2.4.1. La búsqueda del paso


  En España, lo hemos visto, el mundo de 1492 empieza a cambiar hacia un futuro incierto. Después de la muerte de Isabel, en 1504, se abría un paréntesis lleno de incertidumbres. Al año siguiente, se reúne la Junta de Toro. Se toma conciencia oficial de la existencia de una barrera continental y de la necesidad urgente de buscar el paso, y se establecen los hitos a seguir, mientras se buscan los hombres que lo han de llevar a cabo.


  Pero, al año siguiente, todo queda en suspenso, Europa, bajo la forma del Sacro Imperio Romano Germánico, entraba en España. Doña Juana, casada con Felipe el Hermoso, desplazaba a su padre Fernando en el gobierno. Y en 1506 moría, en Valladolid, Cristóbal Colón. Además, Felipe no era un yerno ideal ni un prometedor rey de Castilla. Vuelven las banderías nobiliarias alrededor de las ambiciones de Felipe. Para colmo, Fernando ha casado con Germana de Foix. Menos mal que los tiempos parecen no querer repetirse. Felipe muere y Fernando no tiene hijos de Germana. Eran las señales claras de que una etapa desaparecía.


  ¿Cómo será la nueva? En 1508 parece aclararse el horizonte. De nuevo encontramos a Fernando como regente de su hija. Gobernador de Castilla, en nombre de su hija Juana, todo hace suponer que se recupera el buen hacer de la monarquía del «tanto monta...». En Burgos, se vuelve a retomar el antiguo espíritu de Toro.


  Poco a poco, se fue abriendo paso en las mentes de los descubridores, que no solo estaban ante unas islas, sino que todo un continente se interponía entre ellos y la deseada tierra de las especias, de la especiería, la mayor fuente de riqueza para los hombres del medievo. Había sido el mismo Colón el que se había encontrado con la masa continental en su tercer viaje, en 1498. Las nuevas aguas del Orinoco y la entrada del golfo de Paira abrían un nuevo horizonte: la búsqueda del paso. Se imponía encontrar el paso que posibilitase la búsqueda de las tierras deseadas.


  Se abre, pues, un nuevo impulso, que llega desde 1503 hasta 1521. Movidos por el anhelo de la búsqueda del paso, los marinos descubrirán la costa atlántica americana, el deseado paso, y el descubrimiento del Pacífico y, sobre todo, la navegación a través del Estrecho y del Pacífico, que llevará a la especiería y al descubrimiento de la esfericidad de la tierra.


  El concepto y el imaginario del mundo cambiaban fundamentalmente y se acercaban a la realidad. La historia de la Humanidad era posible. Comenzaba la creación de un Solo Mundo. Los pequeños y aislados mundos en los que vivían los grupos humanos empezaban a intercomunicarse.


  Dos grandes empresas se convierten en una sola. Por un lado, se ha descubierto una gran masa continental que se interpone en el camino de las islas de las especias. No se desiste, y ahora se busca el paso para proseguir la ruta comenzada. Por otro lado, las nuevas tierras atraen los esfuerzos de estos hombres, sedientos de nuevos horizontes. La acción descubridora continúa y marca uno de los grandes momentos de la humanidad. Y de todos esos años hay uno especial, hondo, estelar, el de 1513.


  Ha acabado, además, un momento descubridor. España se ha asentado en La Española, Cuba y Jamaica. El Mediterráneo americano, el Caribe, ha entrado en las cartas de navegación y ha sido conquistado y poblado. Se ha convertido en la plataforma, cabeza de puente, desde la que los españoles se lanzan al descubrimiento de la Tierra Firme.


  La búsqueda de las nuevas tierras se hará, también, mediante nuevas capitulaciones. Hemos visto que, en ellas, se conjugaban los dos intereses, el privado y el de la Corona. Se mantenía el carácter de empresa privada y se remuneraban las aportaciones de los futuros conquistadores. Los legajos se acompañaban de unas Instrucciones de la Corona que era necesario cumplir. En definitiva, era la Corona la que seguía legitimando las acciones descubridoras que se debían mantener dentro de ciertos límites.


  Como en la Reconquista, los hombres y los ejércitos esperaban la estación propicia para lanzarse sobre las nuevas tierras. Mientras llegaba ese momento se sucedían las cabalgadas, las entradas. Se conseguía un rápido botín y velozmente se emprendía la retirada. Cabalgadas, rápidas incursiones veleras, eran las misiones que se emprendieron contra los indios caribeños. Se regresaba con esclavos y con oro. Acciones que se institucionalizarán mediante las Capitulaciones de Descubrimiento, capitulaciones que se hacen para descubrir y para practicar el rescate, es decir, el trueque. Mercaderías a cambio de oro.


  2.4.2. Entre la búsqueda del paso, los descubrimientos y las primeras gobernaciones en Tierra Firme


  Pero las ansiadas Capitulaciones eran las de Poblar que, a partir de 1501, quedan instauradas. En ellas queda establecido el marco y la extensión de la conquista y su continuación, el poblamiento. Durante los siglos de la Reconquista, las dos acciones formaban parte de la misma empresa, se reconquistaba y se repoblaba. Esto sucedió durante ocho siglos en España. La Reconquista continuaba en América, pero ya todo era distinto. El impulso de los conquistadores era el impulso secular, la Corona era la que les hacía tascar las riendas de la novedad. En la empresa de Balboa vemos la conjunción de la búsqueda del paso y de la descubridora.


  Américo Vespucci es nombrado piloto mayor; se impulsa una expedición que busque el paso, al mando de Juan Díaz de Solís y de Vicente Yáñez. La expedición de Solís no tuvo éxito. No encontró el paso, y sobre ella existe una cierta confusión.


  El hidalgo Vasco Núñez de Balboa había llegado a La Española en 1500. Se enrola en una de las expediciones descubridoras que recorre las costas caribeñas desde Panamá hasta el cabo de la Vela, pasando por el golfo de Urabá. Acción depredadora en la que consigue un buen botín. Vuelve a La Española y vive de la agricultura. Le acaban comiendo las deudas.


  En 1508, la Junta de Burgos impulsó el poblamiento de Tierra Firme. Se crean dos nuevas gobernaciones en Tierra Firme separadas por el golfo de Urabá. Al este, Nueva Andalucía, Darién, mandada por Alonso de Ojeda, y al oeste, Veragua, por Diego Nicuesa. Entre los hombres con los que cuenta Ojeda están Fernández de Enciso y un soldado, Vasco Núñez de Balboa. Y con el segundo, Diego Nicuesa, también como soldado, Francisco Pizarro.


  La expedición sufre la dureza del clima y de la vegetación y es diezmada por los flechazos de los indios, que les hostilizan sin cesar. El fuerte de San Sebastián es la historia de una angustia. Detrás de una pequeña empalizada resisten, sin esperanza, los expedicionarios. Pizarro dirige la retirada. Entonces se encuentran con Enciso y, después de comprobar la total destrucción del fuerte, marchan al Darién. Vasco Núñez de Balboa se convierte en protagonista. Vencen la resistencia de Cemaco, cacique indio, y fundan la ciudad de Santa María la Antigua, primera fundación en Tierra Firme.


  2.4.3. Vasco Núñez de Balboa descubre el Mar del Sur


  Balboa y Martín de Zamudio son elegidos alcaldes por los vecinos de la nueva ciudad. Nicuesa parece haber prometido deponerles. Todos se juramentan para no permitirle desembarcar. Y lo mismo hacen con su lugarteniente Enciso. Balboa queda dueño de la situación que se ve confirmada desde La Española por Diego Colón. Estamos en 1511. El rey aprueba el nombramiento y nombra a Balboa capitán y gobernador interino del Darién en diciembre.


  El regente Fernando seguía pensando en el hallazgo del paso, y en ese intento hay que situar a Juan Ponce de León y su descubrimiento de la Florida.


  1513 es el año de Balboa. Está en La Antigua. No se discute su autoridad y le esperan todos los sobrevivientes de las expediciones de Ojeda y Nicuesa. Cultiva las relaciones con los indios. Incluso llega a contraer matrimonio con la hija del cacique Careta. A través de ellos, empieza a oír noticias de la región. El prestigio del capitán se propaga entre los indígenas, que llegan a ofrecerle alimentos y oro. El oro, sobre todo, despierta la codicia entre los españoles que quieren saber su origen. Entonces los indios hablan de un gran mar y de una región en la que abundaba. La cercanía de la gran aventura excitaba a los expedicionarios, ignorantes de que, en la Corte, Fernández de Enciso está difamando a Balboa. Y aún peor, Enciso cobra fuerza al entrar en el partido defensor de los poderes del rey, enfrentado a los colombinos.


  Los tiempos de la gloria y de la desgracia marchan al tiempo. En mayo se apresta en España la expedición de Pedrarias y en septiembre Balboa parte de La Antigua, con 190 españoles y 800 indios. En apariencia, todo estaba a su favor. Desembarcan en tierra del cacique Careta, que les suministra los guías necesarios. A machetazos se abren camino entre las lianas, los helechos gigantes; los pantanos, acechados por los caimanes que ponen en peligro sus vidas. Avanzan lentamente, y el 23 de septiembre duermen a los pies del monte que les separa del istmo. El sábado 24 lo emplean en subir a la cumbre. El domingo les asombra cuando, desde la cima, sus ojos contemplan las aguas azules rompiendo en la costa y perdiéndose en la lejanía del horizonte. La toma de posesión estaba, al menos hace unos años, en los libros de texto de bachillerato:


  
    Y estando así creció la mar, a la vista de todos, mucho y con gran ímpetu...Vasco Núñes, en nombre del Serenísimo e muy catholico Rey D. Fernando... tomó en la mano una bandera y pendón real de Sus Altezas en que estaba pintada una imagen de la Virgen Sancta María... y... las armas de reales de Castilla e León pintadas; y con una espada desnuda y una rodela en la mano entró en el agua de la mar salada hasta que le dió en las rodillas e comenzó a pasear diciendo: ¡Vivan los muy altos y poderosos Reyes D. Fernando y Doña Johanna!...»16.

  


  Presenciaba la escena Francisco Pizarro. Se trata de la toma de posesión, un hecho cargado de simbolismo que precede a la acción conquistadora. Las acciones posteriores quedaban todas amparadas por la legitimidad dada por la Corona.


  Y surge todo el problema jurisdiccional. Y volvemos a plantearnos toda la problemática del derecho internacional en los albores del XVI. Se mezcla toda la ideología imperante en los tiempos en que suceden todos estos acontecimientos. El concepto de cristiandad, el del universalismo mediterráneo y, por supuesto, el sentido de las Bulas papales, de la Donación, el tratado de Tordesillas.


  Los expedicionarios permanecieron dos meses en aquellas costas. Partieron el 30 de noviembre de 1513 y llegaron a La Antigua el 19 de enero de 1514. Pedrarias Dávila zarpará de España en abril.


  2.4.4. La gobernación de Castilla del Oro comienza con la sangre de Balboa


  El nombramiento de Pedrarias Dávila, gobernador y capitán general de Castilla del Oro, estaba fechado el 27 de julio de 1513. La base de su actuación era el Darién, y su capital, Santa María la Antigua. Todo se reviste de solemnidad. Se nombran los funcionarios reales, entre los que guarda resonancias Fernández de Oviedo. Se intenta, además, delinear la organización de la Iglesia. Patriarca de Las Indias será Fonseca y se acompaña con el nombramiento de un primer obispo, Juan de Quevedo.


  También es de su tiempo el célebre Requerimiento que se ha de hacer a los indios de Tierra Firme. Formaba parte de un conjunto de decisiones que se tomaron en las Juntas de Burgos y de Valladolid entre 1512 y 1513. Especie de pequeña disertación en la que se comunicaba a los indios la nueva situación jurídica y religiosa a la que debían someterse.


  
    «Por ende, como mejor podemos, vos rogamos y requerimos que entendáis bien esto que os decimos, y toméis para entenderlo y deliberar sobre ello el tiempo que fuese justo y reconozcáis a la Iglesia por señora y superiora del universo mundo, y al Sumo Pontífice, llamado Papa y en su nombre al Rey y a la Reina… y en su lugar como superiores y señores y Reyes desas islas y tierra firme, por virtud de la dicha donación, y consintáis y déis lugar que estos padres religiosos os declaren y prediquen lo susodicho… no vos compelerán a que vos tornéis cristianos, salvo si vosotros, informados de la verdad, os quisiéredes convertir a nuestra santa fe católica, como lo han hecho cuasi todos los vecinos de las otras islas… E si no lo hiciéredes y en ello dilación maliciosamente pusiéredes, certificaos que, con la ayuda de Dios, nosotros entraremos poderosamente contra vosotros…»17.

  


  Indudablemente, estamos ante un documento que leído cumplía una finalidad jurídica de tipo simbólico, similar a las tomas de posesión y al tremolar de las banderas. Estaba dirigido sobre todo a calmar las conciencias de los juristas europeos. Era demasiado optimista pensar que los indios lo iban entender. Los deseos de la Corona sobrevolaban sobre los dos grupos enfrentados, y la lectura del requerimiento queda en poco menos que aire que desaparece según se van pronunciando las palabras.


  La realidad era que se pedía la acogida pacífica de la hueste en las tierras, y, en caso de negativa, empezaban los enfrentamientos hasta conseguir el establecimiento en ellas de los españoles. Desde este momento, entre los ritos que precedían a los enfrentamientos estará el de la lectura de este documento.


  Enseguida, Pedrarias choca con la personalidad de Balboa, y por debajo está el enfrentamiento de dos grupos sociales: los antiguos y los recién llegados, colmados de mercedes. Balboa, además, mantenía buenas relaciones con los indios. Pedrarias inicia el proceso contra Balboa. El antagonismo cubre aspectos económicos, sociales y políticos, espoleado como estaba por la ambición, la falta de escrúpulos morales y el odio. Se interpone, en la lucha despiadada, el obispo Juan de Quevedo, que logra dilatar el conflicto.


  Además, la fecha de 1516 marca la espera en todas las decisiones políticas, pues desaparece D. Fernando, y Cisneros no se decide a intervenir. Es verdad que Fernando, antes de morir, había logrado enterarse de las hazañas de Balboa y en consecuencia le había nombrado Gobernador de Coiba y Panamá y Adelantado del Mar del Sur. Pedrarias intenta anular los nombramientos de Balboa. E incluso hay un momento en el que parecen firmarse las paces entre los dos personajes, lográndose que Balboa se case con una hija de Pedrarias. Pero el drama sigue su curso y, después de una trama bien urdida, Núñez de Balboa es ejecutado en Acla, el 12 de enero de 1519.


  La perfidia de Pedrarias tarda en ser castigada. Al fin es destituido, en 1525, como consecuencia de las incansables gestiones de Fernández de Oviedo, que, por dos veces, ha tenido que trasladarse a la Corte. Pero se ha escrito un capítulo que es un claro precedente para la creación de Hispanoamérica. La gobernación de Castilla del Oro, cimentada sobre el drama de Núñez de Balboa, ha sido un paso hacia la naciente organización política, que quedará envuelta por los frecuentes enfrentamientos entre los funcionarios y los conquistadores. Todo un precedente.


  2.4.5. ¿Dónde se encuentra el Paso?


  1513, con el descubrimiento del Mar del Sur, intensifica los esfuerzos para encontrar el Paso. Ya no se duda de su existencia en España. Pero los recelos y las suspicacias con la Corte de Portugal aumentan. Se presiente la cercanía del hallazgo y se intensifica la carrera hacia las Molucas, las soñadas tierras de la Especiería. El espionaje entre los dos Estados corre a cargo de los respectivos embajadores.


  Solís, que ya había viajado en 1508, con Vicente Yáñez, con resultados poco satisfactorios, recibe, de nuevo, como sucesor de Américo Vespucci, muerto en 1512, el encargo de buscar el paso por el Sur. Parte de Sanlúcar de Barrameda, el 8 de octubre de 1515, bordea las costas de Brasil y llega a las costas del Uruguay, a la desembocadura del Paraná en la confluencia con el río Iguazú, hasta llegar al Estuario del Río de la Plata, al que bautizan como mar Dulce o río de Solís. La hostilidad de los indios garrúas acaba con un intento de penetración en las desconocidas tierras. Parece que todos los componentes de la pequeña expedición sirvieron de suculentos manjares en un festín que celebraron los indios a la vista de los barcos. Sí, el Río de la Plata había sido descubierto, pero no se había encontrado el ansiado Paso.


  Ahora las naves parten de la base antillana. Buscan también el Paso, pero completando el litoral del Golfo de México. Son las expediciones que, entre 1518 y 1519, llevan a cabo Francisco Hernández de Córdoba, Juan de Grijalva y Álvarez de Pineda, que recorren las costas desde Yucatán a la Florida y toman contacto con las culturas maya y azteca.


  2.4.6. Primus circumdedisti me, Fernando de Magallanes y Juan Sebastián Elcano


  Fernando de Magallanes era un portugués que, desde 1505, estaba navegando en las naves portuguesas que recorrían el litoral africano. Tiene un sueño. Podrá encontrar el paso siguiendo el litoral de América del Sur. Manuel el Afortunado no se encuentra interesado en financiar los sueños del maduro marino.


  También en la Península han tenido lugar cambios importantes. Como queda dicho, en 1516 muere Fernando y, hasta que llegue Carlos, el cardenal Cisneros ocupa la regencia. En 1517 desembarca en Tazones, cerca de la ría de Villaviciosa, el hijo de Felipe el Hermoso y de Juana, Carlos. Estrena juventud, 17 años y es rey de Castilla y Aragón. Al año siguiente, Magallanes pasa a Castilla y el rey le escucha. En ese año firma con Carlos I de España las capitulaciones que le concedían la búsqueda del Paso, navegar por el Mar del Sur y ocupar las Molucas.


  La muerte de su abuelo Maximiliano, en 1519, convierte a Carlos I en el máximo pretendiente del Sacro Imperio Romano Germánico. El oro de Castilla le allana el camino para que, en Francfort, el 28 de junio de ese año, se imponga su candidatura a la de Francisco I de Francia. Nunca ningún emperador había reunido tanto poder: Austria, Bohemia, Países Bajos, Franco Condado, Castilla, Aragón, Nápoles, Sicilia y, además, en la línea del horizonte está empezando a aparecer la realidad de América.


  Entre todas las tendencias que tal cantidad de reinos planteaban a la Corona había uno que predominaba, la defensa de la cristiandad se acentuaba con el respaldo de los reinos de España, forjados en el continuo batallar ante el infiel, consecuencia de ser una de las fronteras en disputa. De la mano de América iría surgiendo la Universalización, ruptura de los viejos moldes de una cristiandad medieval, y que pedía un nuevo planteamiento a la corona imperial


  El 10 de agosto de 1519 cinco naos: Trinidad, S. Antonio, Concepción, Victoria, Santiago, con 270 hombres y provisiones para dos años, parten de Sevilla, y el 19 empiezan a ser balanceadas por las aguas del océano. El 27 de diciembre llegan al estuario del Mar de La Plata, al mismo sitio donde había sido devorado Solís. No hay más remedio que dirigirse hacia el Sur en busca del paso. El frío es cada vez más intenso y el paisaje y la fauna van siendo los típicos de los climas fríos. Rebeliones y tempestades les acompañan y el tiempo se hace inacabable, y es noviembre de 1520 cuando enfilan el estrecho de Magallanes, el Paso. El 28 de noviembre alcanzan el océano Pacífico, el Mar del Sur.


  El camino parece fácil, pero no es corto. Tres meses, 103 días, con escasos alimentos, tardaron en llegar a Las Molucas. Tres meses de privaciones en los que comieron galletas rancias, agusanadas, ratas, cueros reblandecidos. El 6 de marzo llegan a la Isla de los Ladrones y una semana después a las Filipinas, islas Samar, Leyte, Cebú.


  Espléndido recibimiento, pero un error fatal de Magallanes le acarrea la muerte. En un exceso de confianza, se lanza a una tarea imposible. Unificar las Filipinas bajo el rajá de Cebú. Se enfrenta a los caudillos locales. Y, en una de las escaramuzas, muere Magallanes y su cadáver queda en manos de los indígenas. A partir de ahí, todo cambia hasta llegar a la traición del rajá de Cebú, en la que mueren 72 hombres. Tienen que hundir la Concepción y su contramaestre Juan Sebastián Elcano pasa a la Victoria.


  Su partida casi se puede calificar de huida. En julio los encontramos en Borneo, después de pasar por Mindanao. Por fin, el 7 de noviembre de 1521, llegan a las Islas Molucas. Son bien recibidos y cargan las dos naves que les quedaban de especias. Demasiado cargada, se queda la Trinidad. Por fin, el 21 de diciembre, parte la Victoria con 47 españoles y 13 indígenas. Ahora les espera el mar y les esperan los portugueses. Acostumbrados a las privaciones y miserias, al hambre y a la sed, ven pasar los días y los meses y logran, además, eludir a los portugueses, y, el 6 de septiembre, llegan a Sanlúcar. El 8, 18 esqueletos desembarcan en camisa y con un cirio en la mano y se postran ante Santa María la Antigua. Primus circumdedisti me fue el lema que flotaba en el escudo que concedió Carlos V a Juan Sebastián Elcano. Se había descubierto más de lo propuesto. Una parte de la aventura había terminado. Los mundos habían dejado de estar aislados. Podía comenzar la aventura de la globalización.


  
3. LA CONQUISTA DEL ESPACIO CONTINENTAL


  Los continuos descubrimientos acaban por abrir los ojos a los castellanos. El mundo es más ancho y no están en la India. Ante sus ojos tienen un mundo nuevo del que nunca habían oído hablar. Instintivamente, siguiendo una dinámica de siglos de reconquista en las tierras peninsulares, apoyándose en el deseo de universalidad de la cristiandad, mezclado con la ambición romana de dominio, aquellos hombres sedientos de aventuras y de gloria se lanzan a la conquista18.


  Los problemas continúan amontonándose. Básicamente dos. Los de las relaciones de los conquistadores con la Corona. Señores feudales del espacio conquistado y la Corona abierta a premiar, a cumplir lo pactado, pero sin crear una cúspide social ennoblecida. Eran dos mentalidades opuestas entre las que no cabía el entendimiento. El modelo de los conquistadores era feudal, mientras que el de la Corona era el de las monarquías autoritarias. Pasado y futuro. La Corona, una vez terminada la conquista, pretendía nombrar sus propios gobernadores, que responderían de sus actos.


  El otro problema se dirigía a los indios. Se ha descubierto que no son musulmanes, ni cristianos. No era solo la lengua la que les separaba de los conquistadores. Eran gentes nuevas a las que había que tutelar.


  En 1503 se funda en Sevilla la Casa de Contratación con la misión de proteger a las nuevas tierras y a sus habitantes. Desde esta finalidad se selecciona al personal y se establece un control de la economía. La Corona quiere ser parte en los beneficios, pero comprende que su misión es la de imponer un determinado orden.


  En Sevilla, puerto resguardado de las tormentas y de los corsarios, se funda esta verdadera Cámara de comercio que va a controlar todas las empresas económicas americanas. Concederá las licencias, organizará las flotas y el cumplimiento del sistema fiscal. La monarquía autoritaria no piensa que Las Indias son una suma de pequeños descubrimientos conseguidos por expediciones individuales y que no obedecen a un plan serio. Será la labor de la Casa de la Contratación planificar los viajes, hacerlos posibles y establecer el indispensable control. Para ello establece una Escuela de Navegación en la que se forman los nuevos pilotos y se diseñan los nuevos mapas con las aportaciones de los descubrimientos.


  Al otro lado del mar los años siguen sucediéndose. 1521 es un mal año para Carlos V. Los problemas se le empiezan a amontonar. Los comuneros en Castilla, a los que derrota en la triste victoria de Villalar. En la Dieta de Worms intenta escuchar a Lutero. A pesar de que los jenízaros están en el Danubio y ese año acabarán con el reino de Hungría en la batalla de Mohacs, 1526 puede ser un año feliz, ha superado a Francia con la gran victoria de Pavía el año anterior y se casa con la bella e inteligente Isabel de Portugal.


  3.1. Las cabezas de puente de la expansión


  El segundo impulso descubridor iría desde 1519 a 1524. Se conoce la personalidad geográfica de América. El descubrimiento del paso es un hecho a medida que las naos de Magallanes surcan las aguas litorales de América del Sur. Período fundamental para entender el trasfondo y la esencia de esa auténtica creación que es Hispanoamérica. No se trata de una conquista, ni de un hecho de rapacidad, ni de una violación de derechos, aunque todos esos aspectos estén presentes, sino de la creación de una nueva realidad humana.


  Ha terminado la etapa antillana, y con ella, los ensayos e indecisiones. A las Antillas hay que añadir el experimento organizador de Castilla del Oro. El Estado se ha aclarado sobre la entidad de Las Indias, ha tomado conciencia de las tensiones humanas que surgen entre los colonizadores y sus ansias de una riqueza pronta, también la ha tomado de los efectos aniquiladores que se ciernen sobre la existencia de la población india, que no está preparada para resistir el esfuerzo laboral, ni el impacto epidemiológico, que le supone la llegada de los españoles.


  En las Antillas se han creado distintas cabezas de puente desde las que han salido continuamente los descubridores, trasuntos de las antiguas cabalgadas de los tiempos de la reconquista, que han ampliado continuamente los nuevos espacios. Desde La Española se descubren Puerto Rico, Jamaica y Cuba. Desde Puerto Rico, Ponce de León partirá para La Florida. Jamaica será la rampa de lanzamiento de Garay, y desde Cuba saltarán Hernández de Córdoba y Hernán Cortés al Golfo de México.


  Desde la Isla, Cortés dirigirá una expansión radial que le llevará hacia América Central y hacia el Pacífico. Castilla del Oro, trasladada de las inhóspitas costas atlánticas a las del Pacífico, se convierte en la Cabeza de Puente desde la que partirán las expediciones hacia el Sur, culminadas con la incorporación del Perú, que se convertirá a su vez en el centro difusor hacia Quito y Popayán, Charcas, y más hacia el Sur, Chile.


  3.1.1. La cabeza de puente mexicana


  El hombre. Nos encontramos ante un típico hidalgo español de principios del XVI. Nacido en Medellín, en 1485. Sus padres le envían a estudiar a Salamanca, pero, en 1501, abandona sus estudios. El caso es que, en 1504, le encontramos en La Española, en los tiempos organizadores de Nicolás de Ovando. Siete años después, pasa a Cuba con Velázquez de Cuéllar. A pesar de su ascenso de secretario a tesorero real, o quizá por eso, organiza una conspiración contra su jefe. Todo acaba en un entendimiento.


  Allí está cuando retornan de Tierra Firme hombres de Pedrarias Dávila y de Balboa. En Castilla del Oro nada queda por descubrir. Hay que intentar más al Norte, y tienen lugar las expediciones de Hernández de Córdoba, que se encuentra con indios mayas y con sus famosas edificaciones. Y contra ellos tiene lugar el primer enfrentamiento. Ya no olvidan los ídolos y el oro de aquella ciudad que llaman el Gran Cairo. En enero de 1518 tiene lugar la expedición de Grijalva que toca Yucatán, entra en Tabasco y, sobre todo, toma contacto con los enviados de Moctezuma, de los que recibe ricos presentes. Grijalva vuelve a Cuba. Y las noticias levantan los ánimos.


  Cortés intriga, se hace amigos y consigue lo inverosímil, que Diego Velázquez le confíe el mando de la nueva expedición. Firman una oscura Capitulación, en la que los dos tratan de engañarse. Pronto se arrepentirá. Cortés no le da tiempo. Consigue ganarse la confianza de los hombres reclutados y, demostrando sus grandes cualidades organizadoras, abandona Cuba antes de lo previsto. El 18 de febrero de 1519, diez naves abandonaron Cuba con rumbo al Yucatán. Son muchos hombres, 500, para la población española de Cuba, casi la mitad de los varones. Además, jóvenes con una media de edad de 20 años. Por tanto, ambiciosos. La envergadura de la expedición decía mucho de la capacidad de su capitán. Había sido capaz de reunir catorce piezas de artillería, dieciséis caballos, perros de los que se usaban en las guerras y provisiones, más de las que, usando medios normales, se hubieran podido conseguir en la isla por aquel entonces. En sus barcos van sus lugartenientes Alvarado, Sandoval, Juan Velázquez de León, Cristóbal de Olid. La enorme personalidad y el gran don de gentes que emana de Cortés les ha convertido en sus incondicionales.


  El primer objetivo es Tobasco, enclave maya. Cortés, después de dar lectura al que será famoso Requerimiento, se enzarza en un combate con los indígenas. Está claro que la expedición no se va a limitar a establecer relaciones comerciales, quiere poblar y hacerlo en nombre del rey. La estratagema de la yegua en celo y el enorme caballo, piafando, de Diego Ortiz, espanta a los indios. Veinte mujeres, entre las que está Marina, son ofrecidas para aplacar a los extraños personajes. Astuto y buen guerrero que solo lucha cuando es necesario, se muestra como pacificador y así intenta hacer amigos que le ayuden en la gran empresa.


  Después de Tobasco, San Juan de Ulúa, tierra mexicana, a donde llegan el Jueves Santo, y recibe los importantes obsequios de Moctezuma, las dos grandes ruedas de oro y plata que serán enviadas a Carlos I. Es conocida la confusión del tlacateculi mexica. Cortés y los suyos encarnan la vuelta de Quetzalcoatl. Las dos ruedas representan el calendario solar y el astrológico. Han llegado los tiempos. Los magníficos presentes revelan a los españoles el poder y la grandeza del mundo que les está aguardando. ¡Y ellos son tan pocos!


  S. Juan de Ulúa es el límite de la legalidad. Ir mas allá era traspasar la misión. Cortés idea el modo de legalizar sus pasos. Montejo buscará un emplazamiento ideal. Allí se funda la ciudad apropiada, Villa Rica de la Vera Cruz. Las tradiciones de las ciudades castellanas serán el fundamento de los planes de Cortés. Se constituye el Cabildo, y ante él, Cortés renuncia a los poderes con que Velázquez le había investido. El Cabildo le nombra, ahora, Capitán General y Justicia Mayor. Empieza una guerra jurídica en la que las armas victoriosas de Cortés, las riquezas y las conquistas inclinarán hacia su lado la voluntad real. Pero la recién creada Vera Cruz presencia otros hechos también decisivos. El 30 de julio, la soledad y el silencio y los recuerdos incitan a un grupo de simpatizantes de Diego Velázquez a tramar una traición. Pensaban desertar en un barco. La escena es suficientemente conocida. Cortés manda encallar y barrenar las naves. La marcha atrás es imposible.


  Empiezan las alianzas, primero fueron los totonacas de Cempala, el cacique gordo; después, ya en la marcha hacia el interior, siguiendo a los guías totonacas, los indios teochichimecas. Alianza que estuvo precedida por el enfrentamiento, superado victoriosamente por Cortés, que le abrió las puertas de Tlaxcallan, el 23 de septiembre de 1519. Ahora el objetivo es Cholula, ciudad aliada de Moctezuma. Doña Marina descubre una conspiración y Cortés se adelanta y sin contemplaciones, en un sangriento combate, mata a tres mil hombres.


  El camino a Tenochtitlán queda abierto. Desde Iztapalapa se abre ya una ruta que conducía directamente a la gran ciudad lacustre. El 8 de noviembre, Moctezuma les espera a la puerta de la ciudad. Y les recibe en la creencia que son los emisarios de Quezalcoatl. Y, como enviados divinos, les aloja. La mentalidad indígena les trata como a dioses, pero su observación descubre poco a poco la realidad. Son guerreros que quieren apoderarse del Imperio Mexica. La diplomacia de Cortés consigue diferir el momento decisivo, a pesar de que se apodera de la persona de Moctezuma. Es verdad que, al principio, le rodea una guardia de treinta soldados, pero, después, la situación se suavizó y da la impresión de encontrarse más libre entre los españoles que entre los suyos y, durante seis meses, parece que nos encontramos ante un hombre esponjado que establece unas relaciones de igualdad con Cortés, hasta el punto de formar un verdadero equipo de gobierno. Cortés dictaba los grandes principios, pero era Moctezuma el que los trasladaba a la realidad del mundo mexica. El enfrentamiento con los sacerdotes surge porque Cortés se niega a aceptar los sacrificios humanos y, todavía más, manda erigir un altar a Nuestra Señora en el templo de Uitzilopoochtli. Moctezuma es capaz de superarlo al saber que los españoles habían suprimido los dioses de los pueblos que habían encontrado en su camino, desde Veracruz hasta Tenochtitlán.


  El tema de los sacrificios humanos estaba en el corazón de la religiosidad mexica. La fuerza vital que movía al Universo entero era la sangre de los sacrificados. Los sacrificios humanos atravesaban el día entero. La carne humana entraba dentro de la dieta mexica hasta el punto de que Hernán Cortés piensa que la introducción de ganado resolvería gran parte de los sacrificios humanos. Y no pensemos que se intentaba ahorrar dolor al sacrificado. Se le arrastraba por los pelos hasta lo más alto de la pirámide, y allí, sujeto por cinco sirvientes y echado de espaldas sobre una piedra plana, el sacerdote le clavaba una piedra de pedernal a la altura del omoplato. Luego le arrancaba el corazón, que ofrecía a los dioses y depositaba en una gran copa, y lo mismo hacía con la sangre. Después tiraban el cadáver escalinatas abajo, donde lo recogían las personas que habían hecho la ofrenda. Al amanecer celebraban un banquete con sus despojos.


  Una profunda conspiración contra los españoles es desarticulada por Moctezuma, y dando un paso más, obedeciendo las indicaciones de Cortés, logra que todos los caciques del Imperio, menos uno, se desplacen a la capital para jurar vasallaje a Carlos V. Esta escena tiene el significado de una verdadera Translatio Imperii.


  No podían llegar en peor momento las noticias de Veracruz. Narváez ha llegado de Cuba con las órdenes de someter a Cortés. Este marcha con un destacamento al encuentro de los recién llegados. La astucia y la rapidez de Cortés reduce y somete a los soldados de Narváez. Pero los acontecimientos se han precipitado en Tenochtitlán. La celebración de una fiesta religiosa había sido el desencadenante. Mezclados lo religioso y lo militar, los españoles presienten el peligro. Además, el centro de la festividad era un sacrificio humano. Los españoles se adelantan y toman como rehén a un príncipe y liberan a las futuras víctimas. Es la guerra. El 16 de mayo de 1520, Alvarado y los suyos son asediados, en la residencia palaciega. Cortés llega con refuerzos el 24 de junio. Comete un tremendo error. No visita inmediatamente a Moctezuma. Profunda desatención y descortesía. Eran momentos claves y se necesitaba la decidida colaboración de los dos líderes. La orden de celebrar mercado es exclusiva de Cortés y es la que desencadena los terribles incidentes. El pueblo rodea el palacio y Moctezuma es casi muerto, cuando desde el tejado pide a los suyos que se retiren. Cuathemoc le insulta y le hiere de un flechazo, una nube de piedras casi rematan al infeliz tlacateculi. Muere a los tres días.


  Se impone la retirada. Es la Noche Triste del 30 de junio de 1520. Un desastre que amenaza acabar con los españoles. Cortés y parte de los suyos logran salir de la ciudad. Parece ser el momento de retirarse y aceptar el fracaso de la expedición. El 7 de julio, se encuentran rodeados en Otumba. Cortés, con una reducida tropa de caballería, ataca el centro del ejército mexica y mata al jefe enemigo. El desconcierto fue tan grande que los indios se desbandaron. Hacía falta rehacerse. Era necesario refugiarse, volver a los cuarteles de invierno, a Tlaxcallan.


  Cortés inicia con rapidez lo que puede llamarse la contraofensiva. Funda la Santa Fe de México, Segura de la Frontera, para dejar claro que el objetivo es la conquista de Tenochtitlan. Compra caballos en Jamaica e incorpora a sus mesnadas los refuerzos que el ignorante Velázquez envía a Narváez y manda construir bergantines para asediar por el lago a la gran ciudad. Es todo un alarde. En el lado mexica también se hacen preparativos. Primero de todo, hay que nombrar sucesor de Moctezuma. Ya han empezado las epidemias y la viruela acaba con Cuitlahuac, recién nombrado tlateculi. La nueva elección recae sobre Cuauhtemoc, que se convertirá en el héroe de la resistencia.


  Las hostilidades comienzan en diciembre de 1520. Las ciudades circundantes van cayendo en manos de Cortés. Las calzadas que conducen a la gran ciudad quedan controladas por sus más avezados capitanes, Alvarado, Sandoval y Cristóbal de Olid. Los bergantines son botados en el lago en abril de 1521. Todo está dispuesto para el asalto final. Mil españoles y setenta mil indios aliados forman el ejército agresor. La resistencia de Cuauhtemoc fue numantina. Todo acabó, el 13 de agosto de 1521, cuando Cortés lanzó su último ataque.


  Era el momento de la organización y de la reconstrucción. También lo era de la expansión. A lo largo de la conquista, Cortés tenía pendiente el problema de la legitimación de su poder. Tenía que lograr que Carlos V le reconociera, porque sus títulos no estaban nada claros. A su favor estaban sus grandes logros: un inmenso territorio y grandes tesoros puestos a los pies del emperador. El reconocimiento tardó en llegar. Su embajada de 1520 y los tesoros enviados no obtienen respuesta. No era una buena época; recién nombrado emperador, tenía que sofocar la revuelta de los Comuneros. La esperada respuesta llega en 1522. Carlos I otorga los nombramientos de Capitán General y de Gobernador al conquistador de Nueva España. Pero Cortés no era un funcionario. Tenía una mentalidad independiente de la Corona y nombra a sus capitanes como sus subalternos. En las ciudades que se fueron creando al paso de la conquista quedaron instituidos los Cabildos, unidos al poder conquistador. La dependencia al lejano rey se ejercía por los pesquisidores o por los juicios residenciales.


  Hernán Cortés había descubierto un verdadero mundo, había puesto en las manos de Carlos V un Imperio. Los problemas planteados entre la visión medieval de los conquistadores y la mentalidad autoritaria de la Corona tenían que ser resueltos. La urgencia venía de que la rebelión de los comuneros de Castilla y Villalar, 1521, estaba demasiado cercana para poder soslayar el problema. Entre Hernán Cortés y la Corona está el conflicto de las encomiendas. El régimen semiseñorial tenía que acabar.


  Cortés había sido testigo de la mortandad que las encomiendas originaron en las Antillas. No podía modificarlas, ya que era una regalía, una concesión real. Establece el depósito de indios. Estos debían dar a los españoles lo necesario para su sustento. Dentro del Estado se establece la vinculación entre españoles e indios. Cuando le llegan las disposiciones de la Junta de Valladolid de 1523, que intenta acabar con las encomiendas, dicta unas Ordenanzas (1524), contrarias a las disposiciones vallisoletanas y las deja en suspenso.


  Hay que fijar a los conquistadores, convertirlos de guerreros nómadas en ciudadanos asentados. Se les hacía encomenderos, pero tenían que permanecer afincados en los lugares asignados y traerse a sus familias. Cultivarían productos españoles, mientras que los indios permanecerían en sus aldeas y rancherías. Los servicios debían prestarlos en sus mismos pueblos. Así, los conquistadores, convertidos en encomenderos, quedaban avecindados y unidos a los indígenas por lazos económicos, sociales, políticos y militares y la obligación de integrarlos en el nuevo Estado. La inteligencia y la habilidad de Cortés han encontrado una aplicación política y más humana a las encomiendas.


  El espíritu de Cortés miraba al horizonte y no se detenía con la realidad de lo ya conseguido. México, Tenochtitlan, se convierte en Cabeza de Puente, verdadera plataforma de la que partirán tres expediciones. Sandoval marcha a Coatzacoalcos, Alvarado a Guatemala y Cristóbal de Olid a Honduras, Hibueras. Las tres tienen lugar entre 1523 y 1524. La traición de Cristóbal de Olid precipita la marcha de Hernán Cortés, el mayor error de su vida, porque es inútil y le hace perder la batalla de la gobernación.


  Ha surgido una camarilla que trabaja en contra del gran conquistador y que aprovecha su desgraciada expedición a las Hibueras para castigar el intento de rebeldía de Olid. A su vuelta no le queda más remedio que ir a España para solucionar el problema planteado en torno a su autoridad. En realidad, ha perdido la batalla. Es urgente apuntalar la autoridad real y, en 1528, se crea la 1ª Audiencia mexicana, presidida por Nuño de Guzmán. El malestar aumenta y lleva a Franciscanos y conquistadores al enfrentamiento. En 1530 se crea una segunda Audiencia, que continúa la tendencia de afianzamiento del poder real y debilitamiento del poder de Cortés. El presidente de la segunda Audiencia, Ramírez de Fuenleal, añadió a la encomienda la tasación. Las tierras de los indios quedaban tasadas. Un funcionario las visitaba y establecía su capacidad de producción. Las exigencias del encomendero no podían ir más allá.


  La llamada del Mar del Sur y la búsqueda del Paso eran obsesiones de Hernán Cortés. Conocía la hazaña de Magallanes, pero el paso encontrado era demasiado lejano. Busca otro más factible, porque su verdadero afán le empuja a la conquista de la Especiería. Carlos I le encarga, en 1526, que ayude a las expediciones de Loayza y Caboto. Este espíritu expansivo y soñador de Cortés quedó como una de las herencias de Nueva España, que se convierte en un formidable centro expansivo hasta el final del XVIII.


  Para Carlos las tranquilas aguas de 1526 se empiezan a alterar porque, en 1527, una terrible noticia llena de luto los festejos del bautismo del primogénito Felipe, el Sacco de Roma. Las dos cabezas de la cristiandad enfrentadas. La sangre llegaba hasta las armoniosas y serenas pinturas de Rafael y corría, a través de la serenidad dinámica de los espacios de la Basílica, en construcción, de San Pedro. Y, sin embargo, las novedades estaban en México, pero la capacidad mental de la Europa de la cristiandad estaba cerrada para entender.


  3.1.2. La cabeza de puente peruana


  Ahora nos trasladamos a Castilla del Oro, que ha basculado del Atlántico al Pacífico. Pedrarias Dávila ha fundado, en 1519, la ciudad de Panamá. En ella vive un veterano de Las Indias, el capitán Francisco Pizarro, nacido en 1478, con sólido porvenir pues es encomendero. No puede olvidar la escena de la toma de posesión del Mar del Sur, protagonizada por Vasco Núñez de Balboa. Se conocen noticias sobre un rico imperio, pero son tan difusas que nada tienen que ver con las aportadas por las diversas expediciones que han precedido el viaje de Hernán Cortés. Pascual de Andagoya, enviado por Pedrarias, regresa casi con las manos vacías, puede añadir un nombre, Birú, y un mito, el del rey blanco. Sobre tan escasas noticias no podía montarse una expedición.


  Pizarro no puede más. Ha oído noticias sobre la gran hazaña de Hernán Cortes y emplea toda su habilidad para obtener el permiso del gobernador, tentándole, además, con el señuelo de una gran ganancia. Busca socios y los encuentra, Diego de Almagro y Hernán Luque. Los abastecimientos correrían a cargo de Almagro, la financiación se obtendría con el aval de Luque y el mayor riesgo sería la suerte de Pizarro. Su tenacidad vence todos los obstáculos y, el 14 de noviembre de 1524, parte de Panamá. Mala época y la partida de tan solo una nave nos indican la falta de conocimientos y que, por tanto, tan solo se trata de descubrir, y que el riesgo tenía que ser el mínimo. Después de sesenta días de navegación recalan en una bahía y mandan al navío en busca de provisiones. El hambre y el agobio tropical del entorno, Pueblo Quemado y Puerto del Hambre, diezman a los expedicionarios. Finalmente, llega el barco, pero al poco tiempo deciden el regreso. Felizmente, en 1526, Pedrarias es sustituido por Pedro de los Ríos. Pizarro puede seguir con sus planes. La sociedad entre Pizarro, Luque y Almagro se afianza mediante escritura pública que tiene su rúbrica religiosa. Se celebra misa y comulgan los tres de la misma hostia.


  El viaje tiene más envergadura. Dos naves se lanzan a la mar en una buena época para la navegación, marzo, y con el mejor piloto de Panamá, Bartolomé Ruiz de Estrada. Llegan a S. Juan y consiguen un buen presagio, oro por valor de 15.000 pesos. Almagro parte para Panamá y Bartolomé Ruiz continúa la exploración por mar, mientras que Pizarro marcha por tierra. No tiene suerte. La costa es inhóspita, todo es una amenaza, la vegetación, serpientes, caimanes e indios al acecho. Menos mal que vuelve Bartolomé Ruiz con buenas noticias. A la altura de la Isla del Gallo, en el Golfo de Guayaquil, han encontrado una balsa con velas de algodón, procedentes de Tumbes, tripulada por indios vestidos con cierto lujo, cargada con productos manufacturados.


  
    «Tomaron un navío de hasta veinte hombres en que se echaron al agua los once de ellos y tomados los otros dejó en sí el piloto tres de ellos y los otros echólos así mismo en tierra para que se fuesen; y estos tres que quedaron para leguas hízoles muy buen tratamiento y trájolos consigo»19.

  


  Detrás de ellos tenía que haber una gran civilización. Los presagios se habían convertido en algo tangible, vestidos y ricos adornos. Pizarro lo quiso ver con sus propios ojos. Y lo ve: campos de maíz, patata... y un pueblo grande de más de tres mil almas. Pero tenían guerreros para defenderlos.


  En la Isla del Gallo se quedan los que están dispuestos a continuar. El resto vuelve con Bartolomé Ruiz. En Panamá, el gobernador decide suspender la expedición. Dos naves vuelven a recoger a los que permanecen en la Isla del Gallo. La voluntad de Pizarro aparece protagonizando la escena. Traza con su espada la famosa línea:


  
    «Camaradas y amigos: Esta es la de la muerte, de los trabajos y las hambres; la otra la del gusto. Testigos sois de que, en la necesidad, fui el primero, el primero en el ataque y el último en la retirada. Por ahí se va a España a ser pobres, por ahí al Perú a ser ricos y a llevar la Santa Religión de Cristo; y ahora escoja el que sea buen castellano lo que mejor estuviere»20.

  


  Quedaron los Trece de la Fama abandonados a su suerte. Suerte que, en realidad, eran catorce, porque Bartolomé Ruiz vuelve con una nave. Ha conseguido del gobernador seis meses más. No hay tiempo que perder. Llegan al golfo de Guayaquil y, más abajo, a Tumbes, populosa ciudad. Desembarcaron y mostraron los mejores modales, dispararon sus arcabuces e hicieron corvetas con los caballos. La impresión de los indios fue profunda. De nuevo, como en México, son confundidos con semidioses, son los Viracochas. El mito llega a los oídos de Huayna Cápac. Son las pruebas del Imperio soñado. Vuelven triunfantes a Panamá llevando algunos indios a los que enseñarán la lengua castellana y así convertirlos en intérpretes, uno fue Felipillo el Tallán. Les espera la negativa obstinada del gobernador.


  Pizarro logra en España el espaldarazo de la legalidad


  No queda otro camino que ir a España a entrevistarse con el emperador. Allá va Pizarro. En España sufre cárcel. Se encuentra con Cortés y, finalmente, el 26 de julio de 1529, firma las Capitulaciones con la emperatriz Isabel, porque el emperador ha viajado a Bolonia para ser coronado. 1530 marca la cumbre del poder imperial. Clemente VII le corona en Bolonia y, en Augsburgo, los príncipes alemanes están a su merced. Pero el peligro turco desvía su atención, y su ejército salva Viena, y después vendrá la gloria de Túnez, seguido por el desastre de Argel.


  América vuelve a llamar. Ahora son los tiempos del Perú, a los que no puede atender personalmente Carlos, y es Isabel, su esposa, la que firma las Capitulaciones. Doscientas leguas desde el río Santiago de la costa del Perú y además Capitán General y Gobernador, Adelantado y Alguacil mayor, un sueldo de 725.000 maravedíes anuales.


  No le sucederá lo mismo que a Cortés, que no puede gobernar lo conquistado. Gracias a las capitulaciones, la empresa adquiere forma jurídica. De ahora en adelante, los individuos, ansiosos de fama, se convierten en enviados de España. La empresa deja de ser particular para ser una empresa política y religiosa. Ya puede partir, pero antes vuelve a Trujillo, recoge a sus cuatro hermanos, el legítimo Hernando, a sus hermanastros de padre, Gonzalo y Juan, y de madre, Martín de Alcántara y, desde Sevilla, parte hacia el Perú. Ha conseguido beneficios para todos, en especial para Almagro y Luque. El primero queda insatisfecho y el germen de la disensión comienza a crecer.


  A la conquista del Perú


  Son importantes el Estandarte real y las Banderas, el recuerdo de Balboa tomando posesión del Mar del Sur, que son bendecidas en Panamá. Finalmente, se hacen a la mar, en enero de 1531, tres naves con 180 voluntarios y 37 caballos. Van camino del Perú, de la viña de Dios. La navegación sortea los obstáculos, gracias a las experiencias anteriores. Los hombres están curtidos.


  El Perú, Tahuantinsuyo, cuatro puntos cardinales, Cuzco, el ombligo del mundo, está en crisis. Huayna Cápac se ha anexionado Quito y ha visto morir a su heredero y él mismo muere, en 1523, víctima de una epidemia de viruela, de las traídas por los españoles, después de dividir el imperio entre sus dos hijos, Huáscar, hijo de coya, reina, y Atahuallpa, hijo de ñusta, doncella real. Para el primero es el Cuzco, el corazón del Imperio; para el segundo, Quito. Es un Imperio débil, no consolidado, las regiones son enormes y muchos pueblos enfrentados. Como está organizado jerárquicamente, atacado el vértice, hay peligro de desmoronamiento. La debilidad es mayor, todavía, porque alrededor del emperador está la casta nobiliaria que holgazanea explotando al pueblo. En realidad, el Imperio es el resultado de la conquista militar, hecha por la casta militar de los orejones.


  
    ... eran naturales del valle del Cuzco... por la quenta de estos indios no debe de aver 350 o 400 años que estos yngas no poseyan ni señoreaban más de aquel valle del Cuxco y hasta Urcos, que son seis leguas, y el valle de Yucay, Sacahuana que por cada parte no hay más de cinco. Y por los señores que ellos se acuerdan como está hecha relación... que se acuerdan por sus quipos y según lo que dicen aver vivido cada uno no se puede estender el tiempo a quatrocientos años lo más largo.


    Este tiempo, poco más o menos, que ellos empezaron a señorear y conquistar en aquellas comarcas del Cuzco... y aunque Andahuaylas está treinta leguas del Cuzco, que es la provincia de los chancas, no lo sujetaron ni metieron debajo de su dominio hasta el tiempo de Pachacuti Ingá Yupanqui... que fue el fundamento de todas sus victorias, y por esa otra parte del Cuzco hazia el camino de Coltasuyo también ay memoria quando los canes y canches fueron con los yngas pagados y no por vía de señorío...21.

  


  La suerte del Imperio está ligada a la del emperador y a la de la casta militar.


  En 1526, estalla la guerra civil entre los dos herederos del emperador Huayna Cápac. Atahuallpa se apoya en Quito, ciudad que sus huestes habían conquistado, mientras que Huáscar, el verdadero sucesor, se apoyaba en la capital imperial, Cuzco. El primero arrastra a los grandes generales, mientras que el segundo cuenta con la casta sacerdotal. La lucha y el desenlace son contemplados con expectación por la confederación de pueblos sometidos. Quizá encuentren la oportunidad para volver a su autonomía.


  Pizarro desembarca en Puná después de marchar por manglares, pantanos y malezas que ha logrado sortear, pero no se ha librado, ni él ni sus hombres, de llegar cubiertos de verrugas. Se pone en contacto con una sociedad no compactada y en crisis que, aprovechando la guerra civil, estaba volviendo a la situación preincaica. Sus curacas tomaban de nuevo el mando y, recientemente, habían dirigido el asalto contra Tumbes, fiel a Huáscar. Pizarro sabe aprovechar estas disensiones para salir vencedor de las primeras reyertas, pues, como en su anterior expedición había sido recibido y agasajado en dicha ciudad, ya había tomado partido. Se apoya en los tumbesinos, prisioneros en Puná, para derrotar a los puneños, que le habían querido asaltar.


  Atahuallpa recibe noticias desconcertantes sobre los recién llegados. Mas toda su atención se la lleva la guerra contra su hermano. Ya habrá tiempo de enfrentarse con ellos, los Viracochas. Desde la isla, Pizarro y sus hombres pasan a Tumbes y se encuentran con una ciudad arrasada, una verdadera sorpresa para él. Desde el río La Chira, llega hasta el valle del Piura, en donde funda la primera ciudad castellana, San Miguel de Piura. Sin que los españoles lo supieran, se han librado dos grandes enfrentamientos de la guerra civil, y su fama, la de los Viracochas, ha llegado hasta el Cuzco. Poco antes, estamos en septiembre de 1532, Pizarro ha recibido un importante refuerzo. Hernando de Soto con dos naves y cien hombres le ha alcanzado en la Isla de Puná y después llega Sebastián de Benalcázar con treinta hombres y cuarenta caballos.


  El 24 del mismo mes, Pizarro, con 130 infantes y 70 jinetes, sale en busca de Atahuallpa, que se encuentra en Cajamarca. Llegan a la ciudad de Caxas y, después de vencer a la guarnición, la ocupan. La ciudad no simpatiza con Atahuallpa y toma a Pizarro como aliado de Huascar, y le abre el Ajllahuasi, una casa de mamaconas o vírgenes del Sol,


  
    ase de presuponer que tenían otro género de contribución en el tiempo del ynga tan pesada y trabajosa como todas las otras, y era que en todas las provincias tenían una casa que llamaron allcallaguací, que quiere decir caxa de escogidas en la qual se guardaba esta orden, que había un gobernador en cada provincia... cuyo nombre era Apopanaca y este en un espacio de uno, que quiere decir dyez mil yndios, tenía licencia de señalar todas las muchachas... de ocho y nueve años para abajo... las cuales ponía en estas casas en compañía de ciertas mamaconas... donde las enseñaban todo lo necesario... como ylar y tejer y hacer sus vinos, las quales por el més de febrero que es cuando hacían las fiestas del aynu en la ciudad del Cuzco las llevaban a aquella ciudad... todas iban de trece a catorce años para arriba y llegado el mes de marzo lo repartía el ynga en esta forma que de allí se tomaran mugeres para sol conforme a la necesidad que avía... en las cuales había gran guardia para que se estuvieran doncellas para siempre.


    También por la misma orden se daban las mujeres al tuceno (trueno) que tenía casa y servicio solemne en la ciudad del Cuzco... y luego se apartaban otras para los sacrificios que se hacía en el discurso del año que heran muchos, en los quales se mataban de estas doncellas por su orden y tenían por requisito necesario que fuesen doncellas...


    Asimismo daban de las mujeres para el ynga para su servicio y también se sacaban para algunos capitanes y parientes del ynga y para otras personas a quien era su voluntad hacer merced... porque ninguna cosa tuvieran en tanto los naturales como muchas mujeres22.

  


  Y se las entregan a los españoles. Es seguro que muchas quedaron preñadas, comienzo biológico del Perú mestizo. Entre tanto, Huáscar retrocedía, perseguido por el ejército de Atahuallpa. Le llegan nuevas noticias sobre la crueldad de Atahuallpa y la falsa fidelidad de los habitantes de las regiones por que va pasando. Pizarro empieza la ascensión a la sierra, después de llegar a Huamcabamba, acomete la subida a la cumbre de los Andes y al descender aparece ante sus ojos, el 15 de noviembre de 1532, con la luminosidad típica de los Andes, el valle de Cajamarca.


  
    A lo lejos se divisaban las innumerables tiendas de las fuerzas de Atao Huallpa, al lado de los baños termales de Cunoc; y al pie de los cerros contemplaron una ciudad llena de templos y palacios.


    Podría tener unos dos mil vecinos. Destacaba su rara plaza triangular y una fortalecilla... Al acercarse la caballería cunde la curiosidad... Se vieron todos cercados de «gente popular y algunos de la gente de guerra de Atao Huallpa... Dentro de la ciudad no hallaron gente de lustre ninguna sino fueron algunas mujeres... Caía fuerte granizada... La situación era poco menos que desesperada. Pero el viejo jefe se mostraba sereno y maduraba un plan23.

  


  La hueste castellana, a la que se han añadido miles de indios de las tierras tallanas y chimúes, se instala en la ciudad. Pizarro envía una embajada al inca, compuesta por treinta y cinco jinetes, dirigida por Hernando de Soto, Miguel Estete, Hernando Pizarro. Una exhibición de la potencia de los caballos estremece a los indios mientras que el inca queda imperturbable.


  
    Ni en el rostro se le notó novedad, antes estuvo con tanta serenidad y buen semblante, como si su vida toda hubiera gastado en domar potros.


    Unos cuarenta de sus cortesanos, no obstante retrocedieron medrosos al cargar la bestia. Atao Hallpa ordenó de inmediato que los decapitaran, con sus mujeres e hijos: «¿De qué había miedo que huían de una oveja? No quiero medroso el vasallo»24.

  


  La multitud de indios llena de miedo a los españoles. Al día siguiente, el inca bajará a visitar a los españoles. Como trasfondo de estos sucesos, el estruendo de la guerra civil, que, después de dos batallas indecisas, acaba con la catástrofe de las tropas de Huascar.


  No se acaba de comprender la ingenuidad de Atahuallpa, que se introduce en la boca del lobo. Cree que los españoles se entregarán al ver la multitud de indios y el poderío y la majestad del inca. Y eso que los tenía a su merced.


  
    El secretario de Francisco Pizarro, Francisco de Jerez, describe así a los soldados incaicos: «muy diestros y ejercitados en la guerra y son mancebos e grandes de cuerpo que sólo mil de ellos basta para asolar una población de aquella tierra aunque tenga veinte mil hombres»25.

  


  Pizarro tiene 56 años, le ha tendido una trampa. Se embosca en Cajamarca. Atahuallpa, viendo que los españoles estaban aterrorizados, abandona todas las precauciones y entra en la ciudad sin soldados. Dejó allí la gente con las armas y llevó consigo hasta cinco o seis mil indios sin armas, salvo que debajo de las camisetas traían unas porras pequeñas y hondas y bolsas con piedras26.


  El inca entra en la ciudad, y al no ver a ningún español saca la conclusión de que están muertos de miedo y que pronto los verá a todos atados. El P. Valverde en la plaza hace al inca el Requerimiento, traducido por el indio Felipillo.


  
    Algo comprende de todas aquellas palabras que le hablan de un rey y de una religión única porque pregunta: «¿Quién dice esto?» Y el fraile contesta: «Dios lo dice». Atahualpa colérico replica: «¿Cómo lo dice?» y el dominico le muestra y entrega su Breviario, donde están escritas las palabras de Dios...27.

  


  Atahuallpa lo rechaza, llegando a tirar al suelo la Biblia. Es la señal. No importa quién comenzó. Se traba una verdadera batalla y el inca cae en manos de los españoles. Se ha vencido gracias a la torpeza y falsa seguridad de los indios y a la osadía y superioridad psicológica de los españoles.


  
    Cieza de León señala que no había cuchillada que no llevase brazo o mano de los que tenían las andas; luego con grande ánimo asian con las otras, deseando guardar a su Inca de muerte o prisión...»28.

  


  Hernando Pizarro, al día siguiente, vence y disgrega a los guerreros que quedaban en el campamento. Toda consideración es poca para hacer la vida agradable al inca preso. Hasta Hernando Pizarro y Soto llegan a jugar con él, y un sentimiento de simpatía surge entre los tres. Los correos, los chasquis, comunican la noticia por todo el Imperio. Queda establecido el célebre rescate. Una habitación llena de oro y la de al lado de plata, y en dos meses.


  La guerra civil continúa y, sorprendidos los cuzqueños, vieron cómo los ejércitos de los generales de Atahuallpa cayeron sobre ellos y apresaron a Huáscar, y sus tropas entran en el Cuzco. La matanza de la nobleza no tiene límite y cae casi toda la familia real, sin perdonar a mujeres y niños. Escapa de la matanza un hijo de Huaina Cápac, Manco Inca. Los cuzqueños recibieron, como si fuera la noticia de su liberación, la del encarcelamiento del inca enemigo por los V iracochas.


  En Cajamarca, Pizarro sigue aumentando el número de sus seguidores al liberar a los yanaconas, que eran los prisioneros de guerra, esclavizados. Libres, se convierten en incondicionales de Pizarro. Esta medida contribuye al desquiciamiento de la sociedad incaica. Era la rebelión de los sometidos contra sus señores. Otra medida de una gran proyección futura fue el traspaso de los harenes de Atahuallpa y de los señores a los españoles. Las acllas se convierten en concubinas de los españoles. Continuaba así el fecundo mestizaje que dará origen a uno de los rasgos característicos de Hispanoamérica.


  No se cumple el plazo de la entrega del rescate, y Hernando Pizarro saquea Pachacamac, también se envía una embajada al Cuzco para acelerar la entrega de los tesoros. Hernando pasa después a Jauja, donde se encuentra con uno de los grandes generales de Atahuallpa.


  
    «El camino de la sierra es cosa de ver, porque en verdad, en tierra tan fragosa, en la cristiandad no se han visto tan hermosos caminos, toda la mayor parte de la calzada. Todos los arroyos tienen puentes de piedra o madera. En un río grande, que era muy caudaloso e muy grande, que pasamos dos veces, hallamos puentes de red, que es cosa maravillosa de ver. Pasamos por ellos los caballos. Tiene cada pasaje dos puentes; la una por donde pasa la gente común; la otra por donde pasa el señor de la tierra o sus capitanes. Esta tienen siempre cerrada e indios que la guardan; estos indios cobran portazgo de los que pasan»29.

  


  La embajada enviada al Cuzco se encuentra con Huáscar en las serranías de Huánuco. Prisionero y maltratado, atado con sogas, daba lástima verle. Siguen viaje al Cuzco, desvalijan el Coricancha, recubierto de oro, y saquean la ciudad. Los chasquis, los veloces correos indios, informan a Atahuallpa de las proposiciones de Huáscar a los españoles. De ahí sale la decisión de mandar matarle.


  
    Santa Cruz Pachacuti escribe que Atao Huallpa «estando preso despacha mensajeros a Antamarca para que acabase de matar a Guascar Inga en Antamarca, y asimismo a su hijo, mujer y madre con gran crueldad»30.

  


  Pasa el tiempo y, el 14 de abril de 1533, llega Almagro con un importante refuerzo. Se plantea la suerte de Atahuallpa y el reparto del tesoro. Hernando Pizarro es enviado a la Corte para llevar el quinto reservado al rey.


  
    «Así en esto como en lo demás, que, después ha dado este cacique a los españoles, monta el oro 1.356.539 pesos de oro, de valor de 450 maravedíes cada peso; e con la plata hacinó 51.610 marcos de plata. Perteneció a su majestad de sus derechos desto 262.259 pesos de buen oro e 10.132 marcos de plata. Para la cuenta desto es venido a Sevilla cuarenta y nueve piezas de oro grande e pequeñas de diferentes maneras que pesaron 142.259 pesos y 4 tomines e 40 piezas de plata grandes a manera de tinajas, que pesaron 5.048 marcos»31.

  


  Felipillo de Tallán ha propalado la especie de que hay tres ejércitos peruanos que pueden poner en peligro a los españoles. Y estos, inquietos, mandan a Hernando de Soto para que explore los alrededores. Los dos amigos españoles de Atahuallpa han sido alejados. Se plantea entonces qué hacer con él. Los más interesados en condenarle son Almagro y los oficiales del rey. Se celebra un juicio y se le condena a muerte, en contra de la voluntad de Pizarro. No muere quemado, porque se había convertido al cristianismo, sino que se le aplica la pena del garrote. Pizarro llora y se viste de negro y le guarda luto por un tiempo, y Carlos V, al enterarse, muestra su profundo desagrado.


  
    «La muerte de Atahualpa, por ser señor, me ha desplacido especialmente siendo por justicia»32.

  


  Pizarro nombra inca a un hermano de Atahuallpa, hijo, por tanto, de Huayna Cápac, llamado Inti Tupac Huallpa.


  Empieza la expansión. Pizarro marcha al Cuzco y tiene que utilizar su habilidad y estrategia para evitar las alianzas entre los diversos generales peruanos. En el centro funda la ciudad de Jauja, y muere, quizá envenenado, el recién nombrado inca. Le presentan a Manco y le hace inca a cambio de que reduzca al general Quisquis, que le impide la entrada en el Cuzco. Por fin, hace su entrada triunfal en la capital del Tahuantinsuyo,


  
    «En el Cuzco se halló gran cantidad de plata, más que no de oro, aunque también hubo mucho oro. Había grandes depósitos de munición, para los indios de guerra, de lanzas y flechas y porras y tiraderas. Había galpones llenos de maromas tan gruesas como el muslo y como el dedo, con que arrastraban las piedras para los oficios; había galpones de barretas de cobre, llenos, atadas de diez en diez, que eran para las minas; había grandes depósitos de ropa de todas maneras y depósitos de coca y ají, y depósito de indios desollados. En las casas del sol entramos y dijo Vilaoma que era a manera de sacerdote en su ley: ¿Cómo entráis aquí, vosotros, que el que aquí ha de entrar ha de ayunar un año primero y ha de entrar cargado con una carga y descalzo. Y sin hacer caso de lo que dijo entramos dentro. Así termina Trujillo su relación. Entraron en la ciudad, casi desierta. Se aposentaron en los palacios y recorrieron las casas de las Vírgenes del Sol (Acllahuasi), el Coricancha, la inmensas murallas ciclópeas... recogiendo gran cantidad de plata33.

  


  y, el 15 de noviembre de 1533, es coronado Manco Inca. Al año siguiente, el 23 de marzo de 1534, se efectúa la fundación española del Cuzco con el reparto de solares y encomiendas.


  Pizarro busca un lugar apropiado para establecer la capital del territorio. El poder hispano se apoyaba en tres puntos: S. Miguel de Piura, Jauja y Cuzco. Era necesario un cuarto. No le convence Cuzco, que está demasiado al interior. Lo busca en la costa, cerca de la ciudad sagrada de Pachacamac y lo encuentra en el valle del Rimac, con un clima hasta cierto punto benévolo. Elige un lugar próximo al mar y fácil de defender. Allí funda la Ciudad de los Reyes Magos o de D. Carlos y doña Juana, el 18 de enero de 1535.


  El Perú se ha convertido en un centro de atracción y de irradiación. Pedro Alvarado llega atraído desde Guatemala y con él llega el capitán Garcilaso de la Vega. Sebastián de Benalcázar marcha desde S. Miguel de Piura hacia Quito. También Diego de Almagro dirige sus esfuerzos para llegar al interior de Quito. Benalcázar y Almagro se encuentran en Riobamba y fundan Santiago de Quito. Allí son alcanzados por Alvarado. La tensión es tan alta que casi llegan a las manos. Un acuerdo salva la situación. El dinero es el arreglo. Alvarado vende su ejército y pertrechos en cien mil pesos de oro y vuelve a Guatemala. Almagro funda S. Francisco de Quito.


  Irradiación hacia Quito, el Amazonas y Chile


  Desde Quito, Benalcázar sigue hasta Popayán y prolonga su ausencia hasta 1536, llegando hasta el valle del Cauca y del Magdalena, después de fundar la ciudad de Cali. En 1538 sigue la llamada del Dorado y se encuentra con una nueva civilización, la de los chibchas, donde le esperan Jiménez de Quesada y el alemán Federmann.


  Gonzalo Pizarro, el hermano menor del caudillo, también oye hablar de «el Dorado», que confunde con la tierra de la Canela. Uno y otra eran símbolo de riqueza. Se llamaba así porque la leyenda recogía la imagen de un indio que, cubierto de pepitas de oro, se introducía en un lago. La canela era una región en la que abundaba esta especia, sinónimo de riqueza. Gonzalo abandona la gobernación de Quito y a su expedición se une su paisano y amigo Francisco de Orellana. El logro es el descubrimiento del Amazonas y, por tanto, la posibilidad de comunicar el Perú con el Atlántico. Gonzalo Pizarro vuelve frustrado en sus esperanzas de gloria y es Orellana el que recorre el Amazonas y llega a su desembocadura en la embarcación Victoria, y después a Cubagua, en Venezuela, el 11 de septiembre de 1542.


  El emperador, asombrado con el quinto recibido del tesoro acumulado en Cajamarca, hace una serie de concesiones entre las que está la Gobernación del Sur para Almagro. Es verdad que este tiende a interpretar que el Cuzco entra dentro de su gobernación. Pizarro, con su firmeza, le hace entrar en razón y Almagro marcha a la conquista de Chile, el 3 de julio de 1535. Le acompañan el príncipe Paullo Inca y treinta mil indios, entre los que estaba Villa Ulma. Desde el lago Titicaca atraviesa los Andes y después de mil incidencias se da cuenta de que Chile no encierra las riquezas del Perú y, además, de que la resistencia, al no estar organizada jerárquicamente, es mucho más difícil de domeñar. Almagro escucha las tentadoras insinuaciones de Pedro de Alvarado que le incitan a volver al Perú para ver cumplidas sus ambiciones.


  La gran rebelión del Cuzco


  Durante la ausencia de Almagro, en el Cuzco estalla la gran rebelión indígena, dirigida por Manco Inca. Gonzalo y Juan Pizarro logran impedir un primer intento de fuga de Manco, pero cuando llega Hernando, es engañado y el inca logra fugarse.


  El Imperio parece renacer. Los ejércitos vuelven a organizarse y atacan a los españoles. El Cuzco y Lima están en peligro y toda la conquista española. Es la guerra sin cuartel de los incas contra los españoles. En medio, se interponen los indios, enemigos de los incas, y los rescoldos de la guerra civil. Los españoles no están solos. Los innumerables indios que apoyan a Manco Inca han perdido el miedo a los caballos, a las espadas y a la pólvora y saben cómo combatirlos.


  
    Era tanta la gente que aquí vino, dice Pedro Pizarro, que cubrían los campos que en día parecía un paño negro que los tenía tapados a todos media legua alrededor de esta ciudad del Cuzco. Pues de noche eran tantos los fuegos que no parecía sino un cielo sereno lleno de estrellas34.

  


  Toman Sacsahuamán, verdadera fortaleza, desde la que los indígenas lanzan flechas y piedras, sitían el Cuzco y solo el valor de Hernando Pizarro es capaz de dirigir una resistencia que está al borde del pánico. Incluso se habla de un milagro. La Iglesia no se incendia, a pesar de las teas incendiarias que se lanzan contra ella. De nuevo Santiago no matamoros sino mataindios en un caballo blanco desciende y viene en ayuda de los cristianos. La resistencia ha salvado al Cuzco y se pasa a la ofensiva. Decididos a vencer o morir, los españoles logran salir y toman Sacsahuamán, pero sus tropas no pueden medirse con las de Manco Inca, que han logrado extender la rebelión y levantar nuevos ejércitos, que bajan de la sierra y amenazan Lima. Pizarro pide ayuda a Panamá, Nicaragua, Guatemala y México. El mundo hispano reacciona como una unidad y llueven las ayudas, que llegarán tarde. Alonso de Alvarado sale de Lima en ayuda del Cuzco, logra subir la sierra, pero, hostigado por los indios, avanza tan lentamente que da tiempo a la llegada de Almagro.


  Es la hora de la vuelta de Almagro, 1537. Puede temerse lo peor. Desde una alianza con Manco Inca, que estuvo a punto de producirse, hasta un enfrentamiento con el clan Pizarro, que es lo que ocurre. Restablece el poder español, pero las tropas pizarristas se pasan a su bando y se convierten en una amenaza. Entra en el Cuzco y encarcela a los hermanos Pizarro. Manco Capac es perseguido hasta Amaybamba, en donde, sorprendido y totalmente derrotado, es capaz de huir y desaparecer en la ceja de montaña.


  Las guerras civiles y la conquista de Chile


  Sofocada la sublevación pasamos a las guerras civiles. Almagro no se entiende con Pizarro en la Conferencia de Mala y estallan las guerras entre los dos bandos de 1537 a 1538. En la batalla de Salinas, 26 de abril de 1538, en la que se lucha por la posesión del Cuzco, Almagro es vencido y ajusticiado por orden de Hernando Pizarro.


  Un oficial pizarrista, Pedro Valdivia, sobresale y, en premio, recibirá la gobernación de Almagro, es decir, Chile, y, en 1540, reanuda la conquista inacabada. Ya no es posible la sorpresa. Chile es un mundo atomizado en infinidad de caudillos. La unidad vendrá con la conquista apoyada en las ciudades. Llega al valle del Mapocho y funda la ciudad de Santiago. Como Cortés, rompe la dependencia con Pizarro y se hace elegir por el cabildo en 1541.


  Mientras, la situación del Perú es difícil. Todavía se subleva el Inca Manco en Vilcabamba, pero ya sin éxito. Es entonces cuando la rebelión almagrista continúa, dirigida por su hijo, el mestizo, Diego Almagro «el Mozo». Reúne a todos los enemigos de Pizarro y, tras una conspiración, el 26 de junio de 1541, le asesinan en su palacio de Lima.


  Pizarro, jefe político y militar y en consecuencia representante de España, es una figura maltratada injustamente por la Historia. En Panamá es respetado por todos porque ha sido el hombre de la paz entre los conquistadores. Logra establecer una confederación pacífica entre los indios hasta el punto de llegar a conquistar el Cuzco sin un solo muerto. Los soldados le llamaban el buen capitán, era el viejo gobernador y para los indios era Apu Macho, gran señor.


  Los desórdenes del Perú han llegado a oídos de la Corona, que se decide a intervenir. Manda como juez pesquisidor a Cristóbal Vaca de Castro, nombrado presidente de la Audiencia de Panamá, que reúne un ejército y marcha en busca de Diego Almagro, al que vence en Chupas, Ayacucho, y ejecuta en el Cuzco en 1542, y la rebelión de Manco Inca se extingue en Vilcabamba con su asesinato a manos de unos desalmados almagristas a los que ha dado cobijo.


  La rebelión de Gonzalo Pizarro


  Han terminado las guerras civiles y a un Perú encrespado, dividido en banderías, almagristas y pizarristas, llegan las noticias de que Carlos V ha promulgado las Leyes Nuevas, y en ellas está la creación del Virreinato del Perú. Mal momento para hacerse cargo del Perú. El ambiente que espera al Virrey Blasco Núñez de Vela no puede ser peor. Lejos de venir como pacificador viene a alterar, todavía más, la convivencia.


  Es portador de las famosas Leyes Nuevas, que suprimen la perpetuidad de las encomiendas. Es el momento menos oportuno para promulgarlas. Se lo dicen los vecinos de Panamá, el gobernador de Nicaragua, los vecinos de Tumbes y de Lima. Todos le piden que admita sus «suplicaciones». Sin más, rechazó hasta este último derecho.


  Peor fueron sus relaciones con la Audiencia, creada al mismo tiempo que su cargo de virrey. Los oidores viajaron con él y le aconsejaron esperar y oír. A nada ni a nadie hizo caso. La situación se volvió explosiva. En Charcas y Cuzco se estaba al borde de la rebelión.


  Gonzalo Pizarro, la mejor lanza de América, aureolado por ser hermano del recordado Francisco, que, aunque bastardo, había sido ennoblecido por Carlos V con el título de Marqués, se convierte en la única esperanza. La situación mostraba todos los tintes del absolutismo que bordeaba la tiranía. Se trataba de aplicar unas Leyes que se habían hecho sin consultar a los súbditos con total desconocimiento de su realidad y se intentaban promulgar conculcando todos los derechos. Era un caso extremo en el que aparecían las tensiones entre los derechos de los conquistadores, recogidos en las capitulaciones, y el centralismo del nuevo Estado. La falta de tacto político del virrey hizo inevitable el choque.


  Y el choque era entre el absolutismo del virrey y los Cabildos, representados por Gonzalo Pizarro. Consciente de la gravedad del momento, Gonzalo exige al Cabildo del Cuzco los nombramientos de Capitán General y de Justicia Mayor. Levanta un ejército para presentarse ante el virrey desde una posición de poder. Lo malo es que ya las posturas bordean los extremos. Aunque Pizarro elude la radicalidad de la rebeldía, a pesar de que hay gente en sus filas que se la aconsejan, pide y exige la dimisión del virrey.


  Es la Audiencia la que interviene. El virrey ha asesinado a un factor, Illán Suárez de Carvajal, y los oidores le apresan y mandan de vuelta a España. Parece que todo está solucionado, pero el virrey consigue ser liberado cerca de Tumbes. Ya solo queda el enfrentamiento militar. En uno de los arrabales de Quito, Gonzalo Pizarro aniquila al ejército del virrey, en diciembre de 1546.


  Es el momento del modélico gobierno de Gonzalo Pizarro. No cae en la tentación de hacerse rey y procura que las encomiendas sirvan para el adoctrinamiento de los indios. Cuida los derechos de la Hacienda y deja paso a la Justicia.


  En la Corte se prepara la respuesta a una situación que posiblemente desborda todo ordenamiento legal. La elección de la persona es totalmente acertada. Se elige a D. Pedro de La Gasca, pero como presidente de la Audiencia. Las deserciones del bando pizarrista comienzan. Se hace con un ejército e invade el Perú. Aunque Pizarro vence en Guarinas, sucumbe en Xaquixaguana, el 9 de abril de 1548. A la derrota siguen las ejecuciones de Gonzalo Pizarro y de su lugarteniente. Se ha derramado la sangre de un romántico luchador por la justicia. Recordamos el espíritu comunero del que también se ha derramado la sangre en 1521.


  Las Leyes Nuevas no se pueden aplicar sin tacto político y en la esfera de las encomiendas es imposible la adopción de posturas radicales. La estructura social, en proceso de formación, no lo soportaría. Ni en Nueva España ni, mucho menos, en el Perú. Y cuando se suprimen los servicios dentro de la encomienda, en 1549, en México se acepta la nueva disposición, pero en el Perú estalla otra vez la rebelión, en 1552. Francisco Hernández de Girón es nombrado Procurador, Capitán general y Justicia mayor por el cabildo de la ciudad del Cuzco. Derrotado en Pucará es ajusticiado en Jauja en 1554.


  3.1.3. La expansión continúa en Chile, Charcas y el Río de la Plata


  Carlos I opta por permitir la expansión. Así, quizá, se calme la situación peruana. La modificación de las encomiendas era sentida como un intento de la Corona de impedir el logro de las mercedes a las que se había comprometido en las capitulaciones.


  Valdivia ha vuelto al Perú y se ha visto mezclado en la guerra civil que dirige La Gasca contra Diego Pizarro. Elige el bando adecuado y, en premio, es confirmado como gobernador. Continúa su obra en Chile y funda las ciudades de La Serena, Concepción, Valdivia y Villarica.


  La resistencia araucana es constante y protagoniza el desastre de Tucapel, en el que cae Valdivia, con 50 de los suyos, en 1553. Su sucesor, Francisco de Villagrán, con una inteligente táctica, culmina la ocupación de Chile acabando con la resistencia araucana. Después, Chile pasa a depender del virreinato del Perú y es nombrado gobernador D. García Hurtado de Mendoza, que vence a Caupolicán. Chile está lejos de la pacificación. Con razón se le ha llamado el Flandes de América. Sin embargo, la expansión continúa hacia las islas Chiloé y las pampas.


  Ahora es la expansión hacia el Este, hacia el Río de la Plata. Primero, la ascensión hacia la altiplanicie andina y al Sur, Charcas y su riqueza mineral; después, ya en la otra vertiente, Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero y, mas allá, continuando el descenso, Córdoba, fundada por Jerónimo L. Cabrera, para seguir después en dirección Este hasta llegar al Río de la Plata. Ha descubierto un camino que tendrá una enorme importancia estratégica que conectará el Perú y La Plata. El nuevo gobernador Abreu manda prender y ajusticiar al jefe de los expedicionarios, Cabrera. Es un anuncio de la conflictividad que presidirá las relaciones entre los dos centros. Uno situado en el Pacífico, el otro en el Atlántico.


  3.1.4. La expansión por el Pacífico


  Estamos en el XVI y el Pacífico baña las costas de los dos grandes virreinatos españoles. Es el camino de la expansión. El control de América es ya un hecho. Y tanto Nueva España como el Perú se convierten en centros de expansión hacia el Mar del Sur, descubierto por Núñez Vasco de Balboa y abierto por Magallanes. Se trata de otra empresa de una trascendencia similar a la del descubrimiento de América.


  La aventura continúa con una expedición que sale de La Coruña el 24 de agosto de 1525. La manda Frey García Jofré de Loaysa y en ella van Sebastián Elcano y, casi como grumete, Andrés de Urdaneta. Pretenden llegar a Las Filipinas, seguir la ruta de Magallanes. Viaje peligroso, en el que mueren Loayza y Elcano y hay disputas por la jefatura de la expedición. Lo importante es que llegaron a las islas el 6 de octubre de 1526. Diez años permanecen llenos de aventuras y de enfrentamientos con los portugueses. No podemos olvidar que estamos en la zona de las Islas de las Especias. Justo en los imprecisos límites marcados en el Tratado de Tordesillas. Andrés de Urdaneta vuelve camino de Lisboa, en donde la expedición pierde todos los mapas, requisados por la Corte portuguesa. No todo se ha perdido, porque haciendo gala de una memoria prodigiosa, un Andrés de Urdaneta de veintiocho años describe, pormenorizadamente, la expedición ante un asombrado Consejo de Las Indias, reunido en Valladolid.


  Del Callao, el 19 de noviembre de 1567, sale la expedición de Sarmiento de Gamboa que llega a las islas Salomón. Juan Fernández y Juan Jufré llegan a descubrir Nueva Zelanda. En 1595, Alvaro Mendaña, que, al servicio del virrey Toledo, ha defendido las costas de los ataques de Drake, junto con Pedro Fernández Quirós, llega a las islas Marquesas. Al morir Mendaña, Pedro continúa la derrota hasta Manila. Vuelve al Perú.


  Ya dejamos el espíritu descubridor del XVI para entrar en la dura competencia con Inglaterra, Holanda y Francia. Otra generación de marinos sigue las empresas, la continuidad está en Fernández de Quirós, que, en diciembre de 1605, se lanza otra vez al mar desde El Callao. Llega a las Nuevas Hébridas y a una gran isla, que llama Australia del Espíritu Santo.


  El virreinato de Nueva España ha heredado el espíritu de Hernán Cortés y escucha la llamada del Pacífico. Sus naves se dirigirán unas hacia el Norte, tratando de descifrar el enigma de California, ¿isla o península?, y las otras hacia el OE, hacia Manila. En las primeras irán Francisco de Alarcón, Sebastián de Vizcaíno, Nicolás de Cardona, Pedro Porter de Casanate...


  Las otras, las que se enfrentan a la inmensidad del Pacífico, navegan en la expedición de Villalobos, que, en 1543, se dirige a las islas de S. Lázaro o de Poniente, en las que ya había estado Magallanes, y ahora rebautiza como Filipinas. Antes había descubierto las islas Marshall, Carolinas y Palao y llega a Mindanao y, después, traspasando las órdenes, recala en las Molucas. Muere en brazos de Francisco Javier. En el fondo los dos hombres participaban de un espíritu que podía ser familiar. La inquietud de los nuevos mundos.


  Las expediciones se suceden, pero el camino de regreso, la tornavuelta, no se encontraba.


  Cerca de Acapulco, en el fuerte de Navidad, se encuentran anclados cuatro barcos, el San Pedro, el San Lucas, San Pablo y San Juan, la expedición está mandada por Miguel López de Legazpi, y en ella va un fraile agustino, Andrés de Urdaneta. Son los tiempos en los que muere el virrey Velasco. La escuadra zarpa el 21 de noviembre de 1564. Son los tiempos en los que España intenta suprimir toda violencia en sus tomas de posesión. Legazpi ha interiorizado una conducta pacifista. Los barcos llegan a Cebú, el 27 de abril de 1565. Los cebuanos habían asesinado a Magallanes y se aterrorizaron al ver las naves. De nada sirvieron las muestras pacíficas. Primero bombardeo y desembarco después. Legazpi se proclama Adelantado de las Filipinas.


  Amigo de los tagalos, que ven en él al liberador de la dominación de los musulmanes de la vecina Borneo. Después, en mayo de 1570, llega a Luzón. La fundación de Manila está precedida con un enfrentamiento con el poder musulmán. Después de conseguir el sometimiento de los naturales, el Adelantado encuentra un lugar privilegiado. El río Pasig desembocaba en una hermosa bahía y, el 24 de junio de 1571, fundó la ciudad de Manila. Los barcos que vienen de España le traen, enviados por el rey, los planos para la edificación de una iglesia, un convento, las casas reales y ciento cincuenta casas firmadas por Juan de Herrera, el hombre que estaba construyendo el Monasterio del Escorial35.


  Urdaneta, como piloto mayor, marcha a Nueva España en el San Pedro, mandado por Felipe de Salcedo, desde Cebú, a dar cuenta del gran hecho. Y en su viaje descubre la ruta que le llevará directamente a Acapulco. Ha tenido que subir hasta el Japón, hasta la corriente Kuro-Shivo, que, junto con los vientos, le llevará directamente a México. Llega el 1 de octubre al fuerte de Navidad y el 8 entra en Acapulco. Por el que se llamará el Camino de Asia, marcha por tierra a México, residencia del virrey de Nueva España, para dar cuenta de la feliz noticia. Ha descubierto la Ruta del galeón de Manila. El Pacífico se ha convertido en una zona de influencia hispánica gracias al mismo impulso que ha empujado la acción descubridora en América.


  3.1.5. La cabeza de puente de la costa del Caribe


  La expansión en esta zona parte de tres ciudades: Cartagena de Indias, fundada en 1533; Santa Marta, en 1525, y Santa Ana del Coro, en 1527. Las tres son las entradas de los españoles hacia el interior. Aunque fue una zona descubierta y ocupada con anterioridad, hubo que esperar porque Castilla del Oro toma la dirección del Pacífico, hacia Panamá. La conquista de México y la del Perú, después, retrasaron el comienzo de las expediciones desde estas ciudades.


  Las costas de Colombia y las bahías de Santa Marta, Cartagena, Cispatá y el río Magdalena habían sido descubiertas por el sevillano Rodrigo de Bastidas. La región entera desde 1510 hasta 1528 había sido considerada como una reserva de mano de obra para las Antillas. Las expediciones españolas solo tenían el objetivo de capturar indios para llevarlos como esclavos. Esto explica que se hubiese convertido prácticamente en un desierto humano. Todo cambia cuando el veterano Bastidas vuelve desde la Española, la cabeza de puente más antigua, a la que se había retirado para descansar y gozar del oro conseguido, y funda, en 1525, la ciudad de Santa Marta, entre el Cabo de la Vela y el río Magdalena.


  Ahora el objetivo es el poblamiento. Los españoles necesitan la vuelta de los indios. Sin ellos es imposible sobrevivir. Su fuerza de trabajo es imprescindible para la creación de riqueza. Empieza una difícil pacificación de la región que atraiga a los huidos. Las tensiones entre los españoles aumentan hasta llegar a una conspiración contra Bastidas dirigida por su propio lugarteniente. Herido en el atentado, intenta escapar. Muere dos años después en Santiago de Cuba. La situación se hace sumamente grave. El descontento es total y el hambre se agudiza. No se cultiva y la supervivencia se vuelve imposible. Los acontecimientos agudizarán la gravedad.


  Jiménez de Quesada descubre Nueva Granada


  Ahora es cuando nos encontramos con la figura de Jiménez de Quesada, descubridor de Colombia, que se puede equiparar a la de Hernán Cortés y Pizarro.


  Gonzalo Jiménez de Quesada es granadino. Participa en las campañas de Carlos V. Vuelve a la Cancillería granadina y es nombrado Justicia Mayor de la expedición que va precisamente a Santa Marta. Dieciocho barcos en los que viajan mil hombres parten de Tenerife en noviembre de 1535. La llegada en enero de un contingente tan numeroso a una ciudad agobiada para alimentar a su exigua población obliga a tomar medidas urgentes. El nuevo gobernador, Fernández de Lugo, manda al ejército fuera de la ciudad.


  Ahora más que nunca hay que pacificar y atraer a los indios. Y, además, se organiza una expedición al Perú para abrir un camino por el que se puedan traer las necesarias provisiones. Pero las intenciones indican un total desconocimiento de la geografía americana. Era una empresa prácticamente imposible de realizar.


  El río Magdalena es el camino a seguir. Apoyándose en intentos anteriores se logra que unos bergantines remonten su cauce hasta Zampollón. Parte de los expedicionarios, que habían seguido la misma ruta por tierra, les espera. Una segunda etapa les ofrece todas las dificultades del mundo. Tienen que atravesar manglares, tierras pantanosas, serpientes, caimanes, calor espantoso, hambre que les obliga a alimentarse de todo lo que encuentran, ratas, culebras. Se marcha lentamente porque hay que abrirse paso a machetazos. Se llega a un estrechamiento del Magdalena en el que su corriente se acelera y hace imposible la navegación de los bergantines. Es un momento decisivo. Los indios les hablan de la existencia de una laguna de sal, base de un activo comercio con pueblos que fabrican mantas de algodón. Son señales de que les espera una civilización prometedora. Quesada decide abandonar el imposible camino hacia el Perú y seguir los nuevos derroteros. Suben la montaña en dirección a la altiplanicie de Bogotá.


  Ya encuentran poblados y finalmente llegan al centro productor de la sal. Después comienzan las hostilidades y el hallazgo de tesoros. Se encuentran en tierra civilizada con grandes poblados como Cajicá, Chía, Suba, Bacatá, Chocotá, Tunja. El 13 de junio de 1538 ha terminado la ocupación y comienza la organización del territorio alrededor de la fundación de Santa Fe de Bogotá. Se escoge un terreno que los indios llaman Teusaquillo, abastecido de hierba, leña y agua y fácil de defender. La fecha de la fundación nos lleva al encuentro de Federman. La fecha tradicional es la del 6 de agosto de 1538. Parece que hay que retrasarla a 1539 entre enero y abril. Y para la erección jurídica hay que esperar a que llegue la expedición del alemán en la que se encuentra un escribano real, necesario para que de fe pública. Bogotá jurídicamente fue fundada el 27 de abril de 1539. Después, desde Quito llega la expedición de Benalcázar, que, recordamos, buscaba el Dorado y, después de marchar por el río Magdalena, encuentra a Jiménez de Quesada y al alemán Federmann.


  Comienza la fase de la controversia jurídica. Es necesario el viaje a España, donde Quesada es mal recibido por Carlos V. En parte, logra que se le haga justicia en fecha tan tardía como 1546, con la concesión de escudo de armas, el nombramiento de Mariscal del Nuevo Reino de Granada y renta de 2.000 ducados anuales. Vuelve en 1550, después de once años. Allí se le hace más justicia que en España. Nada se hace sin su consejo.


  Llegan los alemanes e interfieren en el descubrimiento de Venezuela


  Santa Ana del Coro es el trampolín o la puerta de entrada a Venezuela. Con ella volvemos al tercer viaje de Colón, que, intentando llegar al Ecuador, las corrientes le llevaron a pasar entre la isla de Trinidad y Tierra Firme y la punta Araya. Eran aguas dulces que provenían de la desembocadura del Orinoco. La costa de Paria fue reconocida en expediciones ulteriores como la de Cristóbal Guerra, descubriendo las islas Margarita, Cubagua, Cumanagoto y llegando hasta Coro. Era una zona rica en perlas que los expedicionarios trataron de explotar, pero los indios eran todo menos pacíficos. Tuvieron que desistir. Pero las riquezas, las perlas, atrajeron a otros. Era necesario pacificar toda la región, y los esfuerzos de Jaime Castellón, en la parte oriental, en donde funda la ciudad de Cumaná y, en la occidental, de Juan de Ampués, que, con mandato de la Audiencia de Sto. Domingo, había fundado Santa Ana del Coro, en 1527, dieron sus frutos. Antes había pacificado a los indios y establecido una alianza con el cacique de la región. Así consigue que los indios contribuyan a la construcción de la ciudad. Pronto su labor queda interrumpida.


  Al poco llegaban unos alemanes que portaban cartas reales ante las que no tuvo más remedio que retirarse. ¿Qué hacían estos alemanes y quiénes eran? Eran los representantes de los Welser y los Fugger, los famosos banqueros alemanes que sostenían con sus créditos las finanzas y los gastos de Carlos V, que, entrampado, para poder hacer frente a los pagos acuciantes, embargaba contribuciones del Estado. Venezuela fue una de estas concesiones forzadas. En 1528 se firmaron con la Corona tres concesiones, una de ellas fue la gobernación de la zona que limitaba con Santa Marta hasta el cabo de Maracapaná.


  Los alemanes eran Ehinger y Salinger. Prestaron atención al mito del Dorado. Ehinger fue el primero que se sugestionó. Su expedición bordeó el lago Maracaibo y fundó la ciudad del mismo nombre, pero los indios chinacotas acaban con él. Otro gobernador llega, Spira, trae como uno de sus tenientes a Federmann. Siguen buscando el mito del Dorado. En una de las expediciones Federmann se desvía y nos lo encontramos subiendo a la altiplanicie de Bogotá y encontrándose con Jiménez de Quesada.


  Pero el que penetra por el Orinoco, la vía natural de entrada en Venezuela, es Diego de Ordás, uno de las capitanes de Hernán Cortés. Funda S. Miguel de Paria y marcha hacia las regiones de Cubagua y Camaná. Tiene fricciones con las otras gobernaciones y marcha a España para aclararlas, pero muere en el camino.


  3.1.6. Desde el Río de la Plata


  Es el último núcleo en entrar en funcionamiento, aunque no en ser descubierto. Fue objeto de una atención especial en la época de la búsqueda del paso. Pero después, Nueva España y el Perú atrajeron toda la atención oficial. Su importancia estratégica pasó desapercibida tanto más cuanto que no se encuentra en sus regiones ninguna civilización avanzada ni grandes riquezas. El centro, lo que extenderá su nombre a todo el pequeño mundo circundante, será el Estuario, el Mar de la Plata. Y será el camino hacia la Sierra de la Plata.


  En la región, el clima guarda relación con los climas de la Península y lo mismo se puede decir de la flora, de la vegetación. Los ríos de Este a OE marcan las rutas de penetración de los españoles, orientadas hacia la Sierra de la Plata. No hay grandes unidades étnicas que aglutinen a los indios en un mundo. Son un mosaico de etnias. Tampoco encontramos entre los españoles grandes personalidades unificadoras. En cierto modo, podemos hablar de un mundo menor que mirará de lejos la gran ruta que unirá España con América, la ruta del Caribe. Tendrá que esperar su hora, la hora del Atlántico, el siglo XVIII. Hasta ese momento será un mundo subordinado al Perú. Sin saberlo ha perdido. A Charcas, el emporio de la plata, han llegado primero los peruleros, había caído en la órbita peruana.


  En agosto de 1535 llega el primer Adelantado, Pedro de Mendoza. Ha dejado Sevilla en los días en que Hernando Pizarro mostraba en Sevilla el tesoro de Atahualpa. Era una gran expedición. Quince naves y dos mil hombres. Se funda Santa María del Buen Aire. La expedición era necesaria para contener la expansión portuguesa.


  Su segundo, Juan de Ayolas, inicia las penetraciones al interior dirigidas a encontrar la Sierra de la Plata. Pedro de Mendoza, aquejado de sífilis, tiene que volver a España y muere en el camino. Juan de Ayolas marcha al frente de una expedición en la que su segundo es Martínez de Irala. El 2 de febrero descansa en un lugar llamado Candelaria. Allí queda Irala con treinta hombres y el encargo de esperar su vuelta. Ayolas llega a la Sierra de la Plata, pero Irala se cansa de esperar y, al ver que su jefe no llega en la fecha convenida, abandona la Candelaria. La suerte de Ayola está echada, porque la desafortunada decisión de Irala significa su muerte a manos de los indios que le ven desfallecer. Su triste final se convierte en la pesadilla de Irala.


  Entretanto, y para ayudarles, otra expedición ha salido de Santa María del Buen Aire. En el Paraguay hacen las paces con los indios y fundan Nuestra Señora de la Asunción, el 15 de agosto de 1537. Muertos Mendoza y Ayolas, se hace con el poder Irala. Buenos Aires es abandonada y Asunción conoce sus momentos de gloria. Se convierte en una especie de Edén, el jardín de Mahoma la llaman. Hay un mestizaje envuelto en una anarquía de costumbres. Hay pobreza, pero no hambre. En 1542, llega la pintoresca figura de Cabeza de Vaca. Se entiende mejor con los indios que con los conquistadores. En 1545 le embarcan y le mandan de vuelta a España. Irala se hace con el gobierno y cuenta con la aquiescencia de los españoles. Se puede decir que La Asunción es la capital de la conquista, mientras que Buenos Aires, que se refunda en 1588, lo será de la colonización.
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II

  

  La fundación de Hispanoamérica


  La visión que Carlos V tiene de las nuevas tierras dista radicalmente de la de 1492. Se han subido, sucesivamente, escalones en su conocimiento. De 1492 a 1494 aparece la personalidad indígena, mientras que de 1494 a 1498 se manifiesta con crudeza la confrontación entre Colón y los intereses de los colonos. La Corona empieza a tomar cartas directas en la problemática americana y culmina con la llegada de Francisco de Bobadilla y, sobre todo, con la de Nicolás de Ovando, de 1502 a 1509. La llegada de Diego Colón da la sensación de una vuelta hacia atrás. Es una ilusión, porque la creación de la 1ª Audiencia representa la presencia directa de la monarquía en América. A partir de ahí, la Corona toma directamente el gobierno de las nuevas tierras.


  El impulso descubridor colombino continúa hasta 1504 pero ya su relevo era cuestión de tiempo. Sin embargo, nuevos descubridores surgen, empujados por la atracción de las nuevas tierras, y nos llevan a 1521. Los descubrimientos han dejado de hablar de islas y apuntan a un nuevo continente que se interpone entre Europa y las Islas de las Especias. Se busca con ansiedad el paso y, al mismo tiempo que se descubre, llega la gran noticia. Hernán Cortés ofrece a Carlos un Imperio. Los tesoros enviados por Cortés hablan elocuentemente a Carlos V de la importancia de las culturas descubiertas.


  El emperador cree llegado el momento de dar otro paso importante y antes de conocer las nuevas de Cortés.


  
    «D. Carlos, etc. por quanto según lo que por Nos está jurado e prometido a los nuestros Reynos e Señoríos de Castilla e León al tiempo que fuimos recibidos y jurados reyes y señores dellas, e a las Indias, islas y tierra firme del mar Océano que son o fueren de la Corona de Castilla, niguna ciudad, ni provincia, ni isla, ni otra tierra anexa a la dicha nuestra Corona real de Castilla puede ser enagenada ni apartada della, y ansí es nuestra intención e voluntad de lo guardar e cumplir, y que se guarde e cumpla para siempre jamás... pero porque los vecinos y pobladores tengan mayor certinidad y confiança dello, mandamos dar esta nuestra carta en la dicha razón: la qual queremos y mandamos que tenga fuerza y vigor de ley y pragmática sanción como si fuera hecha y promulgada en Cortes Generales; por la qual prometemos y damos nuestra fe y palabra real que agora de aquí adelante en ningún tiempo del mundo las dichas islas y tierra firme del mar Océano, descubiertas y por descubrir, ni parte alguna ni pueblo dellas, no será enagenado, ni apartaremos de nuestra Corona real nos, ni nuestros herederos ni sucesores en la dicha Corona de Castilla, sino que estará y las terneremos como cossa incorporada en ella; y si necesario es, de nuevo las incorporamos y metemos y mandamos que en ningún tiempo puedan ser sacadas ni alienadas, ni pueblo dellas, por ninguna causa ni razón que sea o ser pueda, por no ni por los dichos nuestros y herederos y sucesores; y que no haremos merced alguna dellas, ni cosa dellas a persona alguna. Y que si en algún tiempo o por alguna causa, nos o los dichos nuestros sucesores, hiziéramos qualquier donación o enalienación o merced, sea en sí de ningúna valor y efecto, y por tales desde agora para entonces las damos y declaramos...»


    Dada en Valladolid, a nueve días del mes de Julio, año del Señor de mil quinientos y veynte años1.

  


  Los hombres han explorado y asimilado a las gentes de América. El momento, los albores del XVI, tiempos renacentistas, tiempos nuevos de gran vitalidad en la cristiandad renacentista, tiempos de reforma, de inquietud, de la monarquía universal cristiana, de la utopía de Tomás Moro o de los sueños milenarios de Joaquín de Fiore, pedían mucho más. La mentalidad de esta Europa, dominada por la razón, que siente la savia de su juventud y de su fuerza, recibe el impacto de la tremenda novedad de América. Se han roto los antiguos moldes geográficos, 2.500.000 km2 de tierras conquistadas, también los moldes humanos, 11.285.000 de habitantes prehispánicos, y los religiosos, se podía decir usando las palabras de fray Toribio de Motolinía:


  
    «estamos en la tarde y fin de nuestros días, y en la última edad del mundo...; pues a VM. conviene de oficio darse prisa para que se predique el Evangelio en estas tierras»2.

  


  Los grupos humanos ya no se dividen en creyentes y no creyentes, aparece una nueva humanidad, a la vez que empiezan a aparecer las borrosas líneas de una economía que abarca ya a un mundo que está emergiendo. Ha aparecido un mundo lleno de vida, dinamismo, de pasiones, ambiciones, resistencias, enfrentamientos, codicias, que se mueve entre la destrucción y la vida y que no se puede reducir al aspecto político y religioso. Ya nada será igual.


  Y este nuevo mundo se va a insertar dentro de la Corona de España, con las especiales características que tenía dentro de los albores del mundo renacentista, a la que se añade esa vieja cristiandad representada por Carlos V. Se habían saltado los límites y fronteras y la realidad de América transforma la Corona Imperial de Carlos V.


  
1. LOS ESPACIOS CONQUISTADOS, BASE DE LOS REINOS Y BASE DE HISPANOAMÉRICA


  La autoridad internacional de este tiempo era, para los cristianos, la Iglesia. Pues bien, es ella la que concede a la España de los Reyes Católicos, por la bula Inter caetera de Alejandro VI, mayo de 1493, la soberanía sobre 42.000.000 de km2.


  Se produce un choque internacional. Portugal hacía tiempo que estaba lanzada a los descubrimientos marítimos. Era necesario entenderse, y se firma con ella el Tratado de Tordesillas, junio de 1494, por el que se reduce ese espacio a 35.000.000 de km2.


  Ya hemos visto cómo los conquistadores no cesan de añadir nuevas tierras desde 1492. El año de 1493 ve la conquista de los 76.000 km2 de La Española. De 1502 a 1513, las Antillas Mayores y, hasta 1519, se ocupa Darién, Nombre de Dios, Acla, Panamá. Castilla del Oro, en definitiva, todo el espacio antillano, 300.000 km2 si incluimos Castilla del Oro. El paso de gigante viene dado de 1519-1521, en el que se añaden los 300.000 km2 del Imperio azteca, que, con el aporte de Mesoamérica, nos dan un total de 1.500.000 km2. Otro salto impresionante lo damos acompañando a las huestes de Francisco Pizarro, de 1530 a 1535, que nos llevan a los 2.000.000 km2 del Imperio inca. Y de 1535-1539 España pone el pie en Chile y en el Imperio chibcha.


  El resumen de las conquistas nos lleva desde la frontera chichimeca hasta la araucana de Bío-Bío y, entre el 9 de noviembre de 1519 y el 25 de diciembre de 1553, desastre de Tucapel3. La realidad de las conquistas y de las tomas de posesión nos hablan de un espacio de 3.900.000 km2.


  La historia del mundo americano ha cambiado. De una diversidad de pueblos incomunicados se empieza a crear una unidad, gracias a la desmesurada empresa de la conquista. Las formaciones políticas, Imperios azteca e inca, los pueblos vencidos, se convertirán por obra de una Corona, modelada por un pasado de sueños y luchas, en reinos a partir de los moldes de la tradición, modificada por las novedades impuestas de una realidad viva y distinta.


  1.1. De la Corona de los RRCC a la Monarquía Hispánica pasando por el Imperio


  Todos estos nuevos espacios se entregan a la Corona. La primera pregunta a la que tenemos que responder es esta. ¿Qué entendemos cuando hablamos de la Corona? Estamos en un momento clave. Se está dejando atrás la Monarquía feudal y estamos de cara a las Monarquías autoritarias. La Monarquía de los Reyes Católicos es una naciente Monarquía Autoritaria. ¿Solo es eso?


  Al principio de nuestro libro decíamos que, en 1492, ocurren tres hechos tan importantes que no pueden por menos de influir en la marcha del Reino. Se reconquista Granada, las Islas Afortunadas se integran en la Corona y, sobre todo, Las Indias empiezan a delinearse en el horizonte.¿Para qué? Evidentemente esta España que se había hecho en el fragor de la Reconquista, traduce el significado de ese momento tan especial. Continuar la expansión de la fe, del cristianismo. Es decir, España volvería a la misión que atraviesa la Edad Media, ahora, de la mano del Imperio. La Corona de España tenía una personalidad recibida durante los siglos de reconquista. Y es esta Corona la que empieza a pasar por la formalidad de la Monarquía Autoritaria. Es ella la que recibe de sus enviados, los conquistadores, el espacio americano. ¿Con qué titulos?


  Ya había recibido la auctoritas, la legitimidad, de manos de la Iglesia, la potestas, el poder estaba ahora en manos del Sacro Imperio. Misión imperial que empieza a dar una forma distinta a la nueva Monarquía. La auctoritas legitima el uso del poder, pero lo enmarca dentro de la idea imperial:


  
    ¿Quien no ve que aunque el título del imperio reside en Alemania, la realidad de él está ya en manos de los príncipes españoles que, dueños de la gran Italia y de las Islas del Mediterráneo, tratan de llevar las guerras al África y, siguiendo con sus escuadras el movimiento del sol, han de llegar a los Puertos de la India?4.

  


  Desde Bizancio ha llegado el ideal imperial en las naves aragonesas. La mente de Fernando II de Aragón no tardó en dar el significado secular a la idea de Imperio. Lo que era algo más que un germen se llena de contenido cuando Carlos, el hijo de Juana y nieto de Isabel, obtiene el Imperio. La corona es la del Sacro Imperio, recreado por Carlo Magno, y que es, también, la del Imperio Romano Cristiano, la del Imperio Romano de Occidente. Un concepto de Imperio fraguado y consolidado en el Mediterráneo. Imperio, no formado por la sumisión de reinos, sino que era la suma de una constelación de civitates, imitadoras de la Urbs de Roma. El sueño de la Corona es el descrito por Mercurio Gattinara:


  
    «Señor, ahora que Dios os ha concedido la prodigiosa gracia de elevaros por encima de todos los reyes y príncipes de la Cristiandad en tal grado de poder como únicamente había conocido vuestro predecesor, Carlo Magno, os halláis en el camino de la Monarquía Universal, en la ocasión de unir a la Cristiandad bajo un solo Pastor»5.

  


  En realidad, este nuevo espíritu no lo recoge Carlos V de los Habsburgos. Ellos habían convertido el Imperio en una institución alemana, destinada a convertirse en Monarquía Autoritaria. Carlos lo había recogido de España, que le transfundía, unido al espíritu reconquistador, el espíritu cruzado. Se había recibido una potestas espiritualis, no el dominio territorial, la jurisdicción, el poder civil que correspondía a los señores naturales.


  Felipe II ya no es como su padre, emperador. ¿Vuelve a ceñir sus sienes la corona de sus bisabuelos los Reyes Católicos? Creemos que algo más. El paso de Carlos V, su política y la Corona de los Reinos de Indias ha potenciado, no cambiado en su sustancia, la Corona.


  Y tiene lugar un momento excepcional en el que queda constituida la Monarquía Hispánica:


  
    El 25 de octubre de 1556, todo está preparado en el gran salón de Bruselas. A primeras horas de la tarde, las 4, el Emperador, caballero de una mula, cruza la humedad del gran parque...


    El Presidente del Consejo de Flandes expone las razones del Emperador para abdicar... En las manos de su amado hijo dejaba el reino de los Países Bajos... Era el primer acto de un drama... El segundo acto es familiar... Ante ellos, se leen, en castellano, las Actas de Abdicación de los reinos de Castilla y, en latín, las de los de Aragón. El tercer acto es la renuncia del Imperio en su hermano, el 12 de septiembre de 1556...


    ¿Qué recibe Felipe? Una misión imperial pero sin ser emperador6.

  


  Por tanto, lo que recibe Felipe II son los reinos de España y algo más, el poder y una misión, la de defender la cristiandad. Es lo que llamamos la Monarquía Hispánica.


  La Monarquía está teñida del concepto imperial, Monarquía Hispánica. Concepto equívoco porque no nos referimos al imperialismo británico, ni al francés del XVII. Los dos hablan de metrópolis y de colonias de las que se quiere sacar un provecho. Nos referimos a un concepto del pasado, entroncado al Imperio Romano, y del que estaban colgados reinos, no colonias, y su suma era la cristiandad. De este Imperio, de la Monarquía Hispánica, formarían parte los reinos de Las Indias, de ninguna manera integrados a los de España. Conformados por distritos jurisdiccionales, presididos por Audiencias, y mandos militares.


  
    Al igual que en la antigua Roma con su clásica división entre Provincias Senatoriales (ordinarias) y Provincias Imperiales (excepcionales)7.

  


  Esta es la Corona que recibe a Las Indias. Las recibe con entera responsabilidad, en ese siglo XVI, en el que los hombres, aunque cometen grandes errores, superan su dimensión humana.


  1.2. La Corona recibe el espacio conquistado, Las Indias, sobre el que ejerce la auctoritas, la potestas y el imperium


  La gran controversia sobre los justos títulos, suscitada a raíz del sermón de Montesinos, en Santo Domingo, en 1511, planteaba dos problemas: el de la protección de los indios y el de los justos títulos. El camino es largo y no fácil. Intervienen Bartolomé de Las Casas, Francisco de Vitoria y se aclara el sentido de la concesión papal. El rey tenía la potestad espiritual. La consecución del poder civil, el Imperium, el dominio, sobre un territorio concreto, tenía que conseguirlo la Corona por la cesión a su favor de los señores naturales.


  Queda claro en la Crónica de la Conquista de México de Hernando del Pulgar que Moctezuma había hecho cesión de su poder, translatio imperii, en Carlos V. Hernán Cortes lo había recibido en nombre del emperador. Esta translatio imperii había sido ratificada por una reunión de los más importantes caciques, convocada por el virrey Mendoza.


  El caso peruano es mucho más complicado. El poder de Atahuallpa es un poder ilegítimo porque es un poder tiránico y, por tanto, no puede transferirlo. Huáscar, como legítimo depositario, sí, y es el que transfiere su poder a Carlos V. Actúan dos intermediarios. En nombre de Huáscar habla el abuelo de Guamán Poma de Ayala, y Carlos V está representado por Francisco Pizarro. La escena tiene lugar en Tumbes.


  
    «Guamán Poma trató de pintar ese acontecimiento como una Translatio Imperii libremente aceptada, afirmando que era su propio abuelo, identificado como segunda persona del emperador Huáscar, que encabezó la embajada a Tumbes para informar a Pizarro que su señor reconocía pacíficamente a Carlos V como Señor y Soberano del Perú»8.

  


  Carlos V podía pensar que gozaba de la plenitud de poderes y que era verdadero señor de Las Indias. Poder que había recibido, junto a los Reinos de Castilla y León. Títulos y realidades que llenaron de contenido, del espíritu cruzado hispano, a la Corona Imperial que ostentaba. Ya sabemos que este espíritu llevó a Carlos a una sucesión de guerras contra Francia, los príncipes alemanes y contra el turco.


  1.2.1. El problema sigue en el Perú


  La resistencia de Manco Inca hacía dudar de que en el Perú se había realizado la Translatio. Su hijo, Sayri Cápac, convencido por el virrey, en 1562, se bautizó y renunció a sus derechos, y sus descendientes recibieron el Marquesado de Oropesa.¿Todo arreglado?, pues no. El hermano de Manco, Titu Cusi Yupanqui, se alza en armas y se encierra en Vilcabamba.


  En 1568 tiene lugar la Junta Magna, de la que después hablaremos, y, con las exigencias lascasianas a la espalda, el virrey Toledo toma posesión del gobierno del Perú. Todavía estaban presentes las convulsiones originadas por la aplicación de las Leyes Nuevas.


  Toda la década de los sesenta presencia este debate inacabable. Todo se critica y se somete al más severo juicio. Sobre todo, la legitimidad de la conquista. Entra en la polémica Juan de Matienzo, con la serenidad de un universitario, en su obra El Gobierno del Perú. Lo primero que intenta es conocer la realidad peruana para valorarla y finalmente señalar los medios para un gobierno eficaz. No es suficiente.


  Es necesario que los que han vivido las revueltas, los soldados, escriban sobre ellas y comuniquen verídicamente los hechos ocurridos. Lo hace Pedro Pizarro defendiendo a los conquistadores y pidiéndole al rey que no abandone el Perú. El mismo virrey Toledo pide a Diego Trujillo, vecino del Cusco, amigo de los indios y tutor de los nietos de Atahualpa, que escriba una Relación sobre los hechos que vivió. Sarmiento de Gamboa expresa, en su Historia Índica, el sentir de un español medio, basado en sus experiencias e impresiones americanistas. Y, finalmente, Pedro Gutiérrez de Solano escribe, también, sobre las discordias del Perú desde una óptica lejana pero comprometida. Es la visión de un mexicano y mestizo. Es una exaltación de la paz que debe presidir todas las relaciones humanas.


  Después de los soldados, un dominico, de la misma orden que Bartolomé de Las Casas, pide apasionadamente la retirada del dominio español sobre el Perú. Fray Reginaldo de Lizárraga había llegado al Perú en compañía de sus padres. En Quito ingresa en los Dominicos profesando en Lima en los tiempos, 1551, de la fundación de la Universidad de San Marcos por Fray Tomás de San Martín. Intenta observar y describir la realidad del Perú y tener una a manera de cosmovisión. Un franciscano intenta desmontar las tesis del iracundo dominico, afirmando la realidad del gobierno tiránico de los incas, y mostrando los perjuicios que para la incipiente fe de los indios se derivaría de la retirada de los españoles.


  Toledo quiere averiguar más y manda hacer las Informaciones sobre la vida y costumbres de los incas, en las que se encuesta a más de doscientos indios de los más ancianos y que han presenciado los acontecimientos de los últimos treinta años. Quiere, por este medio, obtener un conocimiento profundo de la realidad.


  Uno de los hombres que utilizó el virrey para obtener esas Informaciones fue el licenciado Polo de Ondegardo, del que hablaremos más adelante.


  
    «... Como esta materia es de tanta importancia, para ymbiar a Vuestra Majestad más claridad en ella y poder tomar alguna resolución con más fundamento, he consultado algunas personas sobre ello y de ellas tomando los pareçeres que me han dado, entre las quales fue uno el licenciado Polo Hondegardo, que al presente tengo nombrado por corregidor de esta çiudad y es hombre de mucha spiriençia...»9.

  


  ¿Qué sistema emplea para lograr sus averiguaciones? Un método que puede ser considerado antropológico, pues utiliza un sistema de encuestas, preparado con una serie de principios científicos, aunque propios de su tiempo. Preguntaba a todos «los indios viejos que habían quedado del tiempo de la gentilidad»


  
    y además estudió los escasos documentos gráficos incaicos, así como las ruinas. Por todo lo expuesto la encuesta realizada por Polo en 1559... debe tener un puesto en la Antropología española, puesto que el sistema no presenta ningún fallo y la técnica empleada es antropológica10.

  


  Basado en estos Informes que señalan al monarca católico como sucesor de los incas, escribe a Felipe II diciéndole que es, sin duda, señor de Las Indias. Y acaba con la polémica. La Monarquía ha recibido del papa, de Alejandro VI, la auctoritas y heredado la potestas, y de los emperadores azteca e inca, el imperium.


  Las translatii imperii de Incas y Mexicas surtieron su efecto. Los indígenas vieron que sus antiguas organizaciones políticas continuaban y se acostumbraron a la presencia de un monarca que solo veían a través de sus instituciones.


  
    Por haber yo sucedido enteramente en el Señorío que tuvieron en las Indias, los señores de ellas... Solamente Nos y a nuestros sucesores deben los indios vasallaje como a soberano señor y rey de aquellos estados11.

  


  El monarca católico había aceptado ser señor natural y se obligaba a respetar la personalidad de los pueblos americanos


  
    «... pues Su Majestad sucedió en lugar de los Ingas en estos Reinos, y es señor legítimo de ellos y los Ingas perdieron el señorío que tenían al reino, y lo adquirió el señor y rey legítimo, como subrogado y puesto en el lugar de los Ingas, aunque con mejor título»12.

  


  Lo importante es que esta idea de la continuación, de la sucesión, había calado en la creencia de los indígenas. Huamán Poma de Ayala representa la voz indígena que ratifica esta sucesión de los incas en el monarca católico. Desnuda su creencia, cantando las grandezas de su monarca, que, como sucesor, domina los cuatro «suyos» del mundo. Y si él, Cacique de Lucanas, mostraba la firmeza de sus convicciones, hay que pensar que era seguido por todo su pueblo. Vamos a ver a los indios participar en las procesiones del Cuzco. En las grandes conmemoraciones de sus Reyes los veremos participar, impulsados por el sentimiento de que así mostraban su aceptación.


  «Viva el Inca Católico, monarca de dos mundos»13.


  Estamos, todavía, en los tiempos en que nada valía si no se exteriorizaba. No se olvidaban de festejar las efemérides, señaladas, de las vidas de monarcas: Nacimientos, esponsales, muertes llevaban al pueblo a manifestarse en las calles. Las expresiones iconográficas en las que se enlazaba la genealogía de los Incas con la sucesión de los reyes católica.


  1.3. La Corona quiere conocer la realidad americana


  La Corona, antes de hablar, de formular, quiere conocer la realidad americana. Su enorme esfuerzo en recabar información nos llama la atención. Hay que responder a la gran novedad de América que cambia todos los esquemas cognoscitivos sobre el Mundo. El Renacimiento cobra otro sentido ante la enorme transformación cultural que suponía la asimilación de la realidad americana. Tarea ardua, porque no se trataba solo del contacto con culturas primitivas, sino con grandes culturas como la azteca, inca, maya y chibcha, que obligaban a responder a una verdadera cascada de preguntas. Mucho más si se tenía la osadía de intentar cambiar las creencias y costumbres de aquellas gentes evangelizándolas, y convertirlas en vasallos dentro de reinos similares a los europeos. El resultado de esta obra de tan colosal envergadura fue la fundación de Hispanoamérica.


  La fantasía que había soñado los grandes mitos del Dorado, de las Amazonas, las Siete Ciudades, los Césares, queda destruida por el alud de informaciones verídicas. La Corona obtiene así una información cercana a la realidad. Hispanoamérica no será un sueño, sino una gigantesca realidad humana en la que se mezclarán egoísmos y explotaciones, al lado de enormes creaciones humanas que superarán al Imperio romano.


  Queda admirada la Corona, lo mismo que los cronistas, al conocer las grandes obras de aztecas y de incas e intenta reconstruir los destrozos causados por la conquista y por la tremenda crisis demográfica. Logra entender la realidad americana en el XVI y para ello tiene que remontarse a la realidad prehispánica. Y, a partir del conocimiento, construye un sólido edificio que solo caerá como consecuencia de ese cataclismo histórico que arrasó el mundo hispánico a finales del XVIII y comienzos del XIX.


  Si los ojos de la Corona fuesen los ojos de los descubridores y de los conquistadores, no serían objetivos. Describirían lo que querían ver. Sus descripciones estaban teñidas por sus intereses. Los ojos de Colón fueron los menos objetivos de todos. Describen una sociedad idílica


  
    «en que tengo sentado en el ánimo que allí es el paraíso terrenal»14.

  


  No es posible la comunicación entre los españoles y los amerindios. Están desnudos. Su civilización es tan atrasada que son incapaces de tejer unas simples telas. Esperan de los españoles la cultura y la dirección de sus vidas. Eran terreno propicio para la evangelización. Colón no ve nada, no describe, ni observa la realidad. Los reyes no pueden basarse en esta información para gobernar. Estarían entregados a Colón.


  
    «porque son la mejor gente del mundo y más mansa... y así son buenos para les mandar y les hacer trabajar»15.

  


  Informaciones que están al servicio de la empresa mercantil. Estas informaciones quedan desmentidas prontamente. Recordemos la misión del Pesquisidor Bobadilla y la llegada del gobernador Ovando. Las experiencias de Castilla del Oro, la gran aventura de Vasco Núñez de Balboa y el gobierno de Pedrarias Dávila dejan atrás definitivamente la imagen soñada de Colón.


  Otra aproximación es la que llega a la Corona a través de las relaciones de Hernán Cortés. Se trata de descripciones más cercanas y exactas. Son las descripciones de un soldado. Las armas, las localizaciones estratégicas, las alianzas, la organización militar, las defensas y, a través de los contactos militares y de las alianzas militares, la cercanía humana, las descripciones étnicas y las costumbres. El contacto con la mujer les abre los ojos al calor humano, a aproximaciones más empáticas. Se describen las ciudades, Tlaxcala, Cholula, Ixtapalapa, Texcoco, hasta llegar a la admiración que le produce la visión de Tenochtitlán. Pero falla el elemento objetivo. Había una intencionalidad en las descripciones. Había que justificar la conquista y la absorción dentro de la Corona de los nuevos reinos. Todas las comparaciones con las ciudades de España parecen negar que tratan de otras culturas. Pero a la vez se quiere conseguir un determinado efecto en el lector. Es una suerte para España haber tomado contacto con este mundo, lo mismo que para ellos, para los indios, lo es el ser incluidos dentro de la Corona. Se recrean en la descripción de los sacrificios humanos porque son la justificación más clara de la conquista.


  Esta subjetividad en la descripción no deja satisfecha a la Corona, que quiere dictar las leyes más adecuadas a la realidad americana. Es ella la que envía encuestas que deben ser contestadas. Se buscan descripciones más concretas, seguidas por mandatos. La información geográfica es una constante en sus preocupaciones, lo mismo que el conocimiento de las sociedades indígenas. Porque se busca una igualdad en las normas que tengan en cuenta las diferencias. Y de la sociedad le interesa en especial la situación de la nobleza, de los esclavos.


  Además de las encuestas busca la información veraz a partir de funcionarios de su confianza. Polo de Ondegardo es un ejemplo de la gran dimensión humana de los hombres que, después de los conquistadores, llegaron al Perú. Nace, en 1520, en Valladolid. Hijo de una familia bien instalada, con casa en la plaza mayor de la ciudad. Cursó Leyes en el Colegio de Santa Cruz. En la comitiva del virrey Blasco Núñez de Vela, llega a Tumbez en 1544. Pasan los difíciles años de las guerras civiles y se convierte en uno de los eficaces asesores de virreyes como Cañete y Toledo, dados sus profundos conocimientos sobre la historia incaica. El virrey marqués de Cañete le mandó llamar y estuvo ocho meses en Lima, de donde fue enviado al Cuzco para gobernarla, administrarla y hacer justicia, y en ella estuvo más de dos años y medio. Y después, en Lima, trece meses. En 1568 llega el virrey Francisco de Toledo, que le mandó de nuevo al Cuzco como corregidor y ayudó en la guerra de Vilcabamba, que había reavivado el hermano de Manco, e intentó restaurar todo lo que se había perdido y destrozado en la ciudad. En el curso de la campaña vuelve a la provincia de Charcas intentando encauzar la vida mediante ordenanças.


  
    Lo otro se a de presuponer y servirá de respuesta concluyente para lo que su Magestad quiere saber en un capítulo de la ynstrución que trajeron los comisarios, firmado de la serenísma Princesa de Portugal, que fue querer saber la cantidad que las provincias daban de tributo al inga... nunca tuvieron un tributo limitado... todo aquello que se coxia de las chacaras y tierras que estuvieron dedicadas en cada provincia para el inga... y ponían en los depósitos y de ésto llevaban al Cuzco lo que se les mandaba... y de la lana tejían la ropa en la cantidad que se les mandaba en cada un año y después llevaban la que se proveía... de manera que así de esto como de lo demás de gente de guerra y de mujeres y servicio la voluntad del inga era tasa... y así de esta manera se hacía en lo que tocaba al oro y a la plata... se les pidió la gente que había de ir a sacarlo, la cual se mantenía a costa del inga y del sol y de aquellos para los que se sacaba y lo que sacaba de ese trabajo ese era el tributo... y así sacaron todo el oro y la plata que tuvieron los ingas y el sol... y esto no lo heredaba el sucesor... sino todo quedaba en los cuerpos... y así se entiende aver en el Cuzco de aquellos cuerpos que enterraron de los señores gran suma de hacienda, en lo cual por poder tratar de los adoratorios y de las huacas y no haber licencia de Su Magestad particular para ello no se hizo extorsión...


    Y así todas las veces que se descubría oro en algunas provincias y se proponía que se fuese a sacar, se mandaba a juntar la gente de aquel hunu, que eran diez mil indios y entre ellos se repartía la cantidad que se mandaba para que fuese lo susodicho...


    ... quando les viene a caso una provisión, alguna obra general que hacer como puentes y caminos y proveymientos quando hay guerra de españoles...


    Tuvieron estos indios otra contribución y tributo... y este era general en todos los caminos reales... desde Chile hasta Quito... que era lo que los indios llaman chasques que son unas casillas en el camino real de la sierra... había cuatro indios ordinarios que servían de postas... el oficio de estos era llevar la palabra del inga desde el Cuzco a donde él quería enviarla y traer la de los gobernadores, ... y hacía de esta forma que si el inga quería mandar algo a los gobernadores se le decía al primer chasque y luego a toda furia salía corriendo con el mensaje y sin parar andaba legua y media y antes de que llegase al otro alzaba la voz y decía lo que llevaba... de manera que el recado y la furia de las postas era tan grande que quinientas leguas que hay desde Cuzco a Quito que afirman que quando más tardaban de yda y vuelta eran menos de veinte días16.

  


  Esta información es una constante en las peticiones de la Corona. Se quiere conocer todos los detalles de las sociedades prehispánicas, la tenencia de la tierra, la tributación, los precedentes que existían de determinados trabajos obligatorios, ejemplos a seguir para no violentar al indígena en sus costumbres. Interesan también los orígenes y costumbres de la nobleza indígena para poderla utilizar en el gobierno.


  El puñado de españoles que intentaban gobernar a la masa de los indios necesitaban servirse de esta nobleza guardándoles todos sus privilegios y señoríos. Consecuencia es la decisión del virrey Mendoza de fundar una especie de orden de caballeros tecles para premiar a los indios que se distinguieran en el servicio de la nueva realidad.


  América y España están separadas por el Océano Atlántico. Una inmensidad no inferior al abismo mental y cultural. ¿Qué osadía intentar legislar desde España para las Indias?


  1.4. La respuesta de los conquistadores les enfrenta a la Corona. Las tensiones entre dos mentalidades


  Hemos visto las proezas de la conquista. Hemos aceptado la empresa o la hemos rechazado, pero todos la hemos admirado. Son los verdaderos condottieri del Renacimiento. Por medio de la conquista, la Corona ha extendido su soberanía a más territorios de los que podía imaginar. Emplea eufemísticamente la palabra pacificar, queriendo suponer que eran los mismos indios los que buscan la protección de los conquistadores.


  
    «Los descubrimientos no se den con título y nombre de conquistas, pues habiéndose de facer con tanta paz y caridad como deseamos, no queremos que el nombre de ocasión ni color para que se pueda hacer fuerza ni agravio a los indios...»17.

  


  Los conquistadores deseaban la aventura. Buscaban y esperaban las ocasiones, les comía la inactividad. Y, ansiosos, esperaban la llamada de un condottiero. Era el líder que les llevaría a la búsqueda y al descubrimiento de nuevas tierras. Vasco Núñez de Balboa lo fue y también Hernán Cortés y Francisco Pizarro y Gonzalo Jiménez de Quesada. Verdaderos condottieri que abrían el mundo.


  Todos los conquistadores tienen que buscar la financiación y además el soporte legal de su aventura. Para algunos, Hernán Cortés, por ejemplo, los primeros pasos, el hacerse con los medios necesarios y el soporte legal, rozan todos los límites. Llega incluso a engañar a las gentes que le siguen. Pero consigue unos pertrechos realmente importantes: 11 barcos, quinientos soldados, cien marineros, 15 cañones, un gran piloto y los mejores capitanes de las Antillas. Era un hombre con carisma. La responsabilidad era suya. Se estaba jugando la vida. Eran tiempos del todo o nada. Pizarro vive otros tiempos. La Corona se implica cada vez más. Y en 1528, cuando va a España, después de haberse cerciorado de los límites de su aventura, firma con la emperatriz una verdadera Capitulación.


  Para estos hombres, que se jugaban su fortuna y sus vidas en estas empresas, Las Indias quedaban convertidas en un mundo feudal y ellos en sus señores feudales, y la lejana Corona ejercería su poder a través de ellos. La realidad a la que podrían aspirar, en el mejor de los casos, era a ser gobernadores, sometidos a la Corona, de los territorios conquistados. Si no señores, caballeros, al menos encomenderos. Las encomiendas les proporcionarían las riquezas soñadas. Serían el justo premio a sus esfuerzos.


  Fue la fuente de gravísimas tensiones. Respondían a la sed de tierras de los conquistadores, una de las causas por las que habían emprendido la aventura de Las Indias. El premio de los peligros y penalidades arrostrados, era la posesión de tierras. Las tierras americanas eran infinitas y podían soportar los nuevos deseos. El problema queda planteado desde una mentalidad feudal. La posesión de tierras sin nadie que las trabajase no tenía sentido. Era necesaria la energía humana para ponerlas en funcionamiento. Era la lógica feudal. La posesión de las tierras tenía que ir acompañada de vasallos. Pero los indios no podían ser esclavizados porque eran vasallos de la Corona.


  La cristianización ofrece un atisbo de solución. El encomendero recibía unos indios y, por intermedio de la Corona, pues los indios son considerados menores de edad, se establece un pacto. Los indios trabajarán para el encomendero a cambio de que este les catequice y les introduzca en la cultura de los conquistadores. A pesar de esto, las encomiendas originan una tempestad, pues es cierto que entran dentro del racimo de factores que explican la extinción de la población antillana.


  El célebre sermón de Montesinos en 1511 plantea el grave problema. El Renacimiento y la Reforma, Salamanca y los Dominicos, no las aceptan y logran que, en 1542, por medio de las Leyes Nuevas, se supriman. Las tensiones degeneran en guerras civiles. Gonzalo Pizarro dirige la sublevación peruana. La Corona no tiene más remedio que ceder y llegar a una solución intermedia. Hemos hablado de la solución de Cortés.


  Las encomiendas serán vitalicias o hereditarias. Era un viejo tema que nos traslada a la Alta Edad Media, a los beneficia. Si solo eran vitalicias volverían a la Corona. No se creaba un poder alternativo. Pero si eran hereditarias se escapaban al control de la Corona. La tensión es tan fuerte que la Corona tiene la tentación de ceder, pero es el Consejo de Indias el que desentraña el fondo de la cuestión. El rey es Felipe II y el Consejo de Indias dictamina que si se aceptan las pretensiones de los encomenderos, por un lado, los indios quedarían condenados para siempre a ser unos eternos menores de edad y, políticamente, la decisión real crearía una auténtica nobleza feudal que tendería a independizarse, dada la distancia, de la Corona.


  Pero los conquistadores tenían razón. Habían conquistado inmensos territorios y dado a la Corona riquezas no soñadas. Y lo habían hecho a sus expensas, jugándose la vida y aportando sus mejores cualidades. Habían cumplido su parte del contrato encerrado en las capitulaciones. Ahora la Corona debía concederles las mercedes prometidas. Recibían migajas y cicaterías. La tensión correspondía a dos visiones distintas. Los conquistadores tenían la mentalidad bajomedieval. La Corona, la de los nuevos tiempos, la de los juristas y pensaba que todo el poder se concentraba en el rey. Chocaban tradición y progreso. Pero en la tradición que pedía la representación estaba el germen de la moderna libertad. En los finales del XVIII y principios del XIX, muchos de los líderes de la emancipación, los criollos, descendientes de los conquistadores, pedirán la representación, negada entonces, en nombre de un progreso que era tradición en el XVI.


  Y conquistadores no eran solo los jefes, también lo eran los peones. Y ellos habían sufrido y habían hecho posible el éxito de la conquista. Ellos eran los verdaderos marginados. Quizá, como respuesta a estos deseos, habrá que ver la creación de las encomiendas. Una manera de impedir que, después de la conquista, se dedicaran al bandidaje. Era la manera de asentarles en las ciudades y de mantenerles controlados. A pesar de esta criticada medida, algunos de ellos forman grupos desesperados de marginados. Como ejemplo basta la expedición que parte en busca del Dorado, dirigida por Pedro de Ursúa, en la que pronto se dejará oír la voz de Lope de Aguirre clamando contra la injusticia cometida con los conquistadores y manifestándose contra el rey.


  Y es que no se trataba tan solo de conquistar y de conseguir un gran botín o de dar un horizonte vital de libertad para los pecheros. La Corona quería fundar reinos. Miraba al futuro y se resistía a hipotecarlo para premiar adecuadamente a los conquistadores. Intentaba edificar una realidad humana con la mentalidad renacentista. Las capitulaciones eran acompañadas por unas Instrucciones, especie de Constitución, que tenían que cumplir los conquistadores, bajo los ojos vigilantes de los funcionarios reales. A partir de 1526, las leyes delineaban con más exactitud la realidad americana. No en vano la experiencia se estaba acumulando. ¿No se trataba de la dialéctica, tan próxima a nosotros, entre autonomía y centralismo? ¿No hubiera sido más sabio dar más poder a los que estaban inmersos en la realidad americana?


  
2. LA RESPUESTA DE LA CORONA. LA ORGANIZACIÓN ESTRUCTURAL


  La respuesta de Castilla, de España entera, a través de la Corona, con sus instrucciones, leyes, nombramientos, y de sus gentes, en contacto con la realidad viviente de América, creará un mundo, Hispanoamérica. Creación que no es planificación. Es verdad que hay elementos preexistentes. Pero es la obra de un vital espíritu humano, propio de un espacio y de un momento determinado, que se encuentra con una realidad informe, pues América es una realidad dividida y completamente separada de la cultura de la cristiandad.


  Los Reinos americanos, producto de las diferentes realidades humanas, geográficas, económicas y culturales, empiezan a emerger con sus rasgos distintivos. El papel de la Corona no será el de eliminar las diferencias, sino la de integrarlas dentro de la unidad de Hispanoamérica. Los Reinos de Indias hablarán a través del Consejo Real, que estudiará y resolverá sus asuntos.


  Una estructura es tan solo el marco dentro del que se desarrollará la vida humana. Toda vida necesita unas condiciones que la hagan posible. La buena estructura es la que crea las condiciones más apropiadas para que se desarrolle la vida humana. Las estructuras están sujetas al paso del tiempo, son históricas y como todo lo histórico van cambiando, esperamos que para mejor, según se suceden las etapas históricas. Hispanoamérica es una estructura que permite y posibilita el desarrollo vital de unos hombres con unas determinadas características, los hispanoamericanos. Del mismo modo que el Mundo Mediterráneo fue otra estructura y los hombres que vivieron dentro de su marco fueron los latinos, los mediterráneos.


  2.1. Hacia la creación del sistema de reinos


  Los intentos de la Corona para lograr la gran creación de Hispanoamérica se pueden dividir en tres etapas. Etapas cronológicas que intentan seguir la institucionalización al ritmo de la expansión. Según se van dando los pasos descubridores, va apareciendo la realidad americana y la Corona amplía y regula sus disposiciones.


  La primera es la del nacimiento de una organización americana y va desde 1493 hasta 1523, creación del Consejo de Indias. Es una etapa que a su vez se divide en tres períodos:


  El 1º va de 1493 a 1499, en él la legitimidad dimana de las Capitulaciones de Santa Fe. Los reyes amparan el virreinato de Cristóbal Colón. El espacio americano son unas islas sueltas que solo anuncian las soñadas tierras de la especiería. No pueden ser unas capitulaciones definitivas.


  El 2º comprende el que va de 1499 a 1511. La visión colombina es ampliada por la del pesquisidor Francisco de Bobadilla en 1499, que prepara la llegada de Nicolás de Ovando. Con él aparece la institución del gobernador, casi virrey, y las líneas del aparato estatal que comprende las esferas gubernativa, militar, de justicia y de hacienda. También se impulsa la fundación de ciudades con sus órganos de gobierno y sus cabildos y, sobre todo, la implantación de la encomienda.


  Hemos visto el surgimiento de una red de ayuntamientos en las que se enraízan los españoles, que, basados en las encomiendas, consiguen sus medios de vida. Los indios eran sacados de su ritmo propio de vida para adoptar el propio de los españoles. En 1509 sustituye a Nicolás de Ovando, Diego Colón, y con él vuelve a aparecer el virreinato colombino, el sistema dual, la dependencia de dos poderes, el real y el del virrey. Pero la experiencia ovandina no ha sido un paréntesis y, ya en Santo Domingo, aparece con fuerza el partido real, que se opone al omnímodo poder del virrey.


  En España germina lo que será el Consejo de Indias, centrado en la figura del arcediano Juan Rodríguez de Fonseca, verdadero ministro de Las Indias. Actúa prácticamente desde 1493 y, poco a poco, vacía de contenido los privilegios de Colón a la vez que inclina la balanza hacia la acentuación del poder real. En 1503, se funda la Casa de Contratación en Sevilla con la finalidad de romper el monopolio colombino.


  El 3º, de 1511 a 1524, sería un período de transición entre los dos gobiernos, pero que acabaría con la decidida creación del sistema de reinos por la Corona y que habría sido preparado, con la Real Cédula de 1521, en la que rehúye el fraccionamiento feudal y afirma sus derechos de realengo. Es un período de tanteos en el que se quiere ir dando una forma política a los espacios americanos y que sufrirá un trascendental cambio con la adquisición del espacio mexicano en 1521. En 1511 se crea la 1ª Audiencia americana para hacer presente el poder real y contrarrestar el poder de Diego Colón. Y se pone en marcha, gracias al sermón de Montesinos, el proceso crítico de la presencia española en Las Indias. En 1516, el gobierno de los Jerónimos pone fin al 1er gobierno de Diego Colón.


  En 1511, lo hemos visto, se traslada a América una institución realmente importante, la Audiencia. No era solo una institución con poder jurisdiccional, sino que se diferenciaba de las de Castilla porque tenía poder político. A través de ellas, el poder real se hacía presente en América, como un control al poder del gobernador, a la vez que administraba justicia. Era la máxima expresión del poder real. Institución sagrada y respetada, su sello era llevado bajo palio en las procesiones y la vara de los oidores era asimilada al cetro. Presidente, oidores, alcaldes del crimen, fiscal y el protector de indios eran sus miembros.


  
    Para que nuestros vasallos tengan quien los rija y gobierne en paz y justicia, sus distritos se ha dividido en Gobiernos, Corregimientos y Alcaldías mayores, y están subordinadas a la Real Audiencia. Ley II, título XV, lib. I de la Recop. de Indias18.

  


  Es la época de las capitulaciones de descubrimiento. Contratos entre los particulares y la Corona para repartirse los beneficios obtenidos. Hemos hecho su comparación con las cabalgadas o las aceifas musulmanas. Incursiones rápidas en territorio enemigo que golpeaban y se retiraban con el botín conseguido.


  La llegada de Pedrarias Dávila supone el enfrentamiento de dos diferentes gobernadores. Pedrarias es un gobernador funcionario, mientras que Núñez de Balboa lucha porque se le reconozca el título de gobernador, basado en la conquista. Hemos visto la importancia que tiene el cabildo de la Antigua en el respaldo a la autoridad de Núñez de Balboa.


  Como queda dicho, las verdaderas capitulaciones eran las de poblamiento que son las que permiten las verdaderas empresas de conquista. Precedidas por la «toma de posesión», que tenía todo el sentido de legalizar la actuación de conquista, y que se referían a un acto anterior, en realidad, la Bula «inter caetera» de Alejandro VI. Toma de posesión que encuentra una similitud en el Requerimiento, establecido en las Juntas de Burgos y Valladolid. Después, y aparejado al acto de toma de posesión que significa la inclusión de los territorios en la jurisdicción castellana, se derivaba la gobernación. El conquistador quedaba convertido en el primer gobernador.


  En las expediciones siguientes, las de México, el Perú, Nueva Granada…, el cargo de gobernador se otorga mediante la adecuada capitulación, otorgada al jefe de la expedición de conquista, y se convierte en merced: gobernador y capitán general, gobernador y justicia mayor, adelantado. Pero siempre quedará claro que eran gobernadores por delegación real.


  La segunda etapa abarcará de 1523 a 1542. Ya, desde el principio, la Corona tiene que enfrentarse con una realidad americana que, en la época de transición, se había extendido a Tierra Firme, a Castilla del Oro y llegado a una fecha determinante, 1519. Un nuevo espacio y una cultura tan importante como la azteca obligan a que la política real empiece a adaptarse a las nuevas tierras según avanzan las naves de Cortés a través del Golfo de México. América es un continente y la Corona, al conocer esta nueva realidad, tiene que decidirse.


  Hemos visto que Rodríguez de Fonseca dirigía un Consejo, encargado de estudiar y resolver la problemática de las nuevas tierras. Pero el número de asuntos y su complejidad no deja de aumentar. Más personajes intervienen en los debates y en las decisiones. Muere Fernando el Católico, 1517, y el conjunto de personajes que entienden en los asuntos de Indias se reúnen en un consejo que se empieza a llamar Consejo de Indias. Hubo que esperar hasta 1523. El 8 de marzo, se funda en Valladolid el Real y Supremo Consejo de Indias, del cual dependerán los Reinos Indianos, que entran así de lleno en los tiempos renacentistas. No obtienen, sin embargo, representación en unas Cortes, que no encuentran su sitio en las Monarquías Autoritarias. Las Indias, por tanto, quedan articuladas como entidad independiente, insertadas directamente en la Monarquía. El Imperio azteca ha hecho comprender la personalidad política y jurídica de Las Indias.


  En 1524, se suprime el virreinato de Diego Colón y se acaba con el sistema dual, basado en las Capitulaciones de Santa Fe. No podemos olvidar la resonancia que en Castilla había tenido la controversia planteada por Montesinos y recogida por los Dominicos. En las Juntas de Burgos y Valladolid de 1512 y 13 se plantea la problemática. No se llega a una solución satisfactoria. Las tensiones entre conquistadores y dominicos, por una parte, y, por otra, con la Corona son cada vez mayores.


  En 1535, Carlos I se decide por trasladar el cargo de virrey a Nueva España y se escoge a la persona adecuada, don Antonio de Mendoza, miembro de una de las familias de mayor abolengo de España. Es la persona que representa al rey, no suplanta a la Audiencia, sino que está perfectamente coordinado con ella, porque será su presidente, a la vez que sus acciones serán sancionadas por ella. Del virrey derivará todo el poder político, pues representa la cúspide de la constitución mexicana. Representa al monarca, es más, es el monarca.


  Los virreyes eran una creación medieval de la Corona de Aragón. Los reinos italianos, vinculados a la Corona, eran gobernados por virreyes, representantes directos del rey. Los Reyes Católicos echaron mano de este título para investir con él a Cristóbal Colón. No fue buena la experiencia y el título, con visos de señor feudal, parecía condenado a desaparecer.


  No fue así. Carlos V, a la vista de los buenos resultados del Virreinato de Nápoles, lo piensa para América y consulta. El 17 de abril de 1535, decide fundar el Virreinato de Nueva España y, en 1542, las Leyes Nuevas lo creaban para el Virreinato del Perú. Los virreyes eran la encarnación del rey en Hispanoamérica.


  Les rodeaba una verdadera corte y una guardia personal, compañía de gentileshombres, lanceros y arcabuceros, en el Perú, y de alabarderos, en México. Eran miembros entresacados de las familias de la rancia nobleza castellana. Así, en tiempos en que los Grandes eran considerados primos del rey, el papel que tenían que desempeñar guardaba correspondencia con el linaje al que pertenecían. Tenían prácticamente los poderes de la Corona, eran vicesoberanos, capitanes generales, gobernadores y presidentes de las Audiencias. Eran reyes durante el ejercicio de sus funciones. El soberano les nombraba y les cesaba. Quedaban patentes las intenciones reales. Cortés en Nueva España tenía que ceder la primacía del poder al virrey Mendoza y a la Audiencia.


  La Corona siente, más que nunca, su misión de proteger a los indios. Y crea los Corregidores de Indios, incluidos en la Audiencia correspondiente. Tienen como misión mantener separadas y unidas la república de los españoles y la de los indios. Separadas porque era el dique que impedía el acceso de los grandes funcionarios que sentían limitada su autoridad y, a la vez, unidas porque representaban a la autoridad civil ante los indígenas. En Nueva España apoyan a los religiosos en su obra evangelizadora. A caballo entre el mundo urbano y el rural canalizan los beneficios del centralismo de la Corona e intentan que los indios queden incorporados a la vida hispánica.


  De los titubeos iniciales se pasa a la juventud. ¿Ya se sabe lo que es América? Pero las sorpresas no han acabado. Continúa la expansión. Toda América del Sur, la inmensa cordillera de los Andes, los altiplanos, el peruano y el colombiano, las selvas y los grandes ríos. Ya queda atrás el intento particularista y mercantilista de la factoría. La intervención de la Corona no deja lugar a dudas. Quiere estar presente. Empieza una etapa en la que la avalancha de tierras conquistadas hace subir un escalón al deseo real de dirigir el gobierno, con la promulgación de las famosas Nuevas Leyes de Indias de 1542 que suponen la estructuración institucional de la gran realidad casi conquistada.


  Prácticamente, Las Indias han quedado constituidas. Quedan directamente presididas por la Monarquía Católica sin depender de ningún reino, ni siquiera del de Castilla. En el Escudo Imperial, el Águila tiene dos cabezas, una es la del Señorío de las Indias y la otra es la de los Señoríos Occidentales, y las dos columnas del Plus Ultra representan los dos pilares del Imperio separados por el Océano.


  Las Indias se concentran alrededor de dos Imperios, el de Nueva España y el del Perú, presididos por dos virreyes. El Imperio de Nueva España, continuación del Imperio mexica constará, además, del Reino de la Islas del Océano, cuyo centro está en la Audiencia de Santo Domingo, del Reino de Guatemala, girando alrededor de la Audiencia de Guatemala. Y en el OE, al otro lado del Pacífico, se configura el Reino de Filipinas, regido por la Audiencia de Filipinas. Todo este Imperio tiene una capital, el antiguo Tenochtitlán, México, residencia del virrey y sede de la Audiencia.


  El Imperio del Perú, continuación del Imperio inca, tiene una nueva capital, Lima, en detrimento del Cuzco, que sigue siendo la verdadera capital del Tahuantinsuyo. Sucede algo parecido en España entre Toledo y Madrid. Lima es la corte virreinal y sede de la Audiencia. Constará del Reino de Panamá, sede de una antigua Audiencia; del Reino de Charcas, cuyo centro es la Audiencia constituida en Chuquisaca, y al norte está el gran Reino de Quito, con su Audiencia. Pronto se encontrará enriquecido con las aportaciones del Reino de Nueva Granada, con su Audiencia en Santa Fe de Bogotá y con las nuevas tierras que descienden del altiplano de Charcas y se dirigen hasta el Río de la Plata.


  2.2. La tercera etapa, el cauce político de Hispanoamérica


  Políticamente, Las Indias quedan organizadas siguiendo, en lo posible, las demarcaciones precolombinas. No es una organización dirigida a la explotación, es una organización que respeta la personalidad política de los espacios y de las gentes preexistentes. La última y tercera etapa se mueve entre 1542 y 1573, fecha de la Real Provisión, dictada por Felipe II, que consagra y reúne, en un todo, la labor política hecha por la Corona. 1573 es la culminación de la gran obra creadora que constituye Hispanoamérica, con la promulgación de las «Nuevas Ordenanzas de Poblaciones y Descubrimientos».


  Las Leyes Nuevas promulgadas, en 1542, por Carlos V, son conocidas por la supresión de las encomiendas. Su principal finalidad era la de acabar con su perpetuidad. Hacen tabla rasa del gran olfato político de Cortés negándose a aplicar las decisiones de la Junta de Valladolid de 1523. La realidad era que los españoles estaban ligados a la tributación indígena. Las Leyes Nuevas lo ignoran y vuelven a los principios. Es necesaria la supresión de las encomiendas perpetuas. Pero la falta de adecuación a la realidad hispanoamericana originó una protesta tan generalizada y profunda que hizo necesaria su adaptación radical en Nueva España y, después de la profunda reacción, originada en el Perú, la suspensión de la promulgación y su adaptación por La Gasca. Se evidencia el fracaso de una determinada legislación, nacida en España, ignorante de la realidad. Es necesaria una autonomía legislativa que adapte las leyes a la realidad americana. Esta autonomía tiene su arranque en el virrey Mendoza y en Tello de Sandoval, que suspendieron la aplicación de las disposiciones más hirientes, contenidas en las Leyes.


  Mas la importancia de las Nuevas Leyes de Indias va mucho más allá. Es un verdadero programa de gobierno, casi una Constitución. Quiere poner límites legales a la violencia introducida por la conquista. Los gobiernos tendrán que ser más beligerantes con los violentos. Afianza virreinatos y audiencias, que serán el engranaje, y detrás, respaldándolos y dirigiendo su actuación, estará el Real Consejo de Indias.


  La lección de las Leyes Nuevas ha sido asumida por la Corona. La actuación legislativa no será guiada por principios teóricos, sino que desciende al terreno de la realidad temporal, a la de los hechos concretos aplicando con elasticidad las normas. No se traslada, sin más, el Derecho castellano, sino que se crea el Derecho Indiano. La realidad está en Las Indias y la legislación tiene que ajustarse a esa temporalidad sin olvidar los inalterables principios.


  A la altura de 1567, se vuelve a plantear el ser o no ser de Hispanoamérica. El tema de las encomiendas enfrenta a conquistadores y misioneros. Estos ven, en las encomiendas, un obstáculo insalvable para realizar su labor misionera. Y así tocan la legitimidad de la soberanía española que se cifraba en el cumplimiento de la evangelización, según la famosa bula de Alejandro VI. San Pío V se muestra extraordinariamente receptivo a las peticiones de los misioneros y piensa, nada menos, que en la intervención directa de Roma en la Iglesia de Las Indias, al menos, con el nombramiento de un nuncio. Esta intervención iba en contra del Patronato Real, fundado en 1508, por el que los reyes, incluso, llegaron a sentirse vicarios o delegados del papa. La amenaza esta ahí y el rey siente que es necesario reorganizar la jerarquía de la Iglesia y plantearse, desde nuevas bases, la labor misionera; así como conciliar la pugna que existía entre obispos y clero regular y que cobra una mayor fuerza por las disposiciones del Concilio de Trento.


  Felipe II, siguiendo el modelo del Concilio de Trento, convoca una Junta Magna, en julio de 1568, con la misión de resolver las tensiones en América y aquietar a Pío V. Figuras importantes en la realización de esta misión son el obispo de Sigüenza, Diego de Espinosa, Luis Sánchez y, sobre todo, Juan de Ovando, consejero de la Inquisición y después presidente del Consejo de Indias. Mientras que los encargados de presentar la realidad americana serán Juan de Matienzo, autor del notable tratado, Gobierno del Perú, el visitador de Nueva España, Tello de Sandoval y el mismo Juan de Ovando.


  Con ella llegamos al final de la creación institucional de Hispanoamérica con la elaboración de las Nuevas Ordenanzas de Población y Descubrimiento, que entran dentro del espíritu de la Junta Magna. La intensidad del funcionamiento del Consejo de Indias y de su obra legislativa había ido in crescendo. Todos los esfuerzos jurídicos, innovadores, recogidos en las Leyes de Indias, culminan en la Provisión firmada por Felipe II, el 13 de julio de 1573. Así es como puede acabarse la polémica sobre los justos títulos, se estructura toda la legislación y se conjugan la autonomía legislativa americana con el centralismo propiciado por la Corona. Es entonces cuando puede plantearse la actuación política en su totalidad y concretarse la actividad de los españoles en tres fases, descubrir, poblar y pacificar. Se han acabado los titubeos. Se sabe la dirección y se tienen los medios, es la hora de actuar.


  Se suprime la conquista armada y se dan instrucciones sobre el nuevo de modo de poblar. Ambas tareas quedaban en manos de los misioneros, que, si lo pedían, podían tener una guardia armada. Entrarían en territorios no sometidos, precedidos por indios ya cristianizados. Aceptada su presencia, trabajarían en la promoción humana de los indígenas. Entendían que la nueva forma civilizada de vida estaba reñida con el nomadismo y procurarían su asentamiento en pueblos estables.


  El conjunto de pueblos indios, así creados, es lo que se conoce como reducciones. Dentro de esta tarea evangelizadora, hay que incluir el doble aprendizaje lingüístico, el de los misioneros de las lenguas nativas y el de los nativos del castellano. Como es natural, las fricciones no desaparecen, porque los misioneros procuraban distanciarse de las figuras del encomendero y del conquistador, pero se mitigan al encontrar las controversias un cauce legal.


  Estas fechas coinciden en el Perú con la identificación de los indígenas con la monarquía católica. Ven presentes en ella la Nobilitas y el Sacerdocio, lo mismo que en el Imperio de los incas. El Sacerdocio estaba representado por los Jesuitas, que alcanzan con sus reducciones uno de los momentos de mayor contenido en el Perú hispano.


  Virreyes y Audiencias se empeñan en pacificar. En el Perú se sofocan los últimos rescoldos de la rebelión de Girón y ya el virrey Toledo logra configurar lo que será el gran Virreinato del Perú durante más de un siglo.


  Las Provisiones y Ordenanzas fueron la culminación de la gran obra hecha por la Corona. Una vez culminada la expansión, en ellas se afronta el problema de la tierra y de los repartos. Es decir, el problema de las mercedes. Tres vertientes, la jurídica, dirigida a legitimar la propiedad; la política, encargada de poblar las tierras, y la económica, que trata de incentivar los cultivos. Se intenta que las tres queden unidas, de tal manera que la concesión de la propiedad quede enlazada con la capacidad económica del futuro propietario.


  Por desgracia, Ovando, alma de la nueva orientación, muere en 1575. Dos años más se continúa en la misma dirección hasta 1577, pero ese año marca un radical frenazo en la creativa orientación. Felipe II ordenaba la confiscación de la gran obra que sobre la etnografía mexicana había escrito fray Bernardino de Sahagún. Ya, a partir de 1566, los libros sobre los amerindios tenían que contar con licencia especial de la Corona para publicarse. ¿Por qué este cambio tan radical?


  Eran los años de las correrías de Drake y de las agresiones continuadas al Imperio. El virrey Toledo acababa de dar por finalizada la reorganización del Perú, mientras que en México termina la pacificación con la represión de la revuelta de Martín Cortés. Aun así, la obra está hecha. La fundación política de Hispanoamérica quedaba completada en sus líneas generales.


  La legislación recibida enmarcaba todo este mundo. Y como una herencia que no se quiere perder se buscan y armonizan las leyes dispersas. El Consejo de Indias, antes de aventurarse a legislar en la lejanía, manda que se busquen, en las Indias, las Cédulas dictadas. Lo ya legislado debe iluminar a los actuales legisladores. Se hace un enorme esfuerzo de recopilación legislativa. Las disposiciones se buscan y archivan y además se vuelven a reenviar al Consejo de Indias para que sirvan de guía en las disposiciones que los nuevos tiempos y circunstancias demandan.


  De gran ayuda para los futuros gobernantes fueron las codificaciones de las numerosas leyes. La gran obra es la Recopilación de Leyes de los Reinos de Indias, aparecida en 1681. Se ha logrado la unidad, bajo unas mismas leyes, que encauzan la tarea de gobierno del Supremo Consejo de Indias dentro de la Monarquía Hispánica que queda constituida por España y Las Indias, sinónimo de los Reinos de Indias.


  2.3. Las ciudades


  Antes de la llegada de los españoles había ciudades en América, Tenochtitlán, Cholula, Texcoco, Cuzco, Vilcashuamán, Chanchán, y eran grandes ciudades que asombraron a los españoles.


  
    «Nueva Venecia, Tenochtitlán, ... tiene una plaza tan grande como dos veces la ciudad de Salamanca...»19.

  


  Cuzco era «la nueva Roma». La conquista supuso, para muchas de ellas, destrucciones importantes. Piénsese en la suerte de México y del Cuzco. Es verdad que Hernán Cortés estaba enamorado de la ciudad de México y nunca quiso su destrucción y que hizo lo posible para reconstruirla. Pizarro respetó el Cuzco y fueron las rebeliones posteriores la causa de su parcial ruina. Todas, sin embargo, pierden su importancia.


  Desde luego, su sentido religioso. Respondían a un sentido mítico-religioso de sus habitantes. Tenochtitlán era la ciudad sagrada en la que vivían los dioses, el nopal, el águila y la serpiente eran sus símbolos, e influían en las decisiones de los hombres. Chocan con el deseo de los españoles de cristianizar y de suprimir los vestigios de los antiguos dioses. Tardarán todavía en llegar los tiempos especialmente respetuosos con civilizaciones ajenas. Tenemos que recordar el palacio de Carlos V, incrustado en la Alhambra de Granada. No nos podemos extrañar que muchos de sus monumentos fueran transformados en monumentos cristianos. La Corona intenta siempre hispanizarlas e introducir los órganos de gobierno de las ciudades castellanas. Y cuando se concedieron blasones y títulos a las nuevas ciudades creadas por españoles, las ciudades precolombinas los reciben también y así México es considerada «la muy noble», lo mismo que la ciudad de Tlaxcala.


  Las ciudades indígenas no podían tener la finalidad que la Corona reservaba a las ciudades construidas de nueva planta por los españoles. Estas serían el hogar en el que se instalasen. Eran pocos, y dispersos en el mundo rural se mezclarían con los indígenas y se indianizarían como había ocurrido en Santo Domingo, en tiempos del pesquisidor Bobadilla. Era lo contrario a lo pretendido por la Corona, la cristianización de los indios.


  Las nuevas ciudades respondían a la tradición medieval. Las ciudades y sus órganos de gobierno suponen un cauce político para la participación de la ciudadanía en la política. Eran el ámbito de una democracia naciente que se abría paso entre el feudalismo circundante y que, a finales del XV, quedó ahogada por el asfixiante monopolio nobiliario y en Cataluña por el patriciado burgués. El modelo americano está en la Castilla de finales del XV y principios del XVI. Eran los momentos en los que la monarquía se dirigía hacia el autoritarismo, mientras que el gobierno de las ciudades reclamaba el cumplimiento de una democracia feudal que se concretaba en la fórmula estamental del Reino, reunido con su cabeza el rey, representado en las Cortes. La tensión entre las ciudades castellanas y Carlos había ido en aumento hasta desembocar en la abierta rebelión de los comuneros. Este es el espíritu con el que fueron creadas las ciudades de Hispanoamérica.


  Ovando había trasladado la ciudad de Santo Domingo a un nuevo emplazamiento situado a la orilla derecha del río Ozama, el 5 de agosto de 1502. Responde con ello a las instrucciones que le había dado Fernando el Católico. Ya había sido fundada en la orilla izquierda en 1498, pero totalmente destruida por un ciclón. Una razón fundamental ve Ovando en su traslado. Los poblamientos españoles tenían que estar comunicados con la ciudad. Y estaban situados en la orilla derecha. El plano de la ciudad a cuadrícula reaparece, en tiempos de los Reyes Católicos, y se aplica en la construcción de Santo Domingo. El ejemplo es seguido inmediatamente. Quince nuevas ciudades se levantan en la isla, Azua, Santa Cruz de Icayagua, Santiago de los Caballeros... En ellas viven los españoles, que, a partir de la llegada de Ovando, se habían multiplicado. La república de los españoles será urbana y su expansión sigue los pasos de la conquista de las Antillas Mayores, y así se funda Santiago de Cuba, en 1514, seguida por la Habana, al año siguiente, y precedida por San Juan de Puerto Rico, en 1508.


  La fundación de Lima muestra con claridad la traza de las nuevas ciudades hispánicas.


  
    «Para fundar esta ciudad hizo primero el gobernador dibujar su plante en papel, con las medidas de las calles y cuadras... y teniendo atención no al pequeño número de vecinos con que la fundaba... sino a la grandeza que había de llegar a tener con el tiempo, tomó un espacioso sitio y los repartió a modo de casa de ajedres, en ciento diez y siete islas, que por ser cuadradas les llamamos comúnmente cuadras... Asentóla apartada del río cien pasos...»20.

  


  Casi todos los planos eran ortogonales, centrados en la plaza mayor o de armas, plazas secundarias y calles en dameros. Se comenzaba con la construcción de la plaza mayor:


  
    «sea en cuadro prolongada, que por lo menos tenga una vez y media de su ancho, porque ese tamaño es el mejor para la fiestas de a caballo y cualquier otras que se hayan de hazer»21.

  


  Después del acto de la fundación se constituía el ayuntamiento, o concejo, formado por todos los vecinos que poseían propiedades en la nueva ciudad. La importancia de los ayuntamientos fue percibida por la Corona, que nombra un funcionario real, el corregidor, para presidir el cabildo, con voz y voto en la toma de decisiones y poder para aplicarlas.


  
    En aquel entonces, el servicio público no era concebido como una labor profesional sino como una sagrada misión. Es por ello que Solórzano recalca el valor de los corregidores diciéndonos que son: «como Ángeles Custodios de las Provincias, e Indios, que se les encarguen y se les fía la administración y buenas costumbres de ellas...»22.

  


  Siguiendo estos primeros pasos, la Corona veía en las ciudades el centro desde el que se irradiaría la hispanización desde todas sus vertientes: el político, con el palacio del virrey o del gobernador; el religioso, con la catedral o iglesia principal; el municipal, con el cabildo, el cultural, el económico, el mercado. La plaza mayor, en la que estaban representados todos los poderes del mundo hispánico, se convierte en un retablo plástico que entra por los ojos de los indígenas que viven en los alrededores. Desde ellas se transformarían los mundos indígenas.


  
    «En la plaza no se den solares para particulares donde para fábrica de la yglesia y casas reales propios de la ciudad...»23.

  


  Pues se procura que las ciudades se construyan en medio de zonas en las que se concentran los indios. Felipe II recoge en sus Ordenanzas de 1573 las finalidades propagandísticas de la ciudad:


  
    «traten de traer de paz al gremio de la Sancta Iglesia y a nuestra obediencia a todos los naturales de las provincias y comarcas...»24.

  


  En Castilla del Oro se funda Santa María la Antigua de Darién, después Acla y Nombre de Dios; en la costa del Pacífico, Nuestra Señora de la Asunción de Panamá, fundada el 15 de agosto de 1518. Pedrarias abandona Santa María la Antigua y traslada la capital a Panamá.


  En México, en 1519, Cortés funda la Villa Rica de la Vera Cruz. Se constituye la municipalidad con un registro de todos los vecinos, que se constituían en Concejo del que por elección se nombraba alcaldes y regidores. El Cabildo, así formado, es el que otorga los nuevos poderes a Hernán Cortés. Señal de que gozaba de una auténtica soberanía que ejercía con una espontaneidad sorprendente, hasta cierto punto. En 1520, se funda Santiago de Segura precediendo al ataque sobre México. Después de la conquista le llegará el turno, en 1531, a Puebla.


  Mientras, en Tierra Firme, se fundan un rosario de ciudades entre 1521 y 1525: Cumaná, Coro, Guatemala, León de Nicaragua, San Salvador y Santa Marta.


  
    En el Perú sigue la creación de ciudades españolas desde el inicio de la conquista. S. Miguel de Piura, base de la expedición de Pizarro, se funda en 1532, después, será la fundación de Jauja en 1533, Trujillo, en el 34 y Lima, en el 35.

  


  La fundación de Lima nos presenta un cambio radical respecto a la concepción geopolítica imperial incaica. El imperio del Tahuantinsuyo estaba centrado en el Cuzco, en el centro del altiplano. Lima es una ciudad abierta al mar, abierta al comercio, a los impulsos y ayudas del norte y sobre todo a la expansión a través del Pacífico.


  Después asistimos a las otras etapas de la conquista con la creación simultánea de más ciudades. Y así, jalones de la ocupación hispana son Asunción, en 1537; Guayaquil y Bogotá, al año siguiente; Santiago de Chile, en 1541, y Valparaíso, en 1544. Después siguen las ciudades camino del estuario de la Plata, Mendoza, 1559; Tucumán, en 1565; Córdoba, en 1573; Buenos Aires, en 1590. Antes se han puesto los fundamentos de la ciudad de Caracas, en 1567, y los de Cochabamba, en 1574.


  La Corona, que había impulsado la creación de las ciudades americanas, una vez fundadas, considera en plano de igualdad las españolas y precolombinas y las concede títulos, escudos, privilegios... En las ciudades indígenas se imitaba el funcionamiento de los cabildos de las ciudades españolas y se aplicaba el derecho consuetudinario de los indígenas.


  2.4. La transformación de los espacios


  Los distintos espacios americanos por los que discurre el flujo vital de España se van llenando de ciudades hispanas. Ellas asientan en el territorio a los conquistadores y reciben a los españoles que llegan de la lejana España. Sin perder su personalidad, controlan los inmensos espacios que las rodean y quedan convertidas en manantiales de hispanidad. Desde ellas se creará Hispanoamérica. Al establecerse las comunicaciones, el disperso espacio americano empieza a convertirse en una unidad y los mundos diversos de los aztecas, de los mayas, de los incas o chibchas quedan unidos, a través de vías, verdaderas arterias, que parten y llegan a ciudades que se convierten en su corazón. Dos mundos convergen en ellas, el español y el indígena.


  El paisaje precolombino empieza a transformarse en una mezcla de paisajes secularmente indígenas con otros nuevos, producidos por la población recién llegada. La ciudad es el centro del nuevo sistema económico que impulsa la producción. Los nuevos cultivos se hacen sitio entre los cultivos tradicionales. De las ciudades salen los encomenderos y los propietarios de las tierras. De las reducciones, de los pueblos indígenas salían los indios encomendados, los asalariados y, como en el Perú, los yanaconas, trabajaban en las propiedades de los encomenderos, concesiones de la Corona, y eran, por tanto, regalías.


  Los españoles, vecinos de las ciudades, introducen sus productos, la tríada mediterránea, el trigo, el olivo, la vid. María Escobar vivía en Lima en 1541. Recibe un saquito de trigo de España. Reparte menos de cien granos entre varios granjeros. Durante tres años, replantaron las cosechas obtenidas, hasta que las cantidades fueron considerables. Ya antes, en 1535, Inés Muñoz lo había introducido. Había plantado unos pocos granos, encontrados entre el arroz que le habían mandado, en una maceta. Los olivos cuajaron en el Perú y contaron con la demanda de Potosí. Su esposo, Antonio de Rivera, había traído de España varios olivos, aunque solo llegaron tres. Uno fue plantado por un sacristán y prendió. Otro fue robado y plantado en Chile. Los esquejes de olivo se cotizaron a muy alto precio. La caña de azúcar se aclimata en las tierras tropicales, en las Antillas, en México, en Cuernavaca, Michoacán hasta Jalapa, en el Perú en los valles de Cañete, de Ayacucho y Arequipa. Su extensión se debe a la afición por los dulces que, aun hoy día, se da en Hispanoamérica. Las vides se aclimatan cerca de Puebla y en el Perú en el valle del Rímac, Lima, en Arequipa e Ica, lo mismo que en el centro de Chile.


  Empiezan a delinearse las comarcas alrededor de las ciudades y desde ellas se origina una creciente actividad comercial. Atraen los productos indígenas como el maíz, mandioca, yuca, frijoles, tomates, pimientos, frutas..., también, consiguen que viajen, por las distintas regiones de América, productos precolombinos recluidos en regiones aisladas. Así ocurre con el cacao, que los indígenas llevan a Venezuela y a Guayaquil, y la papa, que del altiplano andino hacen viajar al mexicano.


  A la vez son receptoras de productos que vienen desde España, como la caña de azúcar, los cereales, la vid, el olivo y los aperos de labranza hispanos y que llegan al interior enlazando con vías de comunicación. Las nuevas ciudades fueron también centros desde los que se extendió una ganadería que cambió los hábitos de alimentación, el cerdo, las aves de corral, el ganado vacuno y lanar. También se difunden animales como el caballo, el burro y la mula, que suponían una revolución en el mundo de los transportes y de la tracción.


  En los campos se multiplican los ganados y su aumento espectacular determina la aparición del ganado cimarrón. Esta potenciación del ganado trastoca profundamente los campos. En muchos lugares, los cultivos quedan arrasados y la multiplicación del ganado se convierte en una verdadera plaga para los indígenas. Y es tal su número que se cazan y se desprecia la carne y solo se aprecian los cueros, que se exportan a España en cantidades sorprendentes. La Corona, consciente del peligro, multiplica las medidas para atajarlo. Multiplicado, y con una gran trascendencia étnica, se repite el problema que en Castilla enfrentaba a ganaderos y agricultores. Los cabildos empiezan a asignar a los ganaderos lugares específicos, alejados de las ciudades, y después se les obligó a cerrar estos lugares concretos con cercas, separándolas de las tierras agrícolas.


  Pero nada cambia tanto los espacios como los descubrimientos de los minerales preciosos. Desde los primeros tiempos de la conquista, el oro había centrado el interés de los españoles, pero, a partir de 1525, se fue imponiendo gradualmente la plata, conforme fueron apareciendo en Nueva España minas en Michoacán, en la costa de Sinaloa, en Taxco, hasta que en 1546 se descubren las minas de Zacatecas. En 1548 comienza su explotación en cantidades nunca vistas. Hasta 1575, Nueva España no tiene rival en la producción de plata. Sus rutas conocen una actividad sin igual, porque nada mueve tanto el comercio como los metales preciosos. Hasta que, en 1545, se descubren las minas del cerro rico de Potosí, que, unidas a las minas de Castrovirreina, Oruro, Guánuco, Quito, San Cristobal de Azochalla, hacen que el Perú ocupe la primacía de las regiones productoras, desde 1575 hasta el siglo XVIII.


  Los grandes centros mineros como Zacatecas y la Villa Imperial de Potosí, con 150.000 habitantes, se convierten en grandes centros de atracción de toda clase de productos. Son un hervidero de recuas de mulas y carros que entran y salen. Lo mismo que Huancavelica, centro de producción de mercurio, necesario para el azogue de la plata. Y empiezan a aparecer rutas entre México y Veracruz, Lima y El Callao, Santiago de Chile y Valparaíso, que comunican a las grandes capitales a través del mar. Y los caminos de herradura que en Nueva España interrelacionan grandes regiones. En el Perú las antiguas rutas incaicas continúan siendo transitadas y unen Lima y Cuzco, Jauja y Cajamarca, Lima-Chiclayo-Piura, Cuzco-La Plata-Titicaca y Potosí, que es el punto de arranque de la nueva ruta que lleva a Salta-Tucumán-Santiago del Estero-Córdoba-Buenos Aires.


  Los centros mineros, Potosí, 1548, y Zacatecas, 1546, que atraen la producción de toda la región que les circunda, quedan insertos en los flujos comerciales del mundo. Potosí queda unido a una ruta comercial que culmina en Panamá pero que recala en Lima. Nueva España conoce otra ruta que desde Zacatecas se dirige a México y continúa hasta el puerto de Veracruz que llevará los productos a La Habana. También en el Pacífico empieza un activo comercio centrado en el galeón de Manila que parte de Acapulco y se convierte en el puerto de entrada de los productos orientales.


  Toda Hispanoamérica se convierte en un descomunal centro comercial, fertilizado por las monedas que pronto se empiezan a acuñar, en 1536 se abre la Casa de la Moneda de México, seguida por otra en Lima, abierta en 1565. Las monedas facilitan las transacciones y aun los indios acaban empleándolas, recibidas por los trabajos que como asalariados realizaban para los españoles.


  Este todo diferenciado que es Hispanoamérica gira alrededor de dos grandes espacios: México y Lima, y queda estructurada en torno a dos grandes centros comerciales. En el Sur, Charcas-Potosí-Panamá; en el Norte, Nueva España, Zacatecas-México-Veracruz-La Habana, es decir, el Caribe. Nueva España, a través de Acapulco, impulsa el tráfico que la une a Manila. Hispanoamérica queda convertida en una región central del mundo, se ha roto el aislamiento. A estos grandes circuitos quedarán unidas Guayaquil y Arica, que estaban situadas en el virreinato del Perú, y Puebla, en el de Nueva España.


  Al final del siglo XVI los espacios americanos han sufrido cambios cualitativos, impensables para los mundos indígenas prehispánicos.


  
3. LA VIDA


  El marco, la estructura está hecha. El torrente vital denso, aunque poco numeroso en unidades, procedente de España tiene que convivir, mezclarse con la asombrada humanidad precolombina que les ve llegar. ¿El marco, creado por la monarquía, sería realmente un marco de convivencia en el que podrían vivir las dos comunidades? Más aún, según el inca Garcilaso de la Vega en sus Comentarios Reales, convivirían tres grupos humanos: indios, mestizos y criollos. Asunto difícil tanto más cuanto que la apuesta era no solo intentar la coexistencia, sino lograr la mezcla, el crisol.


  3.1. El hombre hispanoamericano


  Cambian los espacios, pero cambia también el hombre. En ese inmenso espacio americano se va a producir un fenómeno que trascenderá todos los tiempos históricos hasta llegar al hoy de 2013. Entonces y allá se produjo, a modo de laboratorio anunciador, la mezcla de tres razas humanas, la blanca mediterránea, la aborigen americana, en todas sus manifestaciones, y la negra. De ella surgió el mestizaje, que parece ser el elemento esencial del proceso universalizador. Este mestizaje tuvo un claro antecedente, en los siglos I al IV, en el Mundo Mediterráneo. El Imperio romano también fue un crisol del hombre. De su acción nació un mundo que originó un mestizaje humano auténtico. En esta América del siglo XVI se prepara un segundo crisol de mestizaje, a escala continental, preparación cercana, casi un anticipo del hombre universal.


  En los primeros tiempos, esta fusión tuvo todas las características de un verdadero drama, acrecentado, eso sí, por las múltiples epidemias, consecuencia de la intercomunicación. Dos mundos se ponen en contacto. El aislamiento de los cerrados mundos indígenas, con un tempus histórico peculiar, se encuentra, sin transición, con mundos radicalmente distintos, con un dinamismo temporal, en algunos aspectos, mucho más avanzado. El choque tiene toda la violencia y rapidez de la conquista, que rompe el lento tempus del desarrollo de las culturas precolombinas y trastoca todas sus estructuras. La consecuencia más brutal es la de la crisis demográfica. Crisis que afecta también a la población africana, debilitada por la esclavitud. Para comprender el impacto terrible de las epidemias tendríamos que recordar la profunda pandemia que la población europea sufrió, a partir del segundo tercio del siglo XIV. En cuarenta años, una población de 70 millones queda reducida, en el 50% de sus efectivos, en 30 o 35 millones.


  3.1.1. Las poblaciones precolombinas


  ¿Qué población espera a los españoles? Una población con sus características y cultura propia con su pasado histórico y sus tendencias, en la que parece imponerse el origen asiático. Hace 35.000 años, grupos humanos pasaron sobre la superficie helada del mar de Bering, desde Siberia hasta el río Yukón, y empezaron a descender por América. Poblaciones paleolíticas en las que su nomadismo está dirigido por la caza y la recolección. Lentamente se extienden y dividen. A Norteamérica, a México llegan después de 15.000 años. Pasan 8.000 años y los arqueólogos encuentran sus vestigios, en América central y Venezuela y en el altiplano andino, y 6.000 años más, los encuentran en Argentina y Chile.


  Después conocen la gran Revolución Neolítica. La agricultura y el sedentarismo les hacen cambiar su modo de vida. Su Jericó es el valle de Tehuacán, en México, también la zona del Caribe. Empiezan a brotar las especies americanas: alubias, mandioca, boniato, el maíz, las patatas, la calabaza, el cacao, el tomate y el aguacate. Rica diversidad que puede ser el soporte alimenticio de una creciente población.


  El ritmo temporal empieza a ser distinto del de las poblaciones del Oriente Medio, que, por estas mismas fechas, se agrupan y pasan del secano al regadío. Con esta base económica empiezan la urbanización y a desarrollar sus culturas. Las grandes civilizaciones mesopotámicas y egipcia, que conocen un desarrollo similar, parece que han cobrado una delantera de dos mil años y conocen la Revolución de los Metales y de la Escritura, a la vez que el cada vez más activo comercio mediterráneo les hace entrar en una veloz dinámica de desarrollo que, después de interminables guerras, acaba en la gran plataforma mediterránea, creada por el Imperio romano.


  El mundo americano sigue una evolución lineal y lenta que ahonda un silencioso humanismo. Sigue, con una religiosidad, basada en las fuerzas de la naturaleza, sin conocer nada parecido a las religiones monoteístas mediterráneas, basadas en revelaciones y en grandes personalidades como Abrahám, Jesús, Mahoma.


  Europa empieza a surgir, en torno al 476, con las invasiones germánicas y las grandes guerras por el control del Mediterráneo entre los tres grandes Imperios mediterráneos: La Cristiandad Occidental, Bizancio y el Islam. El largo enfrentamiento, todos los siglos medievales, deja fuera de combate al mundo bizantino, 1453, y consagra la división del Mediterráneo y del mundo europeo entre la Cristiandad Occidental y el Islam.


  En vísperas de la llegada de los cristianos occidentales a estas cerradas poblaciones americanas, habría que distinguir las civilizaciones urbanizadas, azteca, maya, inca, de otras, que estaban en las cercanías de la urbanización, como la de los chibchas, y otras que se movían todavía en estadios más primitivos de desarrollo, como eran las de las Antillas y las del Caribe. En cuanto al número de sus pobladores seguimos, en general, el cálculo de Rosenblat según los razonamientos de M. Hernández Sánchez Barba25, que nos parece el más fiable. Fija la población precolombina en 11.285.000 habitantes.


  Nos interesa además el reparto por las distintas regiones. En México esperan a Hernán Cortés 4.500.000 indígenas; en América central, 800.000; en las Antillas, a Colón, 300.000; en Colombia, a Jiménez de Quesada, 850.000; en Venezuela, a Ampués, 350.000; en el Perú, a Pizarro, 2.000.000; en Ecuador, a Benalcássar, 500.000; en Bolivia, 800.000; en Chile, a Almagro, 600.000; en Paraguay, 280.000; en Argentina y Uruguay, a Díaz Solís, 305.000.


  3.1.2. Un velo de muerte


  El choque demográfico supuso un enorme coste para la población indígena. El peor período es el comprendido entre 1550 y 1570, en el que la mortandad es tan evidente que llega a los ojos de los españoles, y Felipe II pregunta


  
    «si han vivido más o menos sanos antiguamente qué ahora y la causa que dello se entendiere»26.

  


  En 1570 la población indígena se había reducido a 9.275.100. Es decir, que se había reducido casi en un 25%, 2.009.900. ¿Tantas muertes eran debidas a la conquista? La conquista del Perú hecha por el «sanguinario» Pizarro no había llegado a los mil muertos, aunque se multiplicaron en las rebeliones posteriores. No, las guerras de conquista tuvieron un alcance limitado y no pusieron en peligro las sociedades indígenas. Los conquistadores eran demasiado pocos. Mucho más grave fue el desquiciamiento de sus economías casi de subsistencia. La introducción de nuevos cultivos, de la ganadería y los nuevos sistemas de trabajo, como la encomienda, pudo ser el origen de un hambre que esquilmaba a las poblaciones. Además, la conciencia que fueron tomando los indios del hecho de la conquista, de que sus dioses les habían abandonado y sus sueños de futuro quedaran oscurecidos, hizo que se apoderara de ellos la desgana de vivir. Renuncian a tener hijos, una apatía vital se apodera de ellos y cuando la crueldad de los encomenderos es demasiada llegan al suicidio.


  La preocupación se extiende entre los españoles. En 1520, el Cabildo de Santo Domingo intenta encontrar remedio a la despoblación. Juan de Freire, un vecino, expone:


  
    «Este testigo vive en el postrero pueblo de la isla, e ha visto los otros pueblos e lo despoblado della. Que todos o la mayor parte solían antes estar poblados de indios, e también por los campos e que caciques había muchos cristianos e que la ve ahora tan despoblada que ya no hay caminos abiertos ni quien pase por ellos. E este testigo no osó venir sino con otra gente e aunque venía en compañía, no podían tanto abrir caminos, que antes estaban descubiertos, que pensaron morir de hambre»27.

  


  Pero ninguna de las causas puede compararse con el azote patológico que supusieron las epidemias, verdaderos azotes, que asolaron las poblaciones. Los jinetes del Apocalipsis galoparon en diversas oleadas por las grandes extensiones americanas. De 1518 a 1519 la viruela golpea las poblaciones del Caribe, de México, Guatemala y llega hasta el Perú, donde mata a Huayna Cápac. Después, en 1529, será el sarampión; en 1545, el tifus o la gripe, que se repite en 1576. Epidemias que se ceban en una población sin anticuerpos, como la peste negra, en el siglo XIV, lo había hecho con la europea.


  
    Hirió Dios y castigó a esta tierra y a los que ella se hallaban, así naturales como extranjeros, con diez plagas trabajosas… La 1ª fue de viruelas, traídas por un negro de Narváez... y como las viruelas comenzasen a pegar en los indios, fue entre ellos tan grande enfermedad y pestilencia en toda la tierra, que en las más provincias murió más de la mitad de la gente... porque como los indios no sabían los remedios... antes como tienen de costumbre, sanos y enfermos el bañarse a menudo, y como no lo dejasen de hacer, morían como chinches a montones. Murieron, también, muchos de hambre, porque como todos enfermaron de golpe no se podían curar los unos a los otros, ni había quien les pudiese dar pan… Y en muchas partes aconteció morir los de una casa; y porque no los podían enterrar tantos como morían para remediar el mal olor que salía de tantos cuerpos muertos, echábalos la casa encima…


    Después de once años vino un español herido de sarampión y de él saltó a los indios y si no fuera por el mucho cuidado que hubo en que no se bañasen, y en otros remedios, fuera otra gran plaga y pestilencia como la pasada y, aun con todo esto, murieron muchos28.

  


  Testimonios de las terribles sangrías causadas por las diferentes epidemias abundan.


  
    Sepan Vuestras Caridades que después que desta Nueva España se partieron, desde ocho meses a esta parte, ha habido tan gran mortandad de indios, mayormente en México e en veinte leguas alrededor que no se puede creer... En Tlascala mueren agora ordinariamente mil indios cada día... y en Cholula día ovo de novecientos cuerpos... En Cuaxocinco es lo mismo que ya casi está asolada. En Tepeaca comienza agora... En este pueblo de Tepetlaoztoc, donde agora estoy ya pasan de catorce mil los que son muertos29.

  


  El reguero de muertos continúa y la suma total en Nueva España alcanza los 800.000, a los que hay que añadir en Nicaragua los dos tercios de todos los indios y en Puerto Rico los indios fueron desapareciendo, diezmados en gran parte por las pestes y enfermedades y en Nueva Granada cundió por toda la tierra en tal estrago de indios que, reducidos a número se contaban por millones de muertos30. Naturalmente que los millones de muertos se refieren a los de dos terribles epidemias, una en tiempos del presidente de la Audiencia, Andrés Díaz Venero, 1564-74, y la otra la de viruelas del año 1587 que se extiende hasta 1590.


  Toda Hispanoamérica sufre el azote:


  
    Su principio fue en el Nuevo Reino, según es público, y de allí vino por Quito a la ciudad de los Reyes y parece que caminando por jornadas ha venido visitando todos los pueblos hasta llegar a esta ciudad y villa de Potosí… Ha sido de manera y tan general esta enfermedad –amasijo de viruela y sarampión–, que no ha dexado pueblo ninguno en que no haya dado, y principalmente en los indios y mujeres de cuarenta años abaxo an fallecido gran número» «por cuya causa apenas se halla un yndio para lo muy forzoso y necesario»31.

  


  Nos asombra el gran número de muertos. Está claro que si los españoles no hubieran aparecido no se hubiera producido esta gran hecatombe. No cabe duda que hubieran llegado otros. Sí se deben, directamente, a los recién llegados a los hospitales, que intentaron mitigar los efectos mortíferos de las epidemias.


  Y aunque murieron muchos, muchos más escaparon en virtud de los remedios y asistencia prolija de los castellanos que se los aplicaban, esmerándose en esto por orden del presidente (de la Audiencia)32.


  La población indígena estaba indefensa ante las enfermedades que se cernían sobre ella. Desde un punto de vista, excesivamente optimista para algunos, se puede considerar la llegada de los españoles como la llegada de esos ángeles custodios que tanto van a aparecer en la pintura virreinal del Perú.


  
    ... no hay que decir que pudo ser la causa el mayor desamparo de aquellos pobres, pues aun los indios, cuidados en casa de sus señores con todo regalo, pasaban por la misma suerte… Contábanme que en el pueblo de Tumbaco se numeraban años pasados 5.000 indios y ahora no había la mitad. En las goteras de Quito había, no ha mucho, 50.000 indios y ahora apenas había 30.000… En la última peste me aseguraron que en Quito y sus cercanías fallecieron 40.000 almas los más indios…33.

  


  Y como resumen de este doloroso capítulo puede servir el testimonio del P. Pérez Rivas, provincial de los jesuitas de Nueva España:


  
    … hablando de las causas inmediatas de la disminución de estas gentes hallo dos: la una ha sido general y muy conocida en todas las Indias Occidentales, de las muchas enfermedades que llaman cocoliztles, propias de los indios que es como peste en ellos y... De suerte que no debe quedar oy ni aun la mitad de los indios que abía34.

  


  3.1.3. Se añaden los blancos


  Llega, en cambio, una gran corriente de inmigrantes blancos. Son sobre todo españoles, pero también, eludiendo los controles, franceses, italianos, alemanes, flamencos. Controles que estaban dirigidos a reservar Las Indias para Castilla y, además, garantizar la pureza de la ortodoxia cristiana. Se entendía que era necesario procurar que los indios no se confundieran con la diversidad de doctrinas que empezaban a resquebrajar la cristiandad. Ni judíos, ni moriscos, ni luteranos, ni gitanos...


  El flujo migratorio empezó a inundar América. Entre 1493 y 1519 llegaron 5.480 pobladores, que, entre 1520 y 1539, ascienden a 22.538 y, de 1539 a 1580, a 54.881... Pero se trata de cifras oficiales. Se ajusta más a la realidad el cálculo que apunta a que, de 1493 a 1600, inmigraron 250.000 europeos, de los que 85.000 llegaron hasta 1560 y 157.000 desde esa fecha a 1600... Y en esa cifra hay que contar con un tanto por ciento creciente a las mujeres. La Corona pretendía poblar y para eso tenía que marchar la familia. La mayoría de los colonos eran andaluces, que llegan a sumar el 40%; el segundo lugar lo ocupan los castellanos, que con los extremeños llegan a un 50%. Los vascos alcanzan un 3,8% y los gallegos un 1%. Eran comerciantes, marinos, sirvientes, hidalgos, segundones en busca de fortuna y, finalmente, religiosos, que ascienden sobradamente a los 4.600.


  Los destinos preferentes se los turnaban Nueva España o el Perú. Las Antillas pasaron a un segundo y tercer plano. El Río de la Plata y, en concreto, la ciudad de la Asunción, dada su lejanía de los centros vitales para el poder español, es un foco de atracción para los extranjeros que intentan eludir a las autoridades.


  3.1.4. La llegada de la esclavitud negra


  Un tercer grupo humano se va a encontrar con indígenas y europeos en el marco de América. Los negros empezaron a estar presentes desde los primeros tiempos de la presencia española en las Antillas. Fueron allí en su condición de criados, sirvientes. Eran tiempos, finales del XV, en que los esclavos, negros, procedentes de Guinea, eran relativamente frecuentes en Andalucía. Se adaptaban mejor que sus dueños al clima antillano y a la vegetación. Y respondían al trabajo mejor que los indios. Eran la solución al problema vital que suponía para los indios el trabajo que los españoles les imponían y, además, así se acallaba la creciente polémica que se había desatado en el reino de Castilla acerca de la suerte y extinción de los indígenas.


  Empieza un flujo vergonzoso, desde el golfo de Guinea a las Antillas y, después, a los puertos principales de Hispanoamérica. Hasta 1513, este tráfico se realiza dentro de un comercio libre, pero a partir de entonces es sustituido por el mercantilismo. Y la monarquía está presente, intentando regularlo y controlarlo, a través de licencias. Ya, en 1518, nos encontramos con una cifra significativa, 4.000 esclavos en una licencia de importación extendida por la Corona. Hasta 1595, las cifras oscilan entre 75.000 y 150.000. Y a partir de esta última fecha el comercio esclavista que se hace a través de concesiones, asientos, monopolios, y dura hasta 1640, trae a la fuerza 250.000 negros.


  Previendo el problema vital que se planteaba, la Corona instó a los comerciantes que trajeran tantas mujeres como hombres. Intentaba controlar un problema que necesariamente se le tenía que ir de las manos.


  3.2. La convivencia


  Tenemos los hombres y nos toca afrontar el tema de su convivencia. Nos encontramos ante una sociedad creada por los descubridores y por los conquistadores. Ellos fueron los responsables de los nuevos aportes humanos y de la transformación social que se produjo como consecuencia de su llegada. El marco lo da la expansión, los inmensos espacios americanos y las instituciones políticas otorgadas por la Corona, que han originado una fecunda réplica moderadora, adaptando la legalidad indiana a la nueva sociedad.


  3.2.1. El problemático arraigo de los blancos


  Los soldados, los conquistadores, los pobladores, los vecinos que partieron de las costas ibéricas con sus sueños, al correr de los años, han sufrido una transformación. Han tenido que adaptarse a la realidad americana para continuar viviendo, es el eterno diálogo del hombre con la naturaleza. Pero estos españoles, que buscaban superar la situación social de sus lejanas tierras de origen escalando, gracias a su batallar constante, hacia las alturas de la cúspide social, ven que la Corona, apoyada por la gran nobleza castellana, empieza a interponer obstáculos legales al logro de sus sueños.


  La señorialización, premio de sus conquistas, unida a la concesión de grandes propiedades y de encomiendas de indios, base material de honores y de títulos, no era aceptada por la Corona. Ellos habían cumplido. Habían librado grandes batallas y habían engrandecido las posesiones de su señor. Podían pisar fuerte en las tierras americanas. Y recibieron tierras y, aunque vieron recortadas y eliminadas sus encomiendas, ocuparon la preeminencia de la nueva sociedad. No es verdad que fueran a América movidos por una insaciable codicia. Les movía la gloria y los honores y era verdad, como siempre, el dicho de Quevedo, «poderoso caballero». Y les movía la expansión de la fe cristiana. Eran sus tiempos, no los nuestros. Desde ellos saltó la jerarquización social.


  Sus herederos buscaron la nobleza que brotaba de la posesión de la tierra y heredaron un hondo resentimiento contra la Corona, que no les había reconocido lo que era suyo. Pero eran la verdadera nobleza americana y para mostrarlo hicieron ostentación de su grandeza en sus vestiduras y en sus mansiones.


  Contra los conquistadores está la Corona, mejor, están sus representantes. Eran los funcionarios, los descendientes de los letrados, de los juristas, formados en las universidades europeas, nacidas en los siglos XII y XIII, y que, despreciando las fuentes medievales del poder, habían buceado en los libros, las fuentes clásicas y, en vez de declararse servidores del Sacro Imperio, habían buscado los más cercanos mantos de los reyes. En Hispanoamérica los funcionarios eran los virreyes y sus cortes y los odiados oidores de las Audiencias. La desconfianza y el recelo eran evidentes, salvados por la profunda fidelidad de unos y otros a la Corona.


  Entre ellos surge la figura del fraile, franciscanos, dominicos y agustinos y, al final del siglo, los jesuitas. Nada menos que su presencia garantizaba la legitimidad de la conquista. Venían a evangelizar a los indios. La cruz significaba la protección y el intento de comprender el mundo indígena. Mediaba y se enfrentaba a conquistadores y funcionarios, porque su relación con unos y otros era una relación dialéctica. Hispanoamérica no será el mundo de los conquistadores ni de los funcionarios ni de los frailes. Será un mundo en que los tres convivan y los indios también. Porque no será un mundo de españoles, pero tampoco será un mundo indígena. Precisamente la voluntad de preservar al mundo indígena dio lugar al establecimiento de las dos repúblicas, la de los españoles y la de los indios.


  3.2.2. La cristianización, medio para la socialización indígena


  Y están los indígenas, ¿cómo reciben este Nuevo Mundo creado por la monarquía? La cristianización de los indios sirvió de trampolín para su entrada en la sociedad.


  En el Perú fueron extremadamente útiles las investigaciones de Polo de Ondegardo sobre el origen y vida de los indígenas, costumbres, creencias, instituciones. Sus conocimientos serían la base de una aproximación y de una cristianización auténtica. Para Polo constituían el primer y necesario paso para que España pudiese cumplir la finalidad esencial de su presencia en aquellas tierras, la cristianización. Su trabajo fue tan profundo e interesante que el III Concilio Provincial de Lima, en 1567, adoptó su obra Tratado de averiguación de los errores y supersticiones de los indios. Era una inmejorable obra de consulta para los curas de indios. En 1583 se resumió y se incluye en el Confesionario de curas de indios35.


  
    con todo eso les es necesario saber sus opiniones para quitarles las malas y predicarles para ir contra ellas


    Lo primero tratemos de la conversión brevemente... la orden que hasta agora se ha puesto y entablado con poco trabajo por los perlados es la visita de las gentes de cada provincia... y el libro que de ellos tienen los sacerdotes, por el qual consta quales son bautizados y casados... y el remedio que en ellos se puso para que con la mudanza de los sacerdotes no se quitase la orden que en todo estaba... y esta orden suya antigua que es no mudarse cada uno de su pueblo, ayudó para esto maravillosamente y es fácil conservar que es propia36.

  


  Siguiendo sus pasos, los misioneros, curas de indios, consiguieron grandes logros en el trabajo de la cristianización. El bautismo les debía haber igualado a los españoles. La Iglesia, al considerarlos aptos para el bautismo, les consideraba verdaderos hombres. Paulo III, en junio de 1537, les reconoce la racionalidad y una verdadera humanidad. Sin embargo, las resistencias para admitirles al sacerdocio persistieron durante muchos años. Solo en 1588, Felipe II acaba por permitir su ordenación.


  En los años del reinado de Felipe II, a partir de 1556, cuando empieza a cuajar la nueva realidad, el nuevo mundo hispanoamericano, se plantea una palpitante realidad antropológica. La verdad indígena aparece en un primer plano social, gracias a la profunda labor realizada por el franciscanismo utópico, sobre todo en México, y que tendremos ocasión de seguir con más detalle. Hacía tiempo que, desde Nueva España, la corriente de defensa de los indígenas estaba dando aldabonazos a las más altas instituciones, cuando llega al Perú, desde donde se pide que las riquezas del virreinato se gasten en remediar sus necesidades. Para muchos, a finales del XVI, estaba llegando la hora de la plena integración de los indios en un verdadero plano de igualdad.


  3.3. Y empieza el mestizaje


  América, punto de encuentro de tres razas, se convierte en un mundo en ebullición. De la mezcla de las tres razas se originará una humanidad mestiza. Las consecuencias llegarán hasta el final de los tiempos. América se ha convertido, así, en un laboratorio de la Humanidad. El mestizaje empieza siendo biológico, pero acabará trascendiendo todas las estructuras sociales y alcanzará todas las manifestaciones culturales.


  3.3.1. Surge la sociedad mestiza


  Los intercambios sexuales empezaron muy pronto. En el mismo 1492. Los hombres que desembarcan de las carabelas se encuentran con mujeres. Y, además, atractivas y con costumbres mucho más naturales que las que empezaban a encorsetar a las sociedades europeas. Parece que fue la causa de la destrucción del fuerte de Navidad. Pero no fue más que el principio. Era una atracción mutua y los impedimentos culturales no podían ser muy fuertes. Las autoridades procuraron encauzar los hechos consumados.


  El otro gran encuentro fue protagonizado por Cortés y sus huestes conquistadoras. Las sociedades indígenas, con las que trataban de llegar a acuerdos, les entregaban mujeres como regalo y muestra de hospitalidad. Después hubo muchos otros. Recordemos, noviembre de 1532, Hernando de Soto con 40 hombres, avanzadilla de Pizarro, llega a Caxas. En tres casas vivían las vírgenes del Sol, consagradas a hilar y tejer para aprovisionar al inca. Soto, apremiado por sus soldados, manda que salgan las mujeres. Cada español escoge a una. El mestizaje empieza a ser algo más que hechos individuales. Era un mundo que estaba naciendo en todos los lugares a los que estaban llegando los conquistadores. Asunción, bajo Cabeza de Vaca, se denomina «jardín de Mahoma». Podemos imaginarnos los verdaderos harenes que se forman en el permisivo mundo guaraní al que habían llegado los españoles. Martínez de Irala legitima a nueve hijos, fruto de sus relaciones con siete indígenas. Era un mundo abonado para el mestizaje. Los porcentajes de españolas, que en ningún caso alcanzan el 20% de la población llegada, explican este intercambio vital entre los dos mundos.


  El otro ingrediente para que el mestizaje se completase era el aporte de sangre africana. Como se puede suponer, en los intercambios sexuales con negros se interponía siempre el aspecto económico, pues los matrimonios con hombres libres podían liberar al negro y por supuesto a su descendencia. Los negros preferían las indias a las negras, porque así sus hijos accedían a la libertad.


  
    «Es así que el español o española que va de acá, llaman español o castellano... A los hijos de español y española, nacidos allá dicen criollo o criolla, por decir que son nacidos en Indias. Es nombre que lo inventaron los negros y así lo muestra la obra. Quiere decir entre ellos negro nacido en Indias... De manera que al español y al guineo nacidos allá les llaman criollos y criollas... Al hijo de negro y de india, o de indio y negra, llaman mulato o mulata. A los hijos de éstos llaman cholo; es vocablo de las islas de Barlovento; quiere decir perro, no de los castizos sino de los muy bellacos gozcones, y los españoles usan de él por infamia y vituperio. A los hijos de español e india, o de indio y española, nos llaman mestizos, por decir que somos mezclados de ambas naciones; fue impuesto por los primeros españoles que tuvieron hijos en Indias; y por ser nombre impuesto por nuestros padres y por su significación, me lo llamo yo aboca llena y me honro con él. Aunque en Indias si a uno dellos le dicen sóis un mestizo o es un mestizo, lo toman por menosprecio... A los hijos de español y mestiza, o de mestizo y española, llaman cautralvos por decir que tienen cuarta parte de indio y tres de español»37.

  


  3.3.2. Las indecisiones sociales


  Estamos ante una novedad que rompe decididamente con la sociedad hispana. El peligro de desaparecer, rodeados de las mayorías indígenas, era evidente. Era necesario encauzar y dirigir el mestizaje. Lección aprendida por Nicolás Ovando, gobernador de La Española. Se vio en la necesidad de intervenir con rapidez para ordenar las relaciones entre españoles e indias. No puede permitir la libertad sexual de algunos españoles que tenían verdaderos harenes. En 1514 fueron autorizados los matrimonios mixtos. Los españoles se resisten. Prefieren que las indias sigan siendo sus concubinas antes que sus esposas. Pero la insistencia oficial logra que, en 1514, de 689 españoles en concubinato, 171 estén legalmente casados. ¿Es posible una sociedad mestiza en la que todos estuvieran en plano de igualdad? Por desgracia no fue así. Era evidente que el civis romanus sum seguía teniendo vigencia. En los primeros tiempos, los españoles eran un porcentaje ínfimo.


  La solución era la de establecer una jerarquía social en la que la cúspide estuviera formada por la minoría blanca, que, además, fuera la columna vertebral de la nueva sociedad. Suplantaban a los quechuas.


  Es verdad que de alguna manera también se trataba de aupar a la nobleza indígena. Esto sucedió en el México de Cortés. Cuando termina la tremenda batalla de Tenochtitlán. Cortés intenta gobernar con los tlatoque, los señores, recordando el sistema de gobierno de España. Por supuesto que los descendientes de Moctezuma alcanzaron la nobleza hispana. Así, Tecuichpo, hija mayor de Moctezuma, recibe la encomienda de Tacuba, y la que fue esposa de Cuauhtémoc y después de Alonso de Grado, Pedro Gallego y Juan Cano, recibe la encomienda de Tula. Lo mismo sucede con la nobleza del Perú.


  3.3.3. El inca Garcilaso de la Vega, ejemplo de mestizo


  Para los hijos mestizos el reconocimiento paterno lo era todo. Solo así quedaban convertidos en españoles. Esto fue lo que ocurre con el inca Garcilaso de la Vega, nacido en el Cuzco, el 12 de abril de 1539. Él nos puede servir como ejemplo para descubrir la crisis de identidad de los mestizos.


  Con Pedro de Alvarado llega a Piura el capitán Sebastián Garcilaso de la Vega Vargas. Será el padre. La madre, la Palla Chimpu Ocllo, hija del inca Hualpa Túpac, hijo de Túpac Yupanqui, padre del inca Huáscar. Serán los padres de Gómez Suárez de Figueroa o el inca Garcilaso. Había acabado la rebelión del inca Manco Capac, iniciada en 1536. Enseguida la rebelión de Almagro y la consiguiente muerte de Francisco Pizarro. En 1537, el gobernador había hecho testamento por el que había transmitido el cargo a su hijo mestizo Francisco Pizarro Yupanqui y, en segundo lugar, a su hermano Gonzalo. Años después, la revuelta volvería a agitar las aguas, al alzarse Gonzalo contra la aplicación radical de las Leyes Nuevas. La agitación se cebó en el Cuzco y Garcilaso sintió la destrucción y la muerte. Su padre se enfrentó, primero, con Gonzalo y, después, las circunstancias le pusieron a su lado, y en la batalla de Guarinas, el capitán Sebastián Garcilaso le cedió su caballo, Salinillas.


  Mestizo e ilegítimo, nos introduce en un verdadero problema psicológico que le acompañará en su vida y en su obra creadora. Básico en el nuevo mundo del que forma parte, un nuevo mundo que existe en su interior, porque ha nacido con él y con tantos otros dispersos en la infinitud americana. Porque aparecen dos mundos definidos y pertenece a los dos. Del mundo español, el dominante, desde todos los puntos de vista, y al que se agarra, son vitales la hidalguía y el mantenerse limpio de cualquier mancha de sospecha. Pero, además, busca la identidad con el mundo al que sin duda pertenece. Para mantenerse fuera de toda mancha recurre a su estirpe incaica. Él es inca. Nadie en España está preparado para poder achacarle ninguna mancha a su linaje. Pero su verdad vital no acaba aquí. Es el inca Garcilaso de la Vega. Y su nombre habla de su pertenencia al mundo español.


  ¿Cuándo y cómo se han encontrado los dos mundos? ¿En un sórdido acto de pillaje que no puede ser anclado en un profundo proceso histórico? La respuesta que da el inca al origen de su ser vital está en su reflexión histórica mas profunda. Los Comentarios Reales recogen, en su primera parte, el papel histórico del Imperio inca, que alcanza el significado de una preparación para recibir la fe cristiana, a través de la conquista. La segunda parte explica este acontecimiento, que, además, se convierte en un ejemplo, dirigido a sus connacionales, indios, mestizos y criollos.


  Él es producto de un hondo proceso histórico que arranca en la antigüedad clásica, en la que los hombres, iluminados por la razón, buscaron, a tientas, la verdad profunda que han recibido los peruanos en los tiempos del inca. Con esta reflexión histórica, profunda para su tiempo, ha encontrado sus raíces, a la vez que ha justificado la conquista. En el fondo, la justificación de la presencia española en América es su justificación vital. Mientras que su rechazo puede suponer la negación de la justificación existencial de los mestizos. No nos extraña que los caciques del Cuzco le envíen un árbol genealógico de los incas porque sabían que el inca Garcilaso participaba de la creencia de la Translatio Imperii.


  3.3.4. El criollo


  El otro fenómeno humano, tan americano como el mestizo, es el del criollo.


  
    «No hay hombre por ignorante que sea, que luego no eche de ver cuál sea gachupín y cuál nacido en las Indias»38.

  


  El español, gachupín, se distingue de su hijo, criollo, nacido en América, con los ojos cerrados. El criollo tiene una forma de ser y de ver el mundo nueva. Lo ve desde el ángulo americano. No desde Europa, desde España. Sus inquietudes son diferentes, porque la realidad americana es completamente diferente a la que dejaron sus padres en España. La distinción se refleja físicamente en la ausencia del color de piel, en la que ha dejado de pronunciarse el color rosado en los chapetes, en los carrillos.


  Cumbres de la expresión del profundo cambio humano que se está operando son también Juan de Matienzo, Luis de Acosta y Alonso de Ercilla. En ellos encontramos, también, problemas de identidad. Son españoles americanos. Tienen como algo constante la referencia con España. Intentan reconstruirla en América, a la vez que establecen una carrera de emulación con el mundo de sus recuerdos. Pero, a la vez, se están alejando de sus paisanos y de sus ambientes maternos. América se está convirtiendo en una identidad nueva, que, al paso de los años, logra tener tanta fuerza como la primera. Se encuentran divididos entre dos mundos hasta que logran hacer una síntesis. Sus hijos y su descendencia verán debilitarse en su interior la presencia de España y crecer el calor de Hispanoamérica.


  
4. LA CREACIÓN CULTURAL DE HISPANOAMÉRICA


  El mestizaje nos habla de la unidad de Hispanoamérica. No tiene solo el aspecto biológico, sino que llega al mundo cultural. Una cultura común, la española, se cruza con una determinada cultura indígena. Es una experiencia trascendental por cuanto rompe el aislamiento humano, la existencia del hombre provincial, y empieza a mostrarnos el camino biológico y cultural de la universalidad, de la globalización en términos actuales. Hombres que se sienten identificados en la realidad americana, en la que han nacido, pero que se expresan a través de una cultura que también llevan en sus entrañas, la española de 1570. Se imbrican Naturaleza e Historia. Pero también es la historia de un colosal y utópico esfuerzo.


  4.1. Una cultura mestiza


  La cristiandad ha triunfado en el extremo occidental del Mediterráneo. La otra cristiandad, la representada por Bizancio, parece haber desaparecido desde que en 1453 la gran ciudad del Oriente Mediterráneo ha caído en manos de los turcos. Roma se convierte en la única depositaria del legado de Cristo. Su proyección más que nunca es Universal. Y en esta coyuntura, Portugal y España abren el mundo provinciano medieval. Y, teniendo la misión papal como base de sus actuaciones, la Corona emprende la ambiciosa fundación de Hispanoamérica. Proyecto, sin límites, que no se reduce a sus vertientes política y económica, sino que comprende, también, las dimensiones evangelizadoras, ideológicas, transformadoras del mundo americano, que pasa de ser un mundo pagano a ser cristiano. El ejemplo al que acudimos es el del siglo IV d. de C. en el que el mundo greco-romano recibe el bautismo y se transforma asumiendo los valores cristianos y abandonando los paganos.


  4.1.1. La Iglesia y la Corona bautizan a Las Indias


  Pero no se trataba simplemente de trasladar el viejo mundo a las nuevas tierras descubiertas. La cristiandad occidental está viviendo la profunda novedad del Renacimiento y de la Reforma, que es un renacer del espíritu evangélico. Los frailes, los miembros de las órdenes mendicantes, habían sido reformados por el cardenal Cisneros. Las nuevas tierras, el nuevo mundo, serán la ocasión para edificar, ex novo, una cristiandad evangélica en la que se integren los inocentes indígenas que no han rechazado a Jesucristo. Evangelizar era una obligación primera.


  La Corona así lo entiende y los misioneros acompañan a los colonizadores y a los soldados. Porque la Iglesia y la Corona son las dos grandes fuerzas que van a crear Hispanoamérica. La Corona siente que la esencia de su misión es la de crear las condiciones para que los indios, sus vasallos, puedan salvar su alma. Para lograrlo tendrá que luchar hasta que los factores económicos y sociales se empapen de la moral cristiana. Desconfiando de la Roma renacentista, lucha hasta conseguir la fusión del Estado y de la Iglesia, que se consolidará en la constitución del Regio Patronato Indiano en 1508. Así surge una poderosa fuerza que unirá a todos los agentes humanos en el logro de unos mismos ideales.


  La Corona se obliga a seguir el cauce que le señale la ética cristiana y de ahí, lo hemos visto, la constante petición de asesoramiento teológico en el camino a seguir. De ahí, la rápida creación de obispados que se erigen en las ciudades para coadyuvar a los cargos políticos en mantener la dirección adecuada. Famosos serán en este período, que va de 1523 hasta 1573, el obispo de Michoacán, Vasco de Quiroga, y el arzobispo de México, fray Juan de Zumárraga.


  Como toda gran obra humana, sometida a la dinámica temporal, está transida por las tensiones entre los tres grandes grupos que intervienen en este período esencial, el grupo de conquistadores-pobladores-encomenderos, el de los funcionarios y el de los misioneros. La tarea de aunar los intereses de los tres grupos será la obra de la Corona. En germen está una dialéctica que atravesará los tiempos virreinales y será una de las causas de la Emancipación-Independencia y nos llevará a los tiempos actuales con las reivindicaciones del indigenismo. El problema queda señalado con fuerza cuando los misioneros, los frailes, y después los jesuitas del siglo XVI, se identificaron con el mundo indígena y pretendieron nada menos que la creación de una Iglesia propiamente indiana. Entonces era una utopía, hoy puede ser una necesidad.


  4.1.2. Los franciscanos se arremangan los hábitos


  Los misioneros sienten la urgencia de la comunicación para poder transmitir a las nuevas gentes la Palabra, que transforme los pequeños mundos americanos en un solo gran mundo que forme parte de la cristiandad. ¿Cómo comunicarse con mundos en los que hay mil lenguas diferentes? Pronto descubren que, en ese laberinto idiomático, es posible abrirse paso dominando unas lenguas principales, que son más o menos entendidas por los pueblos circundantes. Los primeros pasos, dados con ayudas de gestos o intérpretes, no llevan lejos. Hay que enfrentarse con el aprendizaje de lenguas comunes, del nahuatl en México y Centroamérica, del quechua y del aymará en las tierras del Tahuantinsuyo. Pero, ¿cómo aprenderlas? ¿Cómo verter sus sonidos a los signos del alfabeto latino? La urgencia de la comunicación no daba tiempo a esperar el lento trabajo de etnógrafos y lingüistas. Asombra el poco tiempo y el éxito. Fue una labor llena de ingenio que estaba impulsada por una profunda motivación evangélica en la que los franciscanos se tienen que arremangar los hábitos:


  
    «Y así que dejando a ratos la gravedad de sus personas se ponían, los religiosos, a jugar con ellos, los niños, con pajuelas o pedrezuelas, el rato que les daban de huelga, para quitarles el empacho con la comunicación… traían siempre papel y tinta en las manos, y en oyendo el vocablo al indio, escribíanlo y el propósito que lo dijo. Y a la tarde juntábanse los religiosos y comunicaban los unos a los otros sus escritos y lo mejor que podían conformaban a aquellos vocablos al romance que les parecía más convenir. Y acontecíales que lo que les parecía haber entendido, mañana les parecía no ser así. Y ya que por algunos días fueron probados en este trabajo, quiso Nuestro Señor consolar a sus siervos por dos vías. La una que los niños mayorcillos les vinieran a entender bien lo que decían; y como vieron el interés de deprender su lengua, no sólo les enmedaban lo que erraban, mas también les hacían muchas preguntas, que fue sumo contento para ellos. El segundo contento que el Señor les dio, fue que una mujer y viuda tenía dos hijos chiquitos, los cuales tratando con los indios habían deprendido su lengua y la hablaban bien... niños fueron los maestros de los evangelizadores...»39.

  


  Los resultados de este primer intento serio fueron admirables. El nahuatl y el quechua pudieron expresarse según la grafía latina. La lengua maya presentó mayores problemas, para el otomí y el guaraní la tarea resultó casi imposible.


  Resueltas las primeras urgencias, había que introducirse en el lenguaje y averiguar sus reglas si de verdad se quería alfabetizar. Eran necesarias gramáticas y diccionarios. Es sorprendente que los mismos indios se sumen a esta profunda tarea de comunicación, y en 1528, los tlacuiloque, los escribas de Tlatelolco, se lanzan a escribir, en su lengua pero en caracteres latinos, los Anales históricos de la nación mexicana, sus recuerdos dolorosos de la conquista. En la década de los cuarenta comienza la publicación de gramáticas de nahuatl y de cincuenta diccionarios.


  Naturalmente que la finalidad de este tremendo esfuerzo lingüístico fue la publicación de manuales cristianos en las lenguas indígenas. Tarea conseguida a finales del XVI. Se disponía de los instrumentos, ¿qué hacer con ellos? Tanto los religiosos como la administración tendrían que haber dominado las lenguas aborígenes.


  4.1.3. Una política lingüística


  Más bien se inicia la política contraria. Los indios deben aprender el castellano. Esta tarea se había iniciado en las Antillas. La conquista del continente enfrenta a la Corona con grandes densidades de población. La perplejidad es mayúscula. Se sigue pensando que el aprendizaje del castellano transmitiría a los indios con una mayor fidelidad la doctrina cristiana.


  Era difícil adoptar un criterio a seguir. Algunos misioneros pensaron que difundir el nahuatl entre gentes que estaban abiertas a entenderlo abreviaría la transmisión del cristianismo. Pero sería condenar a América a la división lingüística. Muchos misioneros franciscanos pensaban que la primera opción era la correcta. En 1590, la Corona opta por el castellano. Los indios deben alejarse de sus lenguas, que les recuerdan prácticas idolátricas. Sin embargo, Felipe II, en contra del criterio del Consejo de Indias, opta por la gradualidad.


  
    «no parece conveniente apremiarlos a que dejen su lengua natural mas se podrán poner maestros para los que voluntariamente quieran aprender la castellana y se de orden como se haga guardar lo ya mandado en no proveer los curatos sino a quien sepa la de los indios»40.

  


  Porque ya en 1580 había mandado que para ser ordenado sacerdote y para ser nombrado cura de indios había que aprender las lenguas indígenas.


  4.1.4. El evangelio entra con la cultura


  Después del esfuerzo para aprender las lenguas, se podía comenzar el esfuerzo de transformar las mentes. Había que crear escuelas. Irían juntas la catequesis y la lectura y escritura. Ya se habían superado las polémicas sobre la racionalidad de los indios. Se crean escuelas para indios, en las que se enseñan, también, artes y oficios.


  Algunos religiosos emprenden la utopía de crear colegios para formar a los futuros dirigentes del mundo que estaba apareciendo. Y surge la figura del humanista español. ¿Cómo aprender lenguas y costumbres sin ponerse en contacto con el hombre indígena, con su pasado? Ramírez de Fuenleal toma contacto con la tierra y con los mexicas y crea el Colegio Imperial de Tlatelolco. Se pensaba en un mundo transformado y dirigido de nuevo por los indígenas. Esta es la pretensión del colegio de Santiago de Tlaltelolco. Los franciscanos continúan un antiguo colegio prehispánico en el que se formaba la élite de la aristocracia mexica. El primer virrey Antonio Mendoza lo inaugura y el siguiente, Luis de Velasco, lo protege y Carlos I contribuye a su financiación.


  4.1.5. Demasiado deprisa


  Dos mundos se ponen en contacto. Olmos, Sahagún, Gaona, franciscanos, y por otro, los mexicas, sacerdotes y médicos y jóvenes estudiantes. Era una tendencia que procedía de los grupos de misioneros que más habían penetrado en los grandes valores culturales de los mexicas y mayas. Uno de los resultados es que fray Bernardino de Sahagún se pone a escribir y publica la Historia General de las Cosas de Nueva España, escrita en lengua nahuatl, con la inestimable ayuda de indígenas que conocían el latín y el castellano.


  La pasión que despertaron sus conocimientos les llevan a romper todos los nuevos moldes. Sueñan con una Iglesia india al margen del sistema castellano. La petición se la presentan a Felipe II. El no de la Corona sonó tan radical que fue acompañado de severas medidas para cortar esa peligrosa tendencia que hubiera llevado a un enfrentamiento. La iniciativa no ha tenido tiempo de cuajar.


  La aculturación de los indígenas continúa, sobresaliendo fray Pedro de Gante, fundador de un colegio de más de mil alumnos en el que se forma a latinistas y a futuros artesanos. En 1559, en el virreinato de Nueva España, se cuentan doscientas escuelas de enseñanza primaria, y en el del Perú, solo los dominicos tenían sesenta. Se fundan colegios para mestizos y hasta se llegan a crear centros femeninos. Se estaba en la dirección correcta.


  4.1.6. En medio del mundo indígena


  La transformación del mundo campesino indígena fue obra de las misiones. Constituyen una verdadera red que agrupa y protege a los indígenas dispersos. Los misioneros penetran en la cultura indígena y en sus métodos de trabajo, y les hacen progresar culturalmente. Los indios se identifican con el misionero y este entiende, afectivamente, el modo de vivir indígena. De esta enriquecedora experiencia surgirá la política de las Reducciones. Las epidemias de 1576 acabaron con muchas vidas pero se llevaron por delante la generosidad humana de muchos religiosos que querían tanto cristianizar como culturizar.


  4.1.7. Los mundos interiores de los criollos


  El otro gran factor de culturización estaba dirigido a las ciudades, a los españoles. Siguiendo los modelos de Salamanca y Alcalá se fundan las universidades americanas. La primera parece ser que fue la de Santo Tomás, en Santo Domingo, en 1538. Después fueron los dominicos de Lima los que obtienen la Real Orden creadora de la Universidad de San Marcos, el 12 de mayo de 1551. En septiembre del mismo año logra México fundar su Universidad.


  La difusión de los libros se hace necesaria. En un primer momento, se cuenta con los que llegan de España a cuentagotas. Por eso la batalla se libra en torno a la creación de imprentas. En 1538 se funda la primera en México y en 1570 se cuentan cinco. Y en 1584 se funda la primera en Lima. La tardanza se debe seguramente a la sospecha del peligro de difusión de ideas heréticas. El Renacimiento había acabado. La cristiandad se había dividido en Reforma y Contrarreforma. Ya no era la hora de las utopías ni de los sueños.


  Se ha producido el impacto, y el enorme esfuerzo hecho para establecer puentes entre los dos mundos ha transformado muchas mentes. Queremos saber el mundo mental que se forma tanto en los descendientes de los españoles, los criollos, como entre los mestizos. Será indicativo, sobre todo, bucear en la visión que tienen los mestizos de ese mundo, creado por España en América. Podemos decir que, en torno a 1570, que ese mundo es una realidad. Ha pasado la hora de los descubrimientos y de la expansión, el constante avance de la frontera. No hemos llegado, esa será la historia del XVII, a la plenitud, al desarrollo pleno de este nuevo mundo.


  Ya podemos indagar en la búsqueda de la esencia de la cultura hispanoamericana. El hombre se ha enfrentado al cambio profundo que ha tenido lugar en las tierras americanas. Los escenarios vitales indígenas han desaparecido y los ojos humanos perciben un escenario totalizador que comprende la mayoría de los paisajes americanos. Y perciben también un conjunto de decisiones y de actuaciones que indican un camino a recorrer. Y sus mentes buscan significados y valoraciones de este nuevo escenario de sus vidas. El inca Garcilaso de la Vega nos ha ofrecido en un grado significativo el cambio mental que estamos buscando. Valga como ejemplo de la confusión mental de los mestizos. Ahora nos enfrentaremos a la transformación mental de los españoles al ponerse en contacto con los escenarios y las gentes americanas.


  ¿Qué sentían los conquistadores ante este Nuevo Mundo humano con el que se enfrentaban? Han tenido tiempo suficiente para establecer contactos que les abran a la comprensión íntima y afectiva de esos hombres que aman intensamente su tierra hasta ser capaces de enfrentarse desnudos a hombres armados. Precisamente son los guerreros los que mejor pueden valorar el coraje y la entrega en la defensa de sus propias tierras.


  Uno de los mejores ejemplos de la exaltación del heroísmo nativo se encuentra en La Araucana de Alonso de Ercilla. La epopeya hunde sus raíces en el pasado guerrero de Castilla. El sonido del poema nos recuerda a las églogas de Garcilaso. Son los famosos endecasílabos. Dos pueblos heroicos se enfrentan. Se trata de cantar los constantes enfrentamientos entre araucanos y españoles. Vencedores y vencidos son unos y otros. Alonso de Ercilla vivió parte de los enfrentamientos y su emoción supo valorar lo que sus ojos presenciaban. Los indios luchaban, con bravura inagotable, por su libertad, desde la cima de su fortuna, en la que, dirigidos por Lautaro, logran la victoria sobre los orgullosos españoles que, confiados en su destino, se habían introducido en territorio enemigo. Pero, con el paso del tiempo, la inestable fortuna abandona el bando araucano y su jefe Caupolicán encuentra la muerte. El impulso español es contenido por la resistencia araucana. La tierra, el amor a la libertad, alientan la rocosa resistencia. Frente a ellos, los españoles, animados por el sentimiento de formar parte de una monarquía universal a la que sirven y que es la providencial propagadora de la Verdad Cristiana. Los dos pueblos guerreros, enfrentados durante largas décadas, llegan a la admiración mutua.


  Los conquistadores sufren ante el desconocimiento y la falta de valoración que encuentran en una España, inmersa en las continuas guerras del XVI. Ellos son conscientes de la trascendental importancia de su gesta, pero se encuentran casi con la indiferencia de sus compatriotas. No es igual luchar contra aguerridos turcos que contra desnudos indios:


  
    «Dicen que un día con la pena que traya (Cortés) debió de quejarse a algunos amigos, lo qual vino a saber un señor... y dijo en presencia del marqués: ¿Qué piensa Cortés?. ¿Debe de pensar questa guerra es guerra de gallos de papada, como la suya?. Él respondió: No pienso sino qués de gallina; indio vencí que se matara desnudo, sin armas, con vos armado, y os diera que hacer»41.

  


  Entre la empresa de la defensa de la cristiandad contra reformadores y turcos y la conquista de América, era difícil la valoración.


  4.2. Y Las Indias cambian a Europa


  En la segunda mitad del XVI, el mundo se había abierto. La realidad americana había originado una verdadera revolución mental. Es el significado de la señera obra del jesuita P. Acosta (1540-1600), Historia Natural y Moral de las Indias.


  Llega a Lima, en 1572, y contribuye a echar los cimientos de la implantación de los jesuitas en el virreinato. Son los tiempos del virrey Toledo y de Santo Toribio de Mogrovejo. Regresa a España en 1587. Su experiencia americana cambió todos sus esquemas. Su inmersión en la labor misionera le había hecho conocer toda la problemática del hombre indígena. Coincide con el inca Garcilaso en buscar un trascendente significado a la empresa de España, en la salvación de los indígenas, a la llamada al evangelio y a la llegada de tantos misioneros para esforzarse en esta dura empresa.


  Es necesario integrar América en la visión unitaria del mundo que todo hombre culto debe tener. Apoyado en la observación, fundamenta su obra en un sustrato realista en el que se arraiga la realidad vital con la que se ha puesto en contacto. Los problemas alcanzan así su vertiente apasionada, sugerida por su entronque vital. Encontramos, a la vez que un equilibrio determinante de un paisaje histórico, la apertura de un horizonte cultural que se plasmará en el barroco americano del XVII. Historia natural y moral son las dos vertientes de un mundo que ha entrado en el dinamismo de una Historia nacida en el Mediterráneo y que tiende a la Universalización. Es el profundo significado de hacer de Las Indias un componente esencial de la Monarquía Universal. Desde la vertiente natural se nos expone la asombrosa realidad de la naturaleza americana, mientras que, desde la moral, entramos en el estudio del homo historicus que vive gracias a esa naturaleza.


  El P. Acosta es consciente de la hora de España. El continuo batallar no ha dado los frutos merecidos por el ingente esfuerzo. A esta cansada España se le ofrece la novedad americana que amplía radicalmente la visión del Mundo


  
    «Apoyada en la idea central de identificación, en procesos coincidentes, de las gentes de acá, las de España, con los tesoros humanos de allá»42.

  


  De su obra se desprende que, para que las gentes de España tomen conciencia de la realidad hispanoamericana es necesaria una filosofía de la Historia. En esa mezcla de experiencia vital que cimienta la Filosofía y aporta el camino para el transcurrir histórico, encuentra su hondo sentido la Historia Natural y Moral de las Indias.


  
5. Y LA ECONOMÍA EMPIEZA A NAVEGAR


  5.1. La vieja economía mediterránea


  Uno de los aspectos donde se deja sentir más la nueva realidad americana es precisamente en la economía. Todo parece cambiar.


  La economía medieval era una economía lineal. Sin altos ni bajos. Es decir, estaba sujeta a las oscilaciones climáticas. Las crisis climáticas determinaban las económicas y la bonanza climática, la económica. Estamos casi ante una economía de subsistencia, casi sin excedentes, que dejaba desprotegido al hombre siempre al borde del hambre y de la hambruna. Terrible ejemplo de esta vida, al borde de la muerte, había sido el siglo XIV, en que terribles sequías e inundaciones habían dejado al hombre a merced de la terrible epidemia de la muerte negra. Por si fuera poco estalla la Guerra de los Cien Años. No, la economía de entonces no aseguraba la vida. Es verdad que se había reiniciado un tímido comercio interior al calor del año 1000, en que, después del terror, que despierta todo milenio, la vida renace. Comercio que según pasaba el tiempo era el soporte de ciudades nuevas y antiguas y de la nueva clase social, la burguesía. Comercio que parecía ser la restauración del floreciente comercio mediterráneo de los tiempos del Imperio romano. Otra vez Europa era atravesada por rutas terrestres que nacían ordinariamente en puertos florecientes, término de las rutas marítimas.


  Más interesantes que las rutas terrestres fueron las marítimas. La unidad mediterránea ha sido, en gran parte, fruto de la navegación de cabotaje, practicada por sus barcos, que seguían la línea de sus costas buscando la compañía, la seguridad, y recalando en las radas y puertos, atraídos por posibles transacciones comerciales. Unidad que se consigue a base de trenzar la variedad. Porque el Mediterráneo es un rosario de unidades locales, con sus sistemas de navegación y de costumbres diferentes. Recordamos la diversidad de las polis griegas, tan cercanas y tan lejanas por sus separaciones montañosas.


  Persiste, aunque ha tomado diversas formas históricas, la división planteada en el primer milenio a. de C. de las dos grandes unidades, oriental y occidental, que vemos consagrarse en el testamento de Teodosio, al final del siglo IV. Queda señalada como la frontera divisoria del Mediterráneo, una línea imaginaria que sobrevuela el mar, que parte desde Túnez, llega a Sicilia e indica como referencia a Nápoles. Es el recuerdo del Imperio romano en el que la provincia de África formaba una unidad económica con Sicilia. Quizá sea ese uno de los destinos, sumergido en las azules aguas, juguete de la historia de los hombres.


  La delantera medieval la había tomado Venecia, desde los siglos IX y X, manteniendo el recuerdo del comercio mediterráneo logrando atravesar los mares hostiles, bizantino y musulmán, para traer los productos que las caravanas, a través de la ruta de la seda, volcaban en los puertos mediterráneos. Las naves venecianas se encargarían de transportarlos a través del Adriático a Venecia y, desde ella, los comerciantes cristianos o judíos los repartirían por toda Europa. Pero era un comercio de lujo que, a duras penas, colmaba los deseos de la clase nobiliaria.


  Superando divisiones y conflictos, el Mediterráneo fue, durante siglos, la gran escuela de navegación. Los italianos, genoveses y venecianos, han influido decisivamente en los conocimientos náuticos de españoles y portugueses y los encontramos en los primeros momentos del Descubrimiento de América.


  El comercio esconde, detrás, los medios de pago. Nos encontramos con una sorpresa. Era la España de la Reconquista la que atesoraba el oro de Europa. No era de las minas ni de los lavaderos de los ríos españoles, procedía del Sudán, pero estaba en las arcas de los Reyes Católicos. Había llegado a sus manos a través de los reyes musulmanes desde el siglo XI, años en que la reconquista cambió de signo y los cristianos saltaron el Duero. Junto con las tierras reconquistadas, el oro pasó también a sus manos. Los musulmanes españoles lo habían recibido como consecuencia del control de la ruta del oro del Sudán. Pero no solo estaba el oro de España, otro medio de pago estaba en manos de Alemania. La plata de sus minas se sumaba al escaso oro español. Sobre todo, entre 1470 y 1530. Pero ya entonces América empezó con sus exportaciones a desplazar la pobreza de los medios de pago de la cristiandad.


  5.2. Las naves se lanzan al Atlántico


  El Atlántico acompañaba la historia mediterránea desde por lo menos el siglo XIII, cuando una primera expedición genovesa logró atravesar el estrecho de Gibraltar. Existía un Atlántico, pegado a las costas de la cristiandad y surcado por naves medievales y antes por naves de la antigüedad, como las normandas. A este Atlántico hubo que añadir el portugués, descubierto, a medida que se avanzaba en la nueva ruta de las especias, siguiendo las costas africanas. Finalmente, se añade el Atlántico profundo que surcaron las naves descubridoras y que ahora seguían en su recorrido las flotas de Indias, portadoras de los metales preciosos.


  Después de los descubrimientos, de las conquistas y de los dramas, ¿qué es lo que ha ocurrido? Que las naves parten y llegan a los puertos de la cristiandad pero ya no surcan solo el Mediterráneo. Ahora son todos los mares del mundo los que estrellan sus aguas en las quillas marineras. Los puertos del futuro empiezan a enlazar con Sevilla y Lisboa y el nuevo Mediterráneo es el Atlántico.


  Los viajes ya no se cuentan por semanas, sino por meses y años. Pero, ¿adónde van? Si las naves salen de Lisboa pueden tener como destino Calicut, Cochín o Malaca y pueden tardar en la ida de cuatro a siete meses. Y a la vuelta consumirán algo más de tiempo. Añadiendo además la necesaria hibernación, no se las verá volver hasta dentro de dos años. Si se parte de Sevilla, el destino será la ciudad de Veracruz, y el tiempo de navegación será de dos o tres meses, porque habrá que recalar en Cuba o Santo Domingo. Pero el mundo es redondo y, después del viaje de Magallanes, se puede continuar y circunnavegar América y llegar hasta El Callao y, desde allí, tomar el rumbo hasta Manila. Entonces los tiempos pueden rozar los dos o tres años.


  Lo importante es que los mundos están comunicados y que se empieza a adivinar la posibilidad de un Solo Mundo. Empiezan a afluir mercancías asiáticas, africanas y americanas en cantidades en apariencia insignificantes, pero que valen cinco veces más que el trigo que se transportaba por el Mediterráneo.


  5.3. ... y van y vienen de América a Sevilla


  Las naves han empezado a surcar el Atlántico. No estamos en tiempos de libertad de navegación y menos de libertad de comercio. La libertad tendrá que esperar luchas que abran otros tiempos.


  Ya estaba constituida, desde 1503, la Casa de la Contratación, puerto y puerta de las Indias, establecida en Sevilla. Todo el comercio con América tendría que estar controlado por ella. Las naves, las cargas, las tripulaciones, los emigrantes, las rutas tenían que obtener su aprobación, su visado. Era el Monopolio comercial. Las naciones descubridoras guardaban celosamente sus descubrimientos geográficos. Las nuevas tierras descubiertas quedaban protegidas por el manto de los justos títulos y el monopolio comercial era su consecuencia económica. A su cargo estaría, pues, lo que se llamaría Carrera de Las Indias.


  Se tardó hasta 1579 en darla su forma completa. Estaría regida por un presidente y además de la Sala de Gobierno constaba de una Sala judicial. La primera constaba de factor, tesorero y contador, la segunda de un fiscal y tres oidores.


  Sevilla, la sede de la Casa de Contratación, empezó a oler a mares lejanos. En ella trabajaban el piloto y cosmógrafo mayor que revisaban las nuevas rutas descubiertas, daban instrucciones a los pilotos sobre las cartas de navegación que presentaban, prestos a partir. No tardó en abrirse una Cátedra de Navegación y Cosmografía y otra de Artillería a la que se añadió el Estudio de Fortificaciones.


  Pronto, en 1543 y 1566, surge otra institución tradicional, encargada de la defensa de los intereses de los comerciantes. El Consulado o Universidad de Cargadores a Indias. Conocemos los Consulados de Burgos y de Barcelona, y al frente de las dos instituciones estaban un prior y dos cónsules.


  Los barcos que partían de Sevilla siguiendo el curso del Guadalquivir llegaban con facilidad a las aguas atlánticas del Golfo de Cádiz; después, los famosos alisios les empujaban a la conocida ruta de las Canarias y de las Antillas y Veracruz.


  Los pacíficos tiempos iniciales, en los que la cristiandad estaba perpleja ante las noticias sobre las nuevas tierras, dieron paso a tiempos más turbulentos, en que piratas y corsarios empezaron a apresar las indefensas naves y despojarlas de sus tesoros. En 1564 se promulga el Proyecto de Flotas y Galeones. La Monarquía Hispánica, enzarzada en las guerras Reforma-Contrarreforma, que ensangrentaban la cristiandad, se decidió a defender los cargamentos, cada vez más valiosos, que llegaban de Las Indias. Detrás del conflicto nacional-religioso de los Países Bajos, aparece la novedad del conflicto atlántico. La Flota de Indias aportaba anualmente a Felipe II parte de los recursos con los que financiaba sus inacabables guerras. A los tercios del duque de Alba se les podía vencer en el Atlántico. Y es en el Atlántico donde su nuevo rival, la Inglaterra de la pelirroja Isabel, le golpea sin cesar. De 1562 al 64, el corsario Hawkins, y a partir de 1572, Drake, dirigen sus constantes correrías atlánticas contra el poder español. En adelante las navegaciones aisladas quedan restringidas cuando no totalmente prohibidas.


  Quedan establecidas dos flotas anuales. Una soltaba amarras y emprendía la Carrera, en abril, al amparo de una Capitana y una Almiranta capaces de repeler cualquier agresión. Otra, la de los Galeones, protegida por ocho barcos de la Armada, zarpaba en agosto, también de Sevilla. Las dos se dirigían a Veracruz o Nombre de Dios, Portobelo. La carga desembarcada en el primero era transportada a México; la del segundo, a Panamá y después reembarcada con destino al Perú. El regreso se haría uniendo las dos flotas en La Habana, hacia el mes de marzo.


  5.4. El primer latido de la economía moderna


  Por de pronto, gracias a estas naves, al sistema de Flotas y a sus audaces tripulantes, empieza a latir una economía mundial. En América, los españoles introducen nuevos productos, básicamente la tríada mediterránea, la ganadería y sus técnicas constructivas. Eran productos de los que no quieren privarse. Era la nostalgia de la tierra que habían dejado. Se les plantea enseguida el problema de los medios de pago. Antes de la década de los cuarenta, recurren a las relativamente pequeñas cantidades de oro que les suministraban los lavaderos de las Antillas. Enseguida añaden las exportaciones de cochinilla, enviadas desde México a la altura de 1526; después, al cabo de los años, las de añil. Enseguida, las de cacao, y, desde la década de los veinte, la caña se implanta en La Española y comienzan las exportaciones43. De América se exportan a la cristiandad, el maíz, los tintes, la patata, el cacao, el azúcar. Se trataba de un comercio que lentamente aumentaba. Se añadieron los cueros, dada la enorme fertilidad del ganado introducido y consecuencia de la alarmante proliferación del ganado cimarrón. No olvidemos las perlas encontradas en las aguas de Venezuela, sobre todo en las pesquerías de Cubagua.


  5.4.1. Los galeones llevan oro y plata


  Todo cambia cuando, en las décadas de los cuarenta, se encuentran los yacimientos de Zacatecas y Potosí. América se estaba enganchando en una economía que giraba alrededor de una cristiandad multiplicada, pero la plata y el oro la engancharon a una economía mundial. Y las consecuencias se hacen patentes en la vida cotidiana de la cristiandad. Porque el oro y plata americanos multiplican la masa monetaria hasta tal punto de que la economía da un salto cualitativo. De 1503 a 1660 llegan a Sevilla 185.000 kilos de oro y 16.886.000 de plata. Fue, en consecuencia, la plata, que triplica la que tenía Europa en ese tiempo.


  Los restos de una economía basada en el trueque empiezan a desaparecer. A través de una Europa tradicionalmente deficitaria con respecto a Asia, consecuencia de la ruta de la seda, desde los tiempos del Imperio romano, y que, ahora enriquecida, empieza a pagar su deuda, es el mundo entero el que absorbe la plata americana. Ahora en sus manos están los ansiados medios de pago. Monedas acuñadas con plata americana se encuentran en La India y en China. Una economía mundial empieza a latir gracias a este flujo que de América parte para Europa y de ella parte para China y La India. Esta masa de riqueza se veía aumentada por la que fluía directamente desde América a través del Galeón de Manila.


  5.4.2. La subida de los precios, la ruina de Castilla y las primeras lecciones de economía


  El pulso económico late con una fuerza desconocida. Los precios empiezan a subir y el campesino y el burgués empiezan a invertir. Notan que los mercados demandan más productos agrícolas y textiles y que las ventas dejan un margen mayor de beneficios. Hay más trabajo y se come y viste mejor.


  ¿Qué ha pasado? Que desde La Española empieza a llegar oro desde 1503 y su llegada no se interrumpe sino que aumenta. En 1520, los precios suben porque hay carestía, es la época de la Guerra de las Comunidades, pero acabado el conflicto, las remesas de metales preciosos, los tesoros de Moctezuma, llegan en mayores cantidades y hacen aumentar la demanda con los pedidos de los colonos y, en consecuencia, el trabajo también. Castilla empieza a desarrollarse. Los colonos americanos piden ser avituallados por la metrópoli y pagan en oro, constante y sonante. A partir de 1530, las llegadas de metales preciosos son ya decididamente importantes.


  La demanda de Las Indias sigue aumentando y Castilla, incapaz de responder a sus necesidades, porque no sabe o no puede desarrollarse, tiene que dejar que de diferentes puntos de la cristiandad comiencen a afluir productos no españoles a Sevilla. De todas formas, hasta 1550, la llamada Subida de los precios no sobrepasa el precio del trabajo y significa prosperidad44.


  Vamos a empezar a hablar de monedas y no estará de más que tengamos alguna idea de las monedas empleadas en Castilla y de sus relaciones. La moneda básica era el real, igual a 35 maravedíes, que no sufre alteraciones en su acuñación desde 1497 hasta 1686, y, en consecuencia, mantuvo su valor. Moneda de plata que así beneficiaba a los rentistas pero perjudicaba a los comerciantes. El famoso y conocido por todo el mundo era el real de a ocho, que valía 272 maravedíes. Era la moneda que se impuso en todos los mercados internacionales en el siglo XVI. Eran los famosos pesos o patacones, acuñados en las cecas de México, Lima… Se añaden los reales de a cuatro, de a dos y simples y medios reales y cuartillos de vellón o sea 4 maravedíes. A estas monedas se añade el ducado, acuñado en 1497, moneda de oro con valor de 375 maravedíes que deja de acuñarse en 1537. Era el equivalente actual a los billetes de 500 euros45.


  El talón de Aquiles, el agujero negro por el que se escapó el torrente de riqueza, estuvo en la política imperial. Los ingresos adicionales de la Corona suman una media de 252.000 ducados anuales hasta 1543, y sumando hasta 1560, 12.000.000 de ducados, que venían a sumarse al millón anual de ingresos ordinarios.


  A pesar de que los ingresos de Carlos V se habían triplicado y los de Felipe II se doblaron dos veces, todo era insuficiente. Habían llegado de América, en casi los primeros cincuenta años del XVI, 181 toneladas de oro y 16.000 de plata por un valor estimado de 25 millones de ducados46, 47. Entre 1540 y 1546 las campañas de Carlos V llevan a una situación angustiosa al Tesoro. Como remedio extremo se llega a confiscar toda la plata que viene de América. El déficit se eleva a los 4.500.000 ducados en 1554. Menos mal que llegaron dos millones con los que se pudo pagar la campaña que culminó con la victoria de San Quintín, 1557.


  Un primer aviso. Las remesas de plata se estancan de 1550 hasta 1562. Pero, todo parece olvidarse, porque, de 1561 al 65, llegan a 67.000 toneladas y, de 1586 a 1600, se rompen todas las previsiones llegando 2.707 toneladas anuales. El aviso, olvidado entonces, nos llevará a la realidad, en el lejano 1660.


  Las bancarrotas de la Corona se suceden en 1557, 1575, 1597. Significan que los gastos han sido superiores a los ingresos y que el Estado ha tenido que endeudarse, pedir prestados a los particulares. La deuda que el emperador traspasa a su hijo Felipe es de 7 millones de ducados, cifra astronómica que puede hundir la política del rey prudente. No tiene más remedio que aceptar la bancarrota de 1557. Significa que el Estado no puede responder a sus deudas. No es el Estado sino sus prestamistas los que se hunden. Por ejemplo, la 2ª bancarrota, la de 1575, ocasiona la ruina de los mercaderes del eje Medina del Campo-Amberes. No solo significa que la plata no se invierte en desarrollar las fuentes de riqueza, sino que las desorbitadas empresas imperiales las están destruyendo.


  Es la razón por la que España empieza a caer en el subdesarrollo y en las profundidades de la pobreza. Los gastos, las deudas imperiales, desvían la riqueza para pagar a sus banqueros. Alemania, los Países Bajos, Génova se benefician del oro y la plata imperiales, y, a través de ellos, todos los negocios y las industrias de la cristiandad.


  
    «Como si fuéramos las Indias»

    España era… «las Indias de los demás países»48.

  


  A partir de 1558, los precios suben sobre los salarios y las gentes empiezan a tener dificultades para encontrar trabajo, y, aun así, sus salarios no les alcanzan para comprar pan porque su precio está por las nubes. Y si el ápice de la llegada de los metales preciosos está en los cinco últimos años del XVI, también señalan el ápice de la subida de los precios y de la pobreza. En 1595, la fanega de trigo alcanza la cifra de 430 maravedíes, y tres años después se llega a los 1.041 maravedíes.


  Ante los ojos admirados de los aprendices de economistas, los primeros mercantilistas, la posesión de los enormes recursos de metales preciosos no eran sinónimos de riqueza. Bodin desde Francia lo advierte y, desde España, Martín de Azpilcueta Navarro señala:


  
    «Vemos por experiencia que en Francia, donde la moneda escasea más que en España, el pan, el vino, el paño y el trabajo cuestan mucho menos. Y aun en España, cuando escaseaba más el dinero, los bienes vendibles y el trabajo se obtenían por mucho menos que después del descubrimiento de las Indias, que inundaron el país de oro y plata. La razón de todo esto es que el dinero vale más cuando escasea que cuando abunda»49.

  


  No fue el único. La Escuela de Salamanca también lo advirtió, y uno de sus miembros, fray Tomás de Mercado, establece la relación entre inflación y el oro y plata de Las Indias.


  La primera lección de economía la recibe la humanidad a costa de España. España sufre sobre sus espaldas las primeras lecciones. El dinero tiene que generar riqueza. En caso contrario una mayor masa de dinero tendrá que repartirse entre los mismos productos, con lo que los precios subirán. Otra fue la lección de que los gastos del Estado deben tener un límite. Las consecuencias fueron, en este caso, el desencadenamiento de una inflación creciente que arrasará las fuentes de riqueza de la nación y envolverá al pueblo en la miseria. Utilizando una frase famosa referida al Perú, se podría decir que España, a partir del final del siglo XVI hasta comienzos del XVIII, se parece a un pobre sentado en un banco de oro.


  5.5. El Mediterráneo del siglo XVI


  El Atlántico ha sustituido al Mediterráneo. De la misma manera que el mundo crece y se transforma al compás de los descubrimientos, el Mediterráneo sigue estando presente y se convierte en una imagen del mundo que se está construyendo. Por de pronto, son los mismos navegantes mediterráneos los que dirigen sus barcos a través del bravío atlántico. Por tanto, decir que dejamos el Mediterráneo es un imposible. Acompaña de una manera u otra todas las fases de la Historia. Digamos tan solo que el Mediterráneo está dejando de ser el centro de la misma. Es en este sentido en el que lo dejamos. Pero ya la realidad mediterránea está creada. A partir de este momento la pátina de la historia irá recubriendo de su color añejo sus espacios. Hasta nuestros días poco va a cambiar en sus rasgos estructurales.


  Despidámonos del Mediterráneo del siglo XVI intentando descubrir el paso histórico del hombre que nos da la pauta para la comprensión de su misterio. Pero recordemos que se trata de una realidad dividida. El Mediterráneo Oriental, una vez desaparecido Bizancio, queda en manos de los turcos, y el Occidental, en manos de la cristiandad.


  Situándonos en sus aguas orientales descubrimos el Mar Negro, reserva de granos y de pescado de la gran ciudad, de la ahora Estambul. El mar Egeo, con el mundo de sus islas, dominado desde el s. XIII por genoveses y venecianos, y que en la actualidad del XVI, ve cómo sus islas van cayendo paulatinamente en manos turcas, precedidas por la caída de Eubea en el XV, seguida por Rodas, Quíos y Chipre, guardando, como una herencia histórica, el conflicto larvado entre griegos y turcos. Llegamos a la línea divisoria. La Italia bañada por el Adriático, a caballo entre dos civilizaciones, gradación cultural permanente, bizantina, sobre todo, y que siente a Venecia como su capital.


  Pasando al occidente, después de dejar la tormentosa línea divisoria de Sicilia, llegamos al Tirreno, el mar italiano por excelencia, que en el siglo XVI está dominado por España política y militarmente, pero que es surcado por naves de diversos países y ciudades que transportan el trigo de Sicilia, los paños genoveses, el vino griego, pagados con el oro español.


  Sobre esta diversidad tuvo lugar la batalla de Lepanto, 1573, que congeló la división mediterránea. Los turcos cristalizaron un Mediterráneo musulmán que ha llegado hasta hoy y la cristiandad, dirigida por el papa y apoyada en el gran poder de la Monarquía Hispánica, marcó definitivamente las orillas cristianas. Esta división se superpone a la histórica, oriental y occidental, que sigue persistiendo, con un Norte-Sur que nos habla de características de finales del siglo XX, con los olores y sabores mediterráneos. Y en esa división ha quedado dividido, entre otros, ese mar levantino que mantiene dentro de una unidad, morfológica también, el sur de España con el norte de África que es el mundo del Magreb.
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III

  

  El esplendor, la madurez de Hispanoamérica


  Después de la conquista, la Corona ha conjuntado los espacios pero respetando las realidades precolombinas. Ha creado Hispanoamérica, Las Indias, conjunto orgánico de los reinos americanos, aglutinado en torno a los grandes imperios azteca e inca, los llamados virreinatos de Nueva España y del Perú, pues el cargo del virrey da nombre al espacio, cuando en realidad solo indica que es un funcionario que hace presente al rey. Mientras que los reinos encontrarán su capitalidad en las sedes de las Audiencias.


  La obra de la Corona ha tenido que vencer las ideologías medievales de conquistadores y encomenderos. Ha sido capaz de superar las mezquindades y de crear el marco político adecuado: Consejo de Indias, virreyes, audiencias, gobernadores, cabildos.


  Dentro de ese marco se desarrollan las ciudades, los productos agrícolas, ganaderos, las manufacturas, las rutas comerciales y una sólida economía, movida por la plata de Zacatecas y Potosí. Y prueba de la bondad de los esfuerzos, la vida empieza a crecer, a pesar del terrible impacto del descubrimiento. Hemos contactado con la realidad de esa humanidad naciente dentro del marco creado por la Corona. Nos ha sorprendido la manifestación cultural mestiza. Es hora que nos dediquemos a observar a esa humanidad que se mueve y vive dentro de Hispanoamérica.


  Será el objetivo de esta III parte. El siglo XVII es el siglo del esplendor de Hispanoamérica. Sabrá unir a su presente el pasado precolombino y la presencia de España. Y, a la vez, se soltará de la mano hispánica y empezará un caminar autónomo.


  
1. EL CONTEXTO INTERNACIONAL. EUROPA Y LA AMÉRICA HISPANA


  Desde 1598 venían sucediéndose hechos vitales que estaban haciendo variar el curso de la Historia. El Edicto de Nantes suponía el fin de las guerras civiles y religiosas de Francia, en 1603 moría en Inglaterra la reina virgen y en 1609 se firmaba la Tregua de los 12 años. Era evidente que la Monarquía Hispánica se debilitaba, mientras que sus dos grandes vecinas se fortalecían. Además, la cristiandad padecía una gangrena que había infectado al Imperio. Reforma y Contrarreforma se enfrentaban con el sadismo propio del fundamentalismo. El Imperio y la Monarquía Hispánica, fieles a su ser, defienden lo que consideran el campo sano de la cristiandad. Los reinos y los príncipes apoyan políticamente el movimiento reformista, y, junto a ellos, se alinea el Cristianísimo Rey de Francia. La cristiandad occidental es una caldera a punto de estallar.


  La situación americana ha cambiado. Hispanoamérica, los Reinos de Indias, uno de los dos soportes de la Monarquía Hispánica, sufre el ataque sucesivo de las potencias reformistas, Holanda, Inglaterra, Francia. Además de pretender apoderarse de uno de los pilares de la Monarquía, las nuevas potencias quieren hacerse un sitio en el Nuevo Mundo. Y vemos a los ingleses desembarcar, a partir de 1604, en Chesapeake, sentar sus bases en Jamestown, Virginia, en 1607, y recorrer la costa desde Florida hasta Terranova; a los franceses, en Quebec, en 1608, en la desembocadura del río San Lorenzo, para desde allí lanzar sus barcos a pescar en aguas de Terranova.


  Pero no se trata de expediciones oficiales de sus Coronas. O son expediciones claramente piratas y corsarias, o son expediciones de cortesanos o de grupos religiosos que huyen de las persecuciones, como la famosa del Mayflower, de 1620, obra de puritanos. Francia, a partir de 1674, las convierte en estatales y recoge la tradición mediterránea de asimilar a los indios. Al finalizar el siglo, encontramos a los franceses instalados en los Grandes Lagos, y, desde Illinois, y a través del Mississippi, fundar la Luisiana. La red de colonias inglesas se extiende por la costa. América del Norte ve multiplicarse los asentamientos franceses e ingleses.


  Estaba claro que la Monarquía Hispánica en Hispanoamérica se había convertido en uno de los frentes. No hay tiempo para continuar la fundación. Los tiempos piden incrementar el esfuerzo defensivo. Más que nunca es necesario el dinero. Hay que pagar las caras defensas costeras y en Europa mantener los ejércitos que luchan por la Cristiandad.


  En estos tiempos de fanatismo religioso, Hispanoamérica es vista como el nuevo mundo católico, reserva de la Contrarreforma, que se proyecta sobre Europa. Por eso mismo hugonotes, anglicanos, calvinistas se lanzan sobre ella, en un intento de arrebatar a España sus posesiones. Inútil intento porque Hispanoamérica, más que una colonia del Imperio, es una parte viva de la Monarquía. Es un mundo creado que, en parte, tiene una vida recibida de España, de la que son manifestaciones su catolicismo, su fidelidad honda a la Corona y su habla. Pero, además, tiene vida propia, vida que está apegada a la Naturaleza y al complejo mundo del mestizaje biológico y cultural. Hispanoamérica es capaz de defenderse a sí misma. Es la América mestiza que empieza a tener una personalidad acusada, en sus hombres, en sus valores, en su economía, en sus intercambios. A la vez que manifiesta una conciencia de su unidad, descubierta a través de sus caminos y de sus manifestaciones culturales.


  Ha pasado el siglo de los encomenderos. Las encomiendas pierden poco a poco su sentido. La riqueza, ahora, estaba en las haciendas y estancias, estaba en el comercio y estaba en la minería. Estas fuentes de riqueza eran el soporte del bienestar y del lujo de los criollos. Aunque las inmensas haciendas y el infinito número de las cabezas de ganado de las estancias aturdían a los chapetones, españoles recién llegados, era la minería la columna vertebral y la savia económica de este mundo.


  Las rutas comerciales se orientaban hacia las minas y de las minas a las capitales virreinales para desde ellas correr en ayuda de las regiones más débiles o más atacadas. La plata mexicana y peruana movía el intenso comercio del galeón de Manila y acudía en socorro de las regiones amenazadas con sus ayudas monetarias, «situados». América se defendía a sí misma y para su resistencia empleaba sus propios recursos. Corsarios y piratas se tuvieron que limitar a merodear, picar, golpear la epidermis americana. De vez en cuando obtenían éxitos resonantes como, en 1628, cuando los galeones que transportaban parte de los metales preciosos cayeron en manos del holandés Piet Huyn, en Matanzas, aunque, en general, no eran ataques que hiciesen peligrar la estabilidad de Hispanoamérica.


  Además de la de los bucaneros y filibusteros hay otra guerra, la económica, inmensamente más dañina, que acaba por descoyuntar el comercio español y cuya punta de lanza es el contrabando. La economía, basada en un comercio floreciente, pasa a ser una cuestión de Estado y, desde 1651, las tres grandes potencias se enfrentan en una serie de guerras navales que desembocarán en la Guerra de Sucesión española y que culminarán con el triunfo de Inglaterra.


  La nueva realidad americana ha transformado las bases de la Europa medieval y la ha lanzado a una modernidad no soñada. Es todo el mundo europeo el que cambia sustancialmente. La economía que, desde el Imperio romano, tenía como corazón el comercio mediterráneo, se potencia al romper su estrecho marco geográfico con los ilimitados de los Océanos descubiertos por españoles y portugueses. Se ha iniciado una economía global que abraza al mundo entero, en el que América y Europa son eslabones unidos, con una fuerza cada vez mayor.


  El mercantilismo se convierte, en manos de Holanda, en preliberalismo, y las rutas comerciales aumentan su dinamismo, apoyadas en el deseo de mayores ganancias de la naciente burguesía. La expansión de la cristiandad, la conversión de los indígenas, desaparecen en aras de la obtención de beneficios. Entramos en un mundo que se aleja de las utopías universales del renacimiento y nos introduce en otro de poderes y de reinos. El Caribe, el mediterráneo americano, se convierte en campo de batalla, de enfrentamiento. Las flotas de las tres potencias intentan asaltar los enclaves hispanos y logran asentarse en la Guayana, Bermudas, Barbados, Curaçao. Y es que el nuevo dorado está en las Antillas, en los productos tropicales, el azúcar.


  La energía que moverá la tierra y cortará la caña y la transportará a los ingenios para su transformación en azúcar es la mano de obra esclava. Los barcos negreros intensifican los tráficos, y si al finalizar el XVI se contabilizaban en América 125.000 esclavos, al comienzo del XVIII su número se eleva a 1.315.000. Ha comenzado el famoso comercio triangular, Lisboa-Angola-Brasil, los barcos emprenden la ruta desde un puerto europeo, cargados con telas y baratijas, rumbo al Golfo de Guinea, en donde cambiarán sus mercancías por esclavos. El punto del retorno está en las Antillas. Los esclavos se cambian por productos tropicales. El verdadero negocio culmina en Europa al vender a buenos precios los productos tropicales.


  
2. HISPANOAMÉRICA EN EL SIGLO XVII


  La coyuntura internacional es difícil para el mundo hispano. El siglo XVII tiene un significado distinto para Hispanoamérica y para España. Para Hispanoamérica supone el asentamiento de las estructuras civilizadoras, creadas en el siglo anterior, mientras que para España es un siglo de crisis. La nobleza, reducida al papel de cortesana desde finales del siglo XV, vuelve a ocupar los cargos que le dan los resortes del control del poder político, mientras que la endémica crisis económica carcome los fundamentos de la hegemonía de la Monarquía en Europa durante todo el siglo XVII.


  Los dos mundos, sin embargo, están unidos por la Monarquía Hispánica. Las dos partes de esta impensable Monarquía están enlazadas por la Casa de Contratación y el Consulado de Sevilla, el núcleo sevillano-gaditano y por el Real y Supremo Consejo de las Indias. Y en medio, yendo y viniendo, las flotas. Da la impresión que la obra fundacional fue tan intensa y el esfuerzo tan profundo en el XVI que España llegó exhausta a finales del siglo. Hispanoamérica la aprovecha, se debilitan los lazos con España, pero sus raíces profundizan y son capaces de soportar un crecimiento sostenido que la lleva a tomar una mayor conciencia de sí misma.


  2.1. La población, el número y los grupos étnicos


  El siglo es un mal siglo para el crecimiento de la población. Estamos, recuérdese, dentro de la demografía antigua, presidida por la muerte. A etapas de lento crecimiento, en las que la natalidad superaba escasamente a la mortalidad, sucedían etapas de gran mortalidad. Hambres, guerras, epidemias reducían al mínimo, el crecimiento de las etapas anteriores. El siglo XIV había sido uno de esos terribles tiempos, como también lo fue el XVII.


  Para Hispanoamérica, el siglo marca el final de una época y el comienzo de otra. Dentro de la general poca fiabilidad de los datos, propia de la época, los de Hispanoamérica tienden a estar fundamentados por un mayor número de fuentes, consecuencia de la insistencia de la Corona en conocer con exactitud la realidad americana.


  Rosenblat nos habla de 10.359.000 habitantes para toda Hispanoamérica. Nos interesa la realidad indígena, y si en 1570 hablábamos de 8.927.150 amerindios, hacia la mitad del siglo su número se ha reducido hasta 8.405.000. Los blancos, en cambio, han aumentado y de 118.000 han pasado a 655.000. Pero es el grupo formado por mestizos, negros y mulatos el que ha conocido el mayor desarrollo, pues de 230.000 individuos pasa a 1.299.000. Si nos fijamos en las tendencias, esta última será la predominante en la población hispanoamericana. La decadencia indígena, amerindia, estuvo motivada en parte por las dos crisis alimentarias, la de 1624 y la de 1629, y las originadas por diversas epidemias como las de fiebre amarilla que azotaron Caracas, en 1648 y 1687, y el crecimiento de la población mestiza. Muchas mujeres indígenas parían mestizos en vez de indios.


  La afluencia de esclavos, como hemos señalado anteriormente, aumenta en el XVII. Se estima que los portugueses de 1595 a 1640 trajeron de sus posesiones africanas de Cabo Verde, Santo Tomé y Angola alrededor de 300.000 esclavos. Los holandeses tomaron el relevo en tan suculento negocio y de 1640 a 1700 traen unos 165.000, que ahora proceden de Senegal. Los puertos de llegada son los de Veracruz, Cartagena de Indias, Buenos Aires. Desde ellos se distribuirán a las regiones tropicales de Nueva España, las Antillas, Nueva Granada y a las costas del Perú. Los traen para que trabajen en las plantaciones tropicales, pero también como un signo de distinción, como sirvientes de las grandes casas señoriales.


  La población indígena continúa perdiendo efectivos, consecuencia de las epidemias y de la adaptación a los nuevos modos de vida.


  
    Esto es que aunque el gentío de los indios ha disminuido y mirando las ruinas de los pueblos parece que es grande el número de los que se han asolado, pero bien considerado no es tanto como parece porque, después que entraron los españoles, se han poblado millares de estancias de ganado, granjas y haciendas de campo y de minas y de ingenios de azúcar, las cuales no había en su gentilidad. Y oy al abrigo destas haciendas y en cada una dellas hay casi un pueblo de indios, los cuales si se reduxeran a sus antiguos pueblos no se hallaran tan despoblados como parecen1.

  


  2.1.1. Borrachos veían a dios


  A estas alturas, ya en el XVII, conviene mencionar la otra gran causa de la disminución de la población indígena. Las continuas borracheras de los amerindios. En un principio, el P. Acosta las achacó a la introducción del vino pero pronto los españoles cayeron en la cuenta de que los indígenas tenían su propio vino, la chicha, bebida ancestral que les hacía entrar en contacto con el mundo de los dioses.


  
    La disminución la han traído las borracheras, las cuales les abrasan las entrañas; particularmente hacen la chicha de maíz entallecido que es puro fuego; y no se contentan con ella sino que aguanla con vino nuevo; añaden fuego a fuego y borrachos caen al suelo; pasa el fervor del sol por ellos; calor en el cuerpo exterior, fuego en las entrañas interiores, háceselas ceniza; mueren los más súbitamente y desta suerte se han acabado y consumido2.

  


  Se pudrían porque la chicha y pulque eran verdaderos cuchillos. Las autoridades trataron de poner remedio. Y así el virrey Toledo escribía al rey:


  
    Están en otro daño notable estos naturales que es la borrachera de sus chichas, que esta ha ydo y va creciendo cada día de manera que les causa muchas muertes; y ansí se ha tratado con mucho fundamento del remedio y se les van limitando las tabernas lo cual como todo lo demás, tampoco se puede efectuar donde no hay Reducciones3.

  


  Y es que erradicar el consumo de la chicha era tarea casi imposible. De fabricación casera, y ¿cómo prohibir el maíz, el alimento básico? Todos sabían preparar la jora, entallar el maíz y en cualquier barraca se organizaba una taberna, y el olor agrio propagado por el aire atraía a los indios, que apresuraban su paso para llegar a tiempo. Cuando salían de las improvisadas tabernas apenas podían sostenerse en pie. Se echaban de menos las antiguas leyes incas:


  
    Que el indio que se emborrache con sus brevajes y chicha, que ellos dizen, tenía pena de muerte, y el que comía mazorca de mayz verde, no seca, la misma pena4.


    Porque decir que los han acabado los encomenderos y los malos tratamientos, mirándolo sin pasión, no es asy, porque dado caso que al principio en las guerras y luego, después obiese muertes y excesos, y después acá que ha estado sosegado, y ha habido Audiencia y justicia, ni los hay ni ha habido5.

  


  Las prohibiciones que rodearon el consumo de la chicha arrojaron a la población indígena en brazos del consumo del vino. El resultado fue bastante peor.


  
    La bebida que en el Perú llaman chicha era tan connatural a los indios, que se estimaba que una de las causas de su acabamiento el haberla dexado por el vino6.

  


  Las prohibiciones reales se multiplicaron.


  
    La Audiencia de Nueva España ordena a las justicias que prohíban totalmente a los naturales de sus jurisdicciones el usar ni hacer bebidas de cañas, maíz, ni guarapos ni otras de miel negra o pulque con raíz…7.


    Que el primer domingo de cada mes... el corregidor visite dos de las tres parrochias y sepa y averigüe con el cacique… si hay borracheras y como en las fiestas grandes la ocasión de los regocijos brindaba pie a beber largo yo he visto celebrar la de San Pedro con ocho días de chicha y aguardiente; y un miércoles hallé un grupo de chumados en honor de Mama Dolores, Ntra Sra de los Dolores, caída el viernes anterior…8.

  


  2.1.2. Nace la sociedad de castas


  A pesar de las causas enumeradas, a mediados de siglo, después de un período de estabilización, comienza un lento crecimiento, anunciador de la prosperidad del XVIII. Evidentemente, esto no sucede a la par en los dos virreinatos. La decadencia poblacional se alarga mucho más en el del Perú.


  Tres grupos étnicos, indígenas, blancos, negros, conviven en Hispanoamérica. Y se mezclan. El mestizaje venía de atrás, desde los comienzos de la llegada de los españoles, pero lo que en un principio era un proceso silencioso, ahora, en el XVII, sale a la luz. Se les aprecia en la convivencia de las ciudades. El crecimiento vegetativo de la población queda representado por criollos y mestizos, que, unido a la llegada masiva de esclavos negros, dará nacimiento a la sociedad de castas.


  Esta surge de la mezcla en primer grado de blancos, indios y negros, que dan origen a mestizos, mulatos y zambos que se mezclan, en segundos grados, entre sí y con los tres troncos originarios dando lugar a una serie indefinida de tipos. Se forman grupos sociales de blancos, indios, negros, mestizos. El grupo blanco está en la cúspide social y, en cierto modo, también, el de los indios, pues gozan de determinados privilegios al estar especialmente protegidos por la Corona. Entre los dos grupos están los mestizos, que solo padecen las restricciones que les ubicaban en situaciones de inferioridad social y que despertarán en ellos un peculiar resentimiento.


  El primer grupo está representado por los criollos, hijos de españoles nacidos en América, que empiezan a crecer cuando superan los problemas de aclimatación y las enfermedades tropicales, y ya en el XVII dejan atrás numéricamente a los peninsulares (gachupines o chapetones). Sienten, sin embargo, que son ampliamente superados por la importancia progresiva del mestizaje, base humana de la formación de las nacionalidades. Ante esta amenaza social reaccionan.


  Y comienzan las restricciones de los derechos de los mestizos, hasta el punto de que la mezcla de sangres se convierte en un elemento de diferenciación social, aunque no de marginación racial. La misma existencia del mestizaje, en un número en constante aumento hasta convertirse en el factor predominante de la población hispana en el XVIII, nos habla de una apertura carente de fuertes prejuicios raciales. Son dos hechos, hasta cierto punto contrarios, la diferenciación social étnica y la fusión racial, los que hacen posible el mestizaje. Habría que hablar de una sorpresa jurídica que trataba de ordenar la vida y ve que se rompen los viejos cauces legislativos. El complejo mundo mestizo, que emergía con fuerza creciente, planteaba profundos problemas a una legislación incapaz de aceptar la esencial igualdad humana y la abolición de una sociedad jerárquica.


  Y así, en la vida real, los mestizos, en todas sus variantes, sufren restricciones de derechos, hasta el punto de que la composición sanguínea se convierte en un elemento de diferenciación social. La otra línea maestra del desarrollo demográfico es el declinar de la población indígena. Que si bien se mira está compensada, en parte, con el aumento del mestizaje.


  2.2. La vida


  Hispanoamérica es una realidad dentro de la cual se desarrolla una vida, semejante y distinta, a la española. Ha pasado la época de la fundación, seguida por una etapa inicial de rodaje, en la que grandes personajes, al frente de las instituciones recién creadas, han sido capaces de poner en marcha el conjunto, pacificarlo y hacer posible la convivencia en su interior. Ha muerto Felipe II y es necesario continuar con la consolidación institucional. El contexto es diferente porque ha pasado la época de la conquista y las manifestaciones vitales conocen una profunda transformación.


  España deja de ser el recuerdo básico. Ahora es América la realidad que encuadra los horizontes vitales. El contraste con la España europea es evidente, allí se pechaba y sus hombres morían en los campos de batalla. En cambio, en la España americana era posible enriquecerse y vivir en paz.


  2.2.1. Hispanoamérica encuentra su expresión artística


  El Renacimiento ha dejado su impronta, sobre todo, en Nueva España, y la continuará dejando, porque el Imperio mexica permanece y las líneas claras y puras, propias de este estilo, tienen un sabor y serenidad imperiales. Sin embargo, van dejando paso a lentos cambios, que afectan a las composiciones pero, sobre todo, a las decoraciones y ornamentos. Estamos ante una nueva sensibilidad que, a través de distintos ensayos, se manifiesta en la arquitectura. Y es que la sensibilidad indígena no es la mediterránea y descansa, más que en las proporciones y en los racionales ritmos renacentistas, en el efectismo ornamental, en las caprichosas desviaciones, en los dibujos y arabescos exóticos, propios del espíritu genuinamente americano. Así, las nuevas construcciones que poco a poco van alzándose recortando el paisaje atraen las miradas indígenas, que ven en ellas reflejos de su mundo interior.


  Es un mundo desconocido en Europa, de una gran exuberancia y riqueza cromática, que habla directamente a una sensibilidad profunda. El arte se convierte en el gran instrumento comunicador de dos mundos. Está surgiendo Hispanoamérica. Las estructuras son mediterráneas, pero la formalidad decorativa, palpitante, de una intensidad emotiva desconocida, es indígena. Al servicio de esta expresión desbordante está una naturaleza que ofrece una abundancia inagotable de nuevos materiales. Y en esta formalidad decorativa encontramos todas las variantes de las distintas culturas americanas.


  El asombro y el silencio acompañan a esta creación, en la que los importados cánones clásicos están transfundidos y modificados por un lenguaje inédito y de ninguna manera dominado, que habla, a través de una decoración que penetra hasta el interior de los edificios, de las iglesias, formando una totalidad inseparable. No estamos solo ante un arte importado. Estamos ante algo nuevo, ante un lenguaje lanzado hacia el futuro. Surge en las fiestas populares y en sus efímeras decoraciones que, al quedar plasmadas en las piedras de las fachadas de las iglesias, alcanza una perennidad que ha llegado hasta nosotros. Y surge, con ingenuidad y fuerza, en las ciudades, pero también en los campos en los que se extiende la república de los indios, pues en las dos repúblicas encontramos unas mismas manifestaciones artísticas.


  Las ciudades, las nuevas ciudades que han ido fundando los conquistadores, son el marco inigualable de esta nueva vida. El indio Guamán Poma de Ayala escribe a Felipe III, y le dice que las ciudades fueron el gran acontecimiento civilizador de la conquista.


  2.2.2. La importancia está en el Perú imperial


  Estamos en los primeros años del XVII, Hispanoamérica nos da una imagen que nos habla de su vitalidad. En este siglo es el Perú el centro de Hispanoamérica. En ningún sitio de América como en el Perú, encontramos expresiones más originales de este nuevo mundo artístico que surge de las profundidades humanas.


  2.2.2.1. Lima, la Sevilla de América


  Se está trabajando la sillería de la catedral. Son artífices sevillanos, Martín Alonso de Mena, Luis Ortiz de Vargas, a los que se añade posteriormente Pedro de Noguera, los que en sus composiciones rompen cornisas y hacen brotar de la madera una desbordante profusión ornamental. Esta sillería de la catedral limeña se convierte en fuente de inspiración. Sus trazos encuentran su reflejo en la ornamentación de la fachada.


  Y misteriosamente, la sevillana Lima se convierte en el óvulo fecundado de un nuevo arte. De la fachada de la catedral pasamos a la portada del convento de S. Francisco. Se interpuso la realidad sísmica y se hizo necesaria la humilde utilización de la quincha, paja y adobe, recubierta la humildad de sus materiales por la pintura, y, entonces, el cromatismo y la monumentalidad conseguida se elevan desde el arco de la entrada hasta la ventana oval mediante los ritmos curvos de los dibujos arquitectónicos.


  A ellos se añaden otros motivos inspiradores encontrados por Vasconcelos en un Arco de Triunfo, levantado a finales del siglo, en conmemoración de la coronación de Carlos II. Motivos que se irán repitiendo en muchos otros conventos de la ciudad.


  El complejo franciscano levanta las torres de su iglesia detrás de la catedral. En su interior encontramos una serie de cuadros que narran la vida de San Francisco, encargados a pintores locales, que empiezan a romper la dependencia con Sevilla. Se convierten así en manifestaciones del nacimiento de una expresión hispanoamericana. Detrás surge la escuela limeña.


  Los dominicos, presentes desde la fundación de la ciudad, hicieron todos los esfuerzos para realzar su maravilloso convento, en el que ya sobresalía su magnífica serie de azulejos sevillanos del claustro circular, con la construcción de una impresionante escalera conventual, en cuyas paredes cuelgan los últimos cuadros de la colección que representan la vida de Santo Domingo y añadiendo, labrado en madera, el escudo de la ciudad. Por estar esquinado y siendo imposible la construcción de una fachada adecuada a su grandeza se levanta una gran torre que desafía a los terremotos9. Se trata de una solución atrevida, pero que da resultado. Su altura sobrepasa la del resto de edificios y logra así hacer santo el espacio circundante. Su majestad se impone a las calesas que marchaban o salían de la Plaza Mayor y en las que hacía ostentación de sus riquezas la ascendente nobleza criolla.


  Siguieron los jesuitas, que edificaron su iglesia dedicada a Nuestra Señora de los Desamparados, aunque prefirieron condensar todos sus esfuerzos en la construcción de la Compañía del Cuzco.


  El marco de la ciudad queda construido. Para asomarnos tendremos que pasar a la segunda mitad del siglo, en concreto a 1665. Nos sirve de maravilloso ventanal un lienzo, elaborado para eternizar la procesión del Viernes Santo, conservado en la iglesia de la Soledad del Convento de S. Francisco10.


  La Lima virreinal en procesión. Destacan los criollos porque eran ellos los que formaban la cofradía, envueltos por un contenido lujo cortesano. El escenario de la procesión son las calles de la Ciudad de los Reyes, de Lima, en las que se palpa el silencio y la seriedad del Viernes Santo, gracias al tenebrismo sevillano, y, a la vez, la secuencia de la procesión que nos lleva desde el paso de la Lanzada hasta la Cena que acaba de salir de la iglesia de Ntra. Sra. de la Soledad. Y se recrea el pintor en la magnificencia de la Plaza Mayor, del palacio virreinal, del arzobispado y, en sus balcones, las figuras del virrey y del arzobispo. La fachada del palacio virreinal logra sobrevivir a todas las reconstrucciones que los periódicos temblores y seísmos hacían necesarias. Asiste toda la sociedad, pero debidamente jerarquizada. Los lienzos son como una instantánea de la ciudad para el presente y para la posteridad. Era el impulso por epatar, por sobresalir, en la comparación con la ciudad madre, con Sevilla.


  En otro lienzo vemos cómo la Plaza Mayor de Lima quiere ser un retrato de la cotidianeidad de la ciudad11. El fondo lo ocupa la catedral, mientras que el palacio virreinal queda desplazado a un lateral. Se trata de resaltar que se trata de un lugar de encuentro de sus gentes en todo su cromatismo y diversidad social. Y aparecen sus habitantes en acción, unos haciendo ostentación, en sus calesas, de su poderío y riqueza; otros, pregonando y ofreciendo sus flores o frutas, llegadas a través de un intenso comercio interior.


  Esta alegoría pictórica está inmersa dentro del proceso que quería mostrar la grandeza de la ciudad como capital virreinal. La glorificación de Lima llega a su máximo esplendor con la construcción de sus murallas, es verdad, que no son demasiado útiles para protegerla de los ataques de los piratas, pero son un espléndido marco que realza la ciudad. Los grabados de la ciudad, enmarcada por sus murallas12, recorrieron España. Era unejemplo conseguido de la ciudad renacentista, con su trazado regular en forma de cuadrícula. Y dando vida al grabado correspondiente, sus santos, Toribio de Mogrovejo, Francisco Solano, Rosa de Lima, Martín de Porres, Juan Masías. Era una gran ciudad. Lima no tenía nada que envidiar a Sevilla. Siguiendo pasos semejantes o parecidos, las ciudades hispanoamericanas consiguen su finalidad propagandística. Logran codearse con las europeas. Sus emblemas, sus escudos, alternan en el catafalco de Carlos II, erigido en la catedral de Granada. La mirada estaba puesta en Europa. Y a ella van los cuadros que reflejan la vida de las ciudades hispanoamericanas.


  2.2.2.2. El Cuzco es la voz del Perú mestizo


  En el Perú, no olvidemos que el XVII es su siglo de gloria, dos ciudades rivalizan por sus distintas características. Lima y el Cuzco, la primera, creación de la conquista, es de nueva planta; la segunda es la capital imperial, cuyo pasado se enraíza en la mitología incaica. En ella conviven criollos e indígenas más que en ninguna otra ciudad.


  En 1650, un terremoto conmueve y asola las construcciones trabajosamente erigidas en el Cuzco. Se reconstruyen las fachadas de la Catedral y las de la Compañía, inspiradas en la fachada de la catedral limeña. Son verdaderos retablos que cumplen la función propagandística, propia del Barroco, de ser muestrarios de la interioridad de un espíritu. Pero, mientras que en la Catedral limeña los planos de los dos cuerpos se comunican y unifican, a través de las cornisas rotas, en la Compañía del Cuzco quedan hondamente unidas composición y decoración hasta el punto de llegar a la ruptura del equilibrio renacentista. Se trata de otra armonía que, por un lado, une planos y, por el otro, los introduce en un mundo ornamental prodigioso en el que las masas se mueven al son de la decoración. Hemos entrado de lleno en el Barroco. El modelo se va a extender por todas las iglesias de la zona.


  Si las pinturas limeñas estaban contenidas por la severidad tenebrista que enmudecía el lujo propio de una corte, el aire del Cuzco era otro. Los cuadros de la serie del Corpus Christi de Santa Ana rebosan de color y de agitación y diríamos de mestizaje. Dos mundos se encuentran, ante los símbolos religiosos, en medio de una decoración urbana grandiosa.


  Carlos V, emperador de la cristiandad, había donado a la imperial ciudad de Cuzco un Cristo crucificado. Se trata de la donación de un emperador a una ciudad imperial. El Cristo arrastra multitudes. Pero, en 1650, un terrible terremoto y las ruinas se amontonan. Se le saca en procesión y el terremoto cesa y el Cristo se convierte en el Señor de los Temblores13. Estamos ante la irrupción de lo divino. El momento está eternizado por un cuadro de Diego Quispe Tito. El mensaje es claro, la gran ciudad, capital del imperio incaico, había pasado a formar parte de la cristiandad.


  El terremoto ha convertido en montones de ruinas la ciudad. Pero ha llegado un obispo mecenas, el madrileño Manuel de Mollinedo y Angulo y la ciudad exulta con la nueva vitalidad. En los cuadros mencionados se mezcla la presencia de la aristocracia indígena con los grupos criollos. Da la impresión de que, en estos cuadros, compiten por acaparar el protagonismo, las autoridades eclesiásticas con las civiles y los dirigentes criollos con los indígenas. Detrás, los altares repletos de flores. Son dos mundos que se encuentran dentro de un mismo sentido de lo religioso14.


  Entre Lima y el Cuzco nos encontramos con Arequipa. Nos detenemos ante la Iglesia de la Compañía, el elemento inspirador que sirve de puente entre las nuevas formas cuzqueñas y la inspiración del mundo indígena. Su fachada da la impresión de un tapiz denso y tupido, sin duda, obra de artífices indígenas. Es un relieve plano que asciende por los caminos que llevan a Potosí, pasando por Asillo Ayavirí, al socaire de una gran actividad comercial, atraída por la incesante demanda de las minas de plata. La piedra ha sustituido al adobe limeño y la rigidez antinatural de la labra arequipeña deja paso a una creciente abundancia ornamental naturalista, propia de un Barroco mestizo, que nos hará adentrarnos en el XVIII. Ornamentación basada en las hojas del maíz, de la cantuta, y temas precolombinos, como el gato-tigre, mezclados con temas sacados de grabados renacentistas, que se suceden en una trama de aspecto textil, formando un tapiz de inspiración indígena.


  Existe una vida más íntima que, silenciosamente, fluye y que nos es difícil captar. Es la época de las escuelas pictóricas regionales, la cuzqueña, limeña y quiteña. Y, en este empuje vital, que necesita llamar la atención para hacerse un hueco en el mundo europeo de la época la eclosión de santos hispanoamericanos: Pedro Nolasco, Pedro Claver, Rosa de Lima, Martín de Porres... El Nuevo Mundo ha sido bendecido también con la santidad.


  2.2.3. En Nueva España, un Océano de colores


  En Nueva España, en México, lo hemos indicado más arriba, se da una continuidad del clasicismo renacentista de la segunda mitad del XVI, aunque crece sin cesar el enriquecimiento ornamental.


  El punto de partida está en las techumbres mudéjares, llenas de cromatismo, y en los retablos, en los que se alternan yeserías que ocultan muros y en las que aparecen fantasías rítmicas, que dan la impresión de bailar en espacios etéreos.


  En Oaxaca, en la fachada de la iglesia de la Soledad aparece ya, con claridad, la fachada-retablo. Del claustro del convento de la Merced, con sus dobles arcos y los ricos ornamentos de sus fustes, que sintetizan la sensibilidad mudéjar, pasamos a los deslumbrantes interiores del Barroco hispanoamericano. Se trata del «Océano de colores» de sor Juana Inés de la Cruz. Estamos en el interior de la Capilla del Rosario, en el convento de Santo Domingo de Puebla. Es la obra de los yeseros pueblanos que han recogido tradiciones sevillanas. Lo que emerge ante nuestros ojos es una maravilla, producto de la sensibilidad ornamental hispanoamericana. La decoración no está al servicio de la arquitectura. Es ella la que se convierte en protagonista y con un dinamismo propio, biológico, cubre los muros con una secuencia viva de colores en la que los dorados realzan los blancos de las yeserías. Es un océano de formas y colores que provoca el despertar de un mundo de sensaciones que apunta a grandes creaciones posteriores15.


  2.2.4. Una religiosidad indígena


  La vida hispanoamericana no es solo la de las ciudades. En los campos, en las altiplanicies, es una realidad la república de los indios. Y los indígenas, silenciosamente, pero con la fuerza de la tenacidad, encuentran sus Vírgenes no blancas: Guadalupe, Copacabana, Tapopán. La religiosidad indígena ahonda en sus raíces culturales en busca de una expresión artística más genuina.


  Hemos tenido que acudir al mundo claramente religioso para encontrar la expresión de los indígenas. La encontramos en los grandes santuarios. Santuarios en los que vive la nueva religiosidad, aportada por los españoles, pero que rápidamente se convierten en santuarios de todos, de españoles y de indígenas, de criollos y mestizos también. Son fuentes de religiosidad, porque han sido edificados en lugares sagrados, desde siempre, como el edificado en el Titicaca, la tierra santa del mundo andino.


  Allí está Copacabana. Y la tradición señala el poblado, como el punto de arranque de la marcha de Manco Capac y Mama Ocllo hacia la fundación del Cuzco. Los misioneros cristianizaron el lugar santo y edificaron varias iglesias entre 1610 y 1620. Un indio, Francisco Tito Yupanqui, talla toscamente un tronco de magüey y de la informe madera extrae una imagen de la Virgen. Su imaginación le reproduce la imagen, grabada por sus ojos en sus visitas a la ciudad de Potosí. Se había fijado en la Virgen de la Candelaria con el Niño en su brazo izquierdo. La imagen queda envuelta en una leyenda, transfundida de divinidad. Un nuevo santuario se edifica y las multitudes se congregan atraídas por Nuestra Señora de Copacabana.


  Historia similar es la que envuelve al Señor de Esquipulas, en Guatemala, construido sobre el santuario maya de Copán. Los indígenas ofrecieron a un tal Quirio Cataño el valor de la cosecha de algodón para que esculpiera un Cristo crucificado y los milagros convirtieron a toda la zona en un lugar santo.


  Y estamos en el XVI, siglo de la conquista. América es una tierra santa que rezuma religiosidad. Es la tierra de la Virgen de Guadalupe. No traída por los españoles como Nuestra Señora de los Remedios, sino pintada por Manco Capac Aquino y aparecida al indio Juan Diego en 153116. Lo sagrado irrumpe en el mundo natural y deja una imagen tosca, primitiva, como testimonio, en la tilma del indio. Recordemos la zarza ardiendo ante Abrahám. Estamos ante una auténtica hierofanía.


  La leyenda se difunde a mediados del XVII y los criollos la patrocinan dentro de su nacionalismo naciente. Y así aparece en el cuadro, conservado en el Museo de la Basílica de Guadalupe, de autor desconocido, Traslado de la Virgen de Guadalupe17 a la primera ermita y primer milagro. Indios y criollos, ante la mirada de las autoridades, rodean la sagrada estampa. El pasado azteca se hace presente con sus tradiciones, pues se danza el mitote, antigua danza mexica. Como la península, también Nueva España es una tierra santa. Fruto de la intensidad y amplitud de la devoción es la construcción del Santuario guadalupano, edificado en 1707.


  Santuarios que congregan a verdaderas masas en las que se mezclan indígenas y criollos, como el de Nuestra Señora de Guápulo, en Quito, venerada, sobre todo, a partir de 1621, cuando un terrible terremoto cesa repentinamente gracias a su intercesión. En 1631, el Arcángel S. Gabriel se aparece a un indio tlaxcalteca y, en ese lugar santo, el obispo Palafox edifica el santuario de San Miguel del Milagro en las cercanías de Puebla. Y la religiosidad deja de ser una religiosidad importada para transformarse en autóctona. Dios deja de hablar a través de los intermediarios españoles para mostrarse directamente al mundo indígena. La vida hispanoamericana deja de ser una vida transplantada y busca sus orígenes históricos en su propio pasado18.


  2.2.5. La pintura al servicio de la memoria histórica


  Este nuevo mundo que es Hispanoamérica no quiere limitarse a ser un remedo, un trasunto del viejo mundo español. El colorismo y la vistosidad de las ciudades, la nueva sociedad que muestra su riqueza y la grandiosidad de sus monumentos, a la vez, afirma la fuerza de su religiosidad, en la proliferación de sus santos que hablan, en los cuadros que llegan a la metrópoli, del éxito de los españoles en América. Pero esto no basta. Hispanoamérica tiene sus propios orígenes. Carlos de Sigüenza y Góngora, a la altura de 1680, desplaza la mitología griega y romana para sustituirla por la azteca. Y es que el pasado americano se empieza a sentir como una realidad diferente del español a partir de 1650.


  Esta visión, que supone una valoración del mundo americano, la encontramos en Hernán Cortés y en los cronistas que le rodean. Encuentra su representación gráfica ya en la segunda mitad del XVI, sirviendo de orla colorista al esfuerzo legislativo de Felipe II, que difunde así la translatio imperii. Aparecen figuras de batallas y también de mundos indígenas que presencian los momentos fundacionales. Son cuadros que, con la contundencia de las imágenes, muestran un mundo de tinieblas y paganismo que se abandona para entrar en otro lleno de la luz evangélica.


  Seguimos en Nueva España, pues, en ella encontramos una serie de cuadros que plasman las ideas que bullían en las mentes de las clases dirigentes. Y esos cuadros, llenos de imágenes, Hernán Cortés sitiando y conquistando la ciudad de México, en la que se consumaban los sacrificios humanos, pero también presidiendo la construcción de una nueva y esplendorosa ciudad. Estamos ante una verdadera guerra santa en la que intervienen fuerzas indígenas, convertidas y unidas, en el ideal de la fe, con los viejos cristianos, que han llegado a luchar contra otros infieles. En otro cuadro, Cortés abrazando a Moctezuma, deposita el cetro y se despoja de la corona imperial, consciente de la hondura del momento que protagoniza la destrucción de Jerusalén-Tenochtitlan para que de sus ruinas resucite la nueva ciudad, la Jerusalén celestial. Eran cuadros que relataban un pasado a los espectadores que, a través de los sentidos, recibían el mensaje de un origen común del que arrancaban sus vidas.


  La gesta es recordada por el mismo Cortés como la empresa de Nueva España. Indígenas y criollos verán en Cortés al fundador del Reino19. El desarrollo posterior tuvo en él su punto de arranque. Fue la piedra angular de la Iglesia mexicana y se convierte en el padre de la patria mexicana. Buscan en él el amparo, los criollos para proferir las lamentaciones, con las que lloran, ante el hecho doloroso de tener que ceder sus puestos dirigentes a los peninsulares recién llegados, investidos de la autoridad real.


  Es al final del XVII cuando este tipo de cuadros se producen con una mayor intensidad. El mundo criollo, rebosante de un naciente patriotismo, necesita apoyarse en un pasado justificador y confirmador. Y así, cuando el obispo Palafox, antes de partir para España, en 1649, inaugura la Catedral de Puebla, los indios, con sus ricas vestiduras y ornamentos y músicas, están presentes y desfilan en la procesión inaugural20.


  En esos pactos, recogidos en estos cuadros, tuvo su origen el nuevo mundo hispanoamericano. Sueño en el que los españoles pactaron con las sociedades precolombinas. La memoria originaria arranca de estos tiempos históricos. Los dos grupos dirigentes de este mundo, que se afirma y adquiere una personalidad distinta, criollos y nobleza indígena, se identifican con los cuadros de historia, que visualizan y actualizan momentos del pasado, que legitiman el presente.


  La afirmación hispanoamericana rompe, en cierto sentido, la unidad. Hispanoamérica como conjunto unitario era una creación de España. La afirmación americana tiene, como consecuencia necesaria, la regionalización en la que, además de los distintos paisajes, influye el abanico de pasados indígenas. Y los distintos mundos americanos, origen de la variedad de nacionalidades, empiezan a aparecer.


  
3. CON LOS CRIOLLOS HISPANOAMÉRICA ENCUENTRA SU VOZ


  Los hemos visto sobresalir en esas fotos, que son los cuadros, que mostrarán a España su grandeza y riqueza. Son los hijos de los españoles nacidos en América. Son los descendientes de los peninsulares, gachupines y chapetones, que, después de superar las difíciles adaptaciones biológicas, resisten las, hasta ahora, mortales enfermedades tropicales y comienzan a multiplicarse hasta convertirse en la clase social, no la más numerosa pero sí la más representativa de Hispanoamérica. Tienen que superar las prevenciones inevitables que despiertan en los peninsulares. Para estos es más auténtico y, en consecuencia, mejor lo nacido en la metrópoli que lo nacido en América. Con este pensamiento iban contra la realidad que no tardó en encontrar caminos, más o menos ocultos, para imponerse.


  Los criollos están en la foto, es decir, en los cuadros, en los primeros puestos y con las mejores galas. Quieren igualar a los peninsulares. Aunque nacidos y criados en América, son tan buenos como los oriundos de España. América es tierra de santos y es tierra de una gran tradición histórica, y ellos, los criollos, además, son hijos de conquistadores y de los fundadores de esa gran red de ciudades, focos de la civilización hispanoamericana. Allá están sus casas en las esquinas y las calles próximas a la plaza de armas. Ellos eran los vecinos, los descendientes de la hueste triunfadora.


  La lejanía, la marcha de los tiempos, no conservaba la pureza genealógica y los puestos de honor estaban siendo ocupados por oleadas de criollos de segunda generación y advenedizos que habían aportado sus riquezas al matrimonio con las auténticas descendientes de los más puros linajes. Ahora allí estaban. Habían comenzado la carrera del ascenso. Los linajes de los conquistadores casi habían desaparecido y, aunque existían, los florecientes tiempos de los encomenderos estaban también desapareciendo. Y los titulares de las más ostentosas propiedades de la ciudad eran apellidos nuevos que sustituían a los más rancios de conquistadores y fundadores. En los Cabildos, aunque seguía el poder de los primeros criollos, se estaba produciendo la misma transformación, los mismos cambios. Los nuevos apellidos sustituían a los antiguos. El cambio generacional se completa durante los primeros cuarenta años del XVII.


  3.1. La gloria


  Parecía que la victoria de los deseos de la Monarquía era cuestión de tiempo. Pero las tendencias cambiaron en el XVII. Las nuevas generaciones han heredado las mismas ansias de gloria y añaden la conciencia de ser los genuinos representantes de la nueva realidad hispanoamericana. Y empiezan a tocar el poder, reservado a los directos funcionarios, a los peninsulares, que lle gan con los virreyes. Y es que la Monarquía, necesitada de dinero, vende todo lo que tiene. Vende títulos nobiliarios, aunque no a ciegas. Hasta 1682, solo concede títulos a gentes que están emparentadas con la nobleza, como a los familiares del virrey Luis Velasco; luego, se busca vinculación con la nobleza aunque fuera indígena, como el conde de Moctezuma, y, en todos los casos, se indaga sobre los fundamentos económicos, para que puedan sostenerse los títulos con la dignidad propia. Y, al igual que en Castilla, asistiremos a un claro proceso de concentración a través de matrimonios que unen a titulares de mayorazgos.


  A pesar de los antiguos deseos de la Monarquía, los criollos comienzan su carrera nobiliaria. Los títulos concedidos antes de 1682 son realmente pocos, 15, después de esa fecha se multiplican y se llega a los 42. Los Hábitos de las Órdenes militares cumplen otra misión. Sirven de estímulo para los que están realizando misiones arriesgadas, en servicio de la Corona, como luchar en la inacabable guerra de la Araucania. Así, el gobernador de Chile solicita del rey la concesión de ocho o diez hábitos para que sirvan de aliento a los soldados. Evidentemente, son recuerdos medievales los que le mueven. Pero sorprende que la idea sea recogida por el mundo indígena:


  
    El sugerente es además un indio principal, de la provincia de Jauja, en Perú, llamado don Gerónimo Lorenzo de Limaylla que había litigado sobre el cacicazgo de Luringuanca, a propósito de lo cual se trasladó a España en 1671, para seguir en apelación su demanda. Aprovechó su estancia para remitir en 1677 un escrito a la Corona... en el cual proponía «que se instituyese una Caballería u orden a semejanza de las militares debajo del patrocinio de Santa Rosa con la insignia de Santiago para que fuesen premiados los indios, nobles caciques, descendientes de Incas y Moctezumas»21.

  


  Títulos y Hábitos de las órdenes militares van pasando de la Corona a las ciudades hispanoamericanas. Y no son las hazañas, los gloriosos hechos de armas, el trampolín para conseguirlos. Ahora es el dinero. Pero, en cambio, el título está lejos de ser un señorío, no da derecho a jurisdicción, no transmite poder, ni siquiera riqueza. Significan gloria, la gloria buscada por los primeros españoles que llegaron a Las Indias. Al revés que los antiguos títulos, los que solicitaban los conquistadores suponen ahora la riqueza. Los 42 títulos nobiliarios quedan en nada ante los 400 hábitos concedidos.


  Los criollos dejan de formar un grupo compacto. Los títulos y hábitos diferencian. Además de mostrar riqueza quieren mostrar un origen que alcanza a los primeros españoles. Dominan las cofradías y los primeros puestos. Son la nobilitas de siempre. El espejo en el que debe mirarse el resto de la sociedad. Esta distinción real no era jurídica porque los titulados, junto con los peninsulares, los indios nobles y los mestizos, blanqueados y respetables, formaban un conjunto concretado con el apelativo de gente decente.


  3.2. El poder


  Además de la gloria, de la honra, tocaban el poder, al tener derecho como nobleza a sentarse en las Reales Audiencias. Fueron ocupando lentamente cargos reservados en principio a peninsulares, pero cuando estos mueren los desempeñarían sus hijos, criollos ya. Eran parte de sus privilegios. Fueron regidores, escribanos, oficiales reales y hasta oidores. Y este proceso se acelera en el siglo XVII. Porque la Corona vende también cargos, poder jurisdiccional. Se multiplican los que, mediante venta, pasan a manos de los criollos. Y, así, son los Cabildos los primeros centros de poder que pasan a ser controlados por los criollos. Aspirarían a los Virreinatos o a las Presidencias de las Audiencias, pero la Corona les cierra el paso. No importa porque, a través de los Cabildos, tenían el poder sobre las ciudades, y las ciudades eran el corazón de Hispanoamérica. Aunque su máxima aspiración es la de ser oidores.


  Encuentran otro camino abierto, el camino de la Iglesia. Los prelados criollos empiezan a ser frecuentes en el Perú, en Nueva España, en Nueva Granada y en las sedes del Río de la Plata, de Asunción. Se pueden cuantificar alrededor del centenar. Y también tocan en las fases de interinidad los grandes cargos virreinales. Y como es lógico son criollos los que engrosan el clero secular, como también hay muchos que ingresan en las Órdenes religiosas. Debajo están los otros criollos, los hijos de los que llegaron después. Son los hombres de confianza de los hacendados, los que se dedican a actividades lucrativas, como el comercio o la minería.


  Y a sus manos de españoles-americanos, criollas, empieza a pasar el control de Las Indias. La fidelidad a la Monarquía, que coexiste con el surgimiento de una conciencia americana, les lleva a enviar a la Corte, cada vez con más frecuencia, aspiraciones, deseos y quejas. Sus peticiones, propuestas de nombramientos, de ayudas y socorros, indicaciones sobre decisiones políticas, juicios sobre determinadas autoridades y peticiones para asegurar la permanencia de otras en sus cargos, emanan de los Cabildos, destinadas al Consejo de Indias y que, en muchos casos, vuelven a América convertidas en Reales Decretos. Da la impresión de que los ojos criollos perciben mejor la realidad americana e iluminan la actuación de la Monarquía, a la que reconocen la soberanía y la legitimidad de sus decisiones.


  Recordamos la gran obra de Roma. El mundo mediterráneo se romanizó. La civilización cambió la forma de ser de sus habitantes. Las invasiones godas se encontrarán un mundo habitado por galo-romanos, hispano-romanos, italo-romanos. Algo parecido ocurre en Hispanoamérica, que empieza a estar habitada por españoles-americanos, es decir, por criollos, mexicanos-españoles, peruanos-españoles, quiteño-españoles, que en su esencia llevan la imagen de España sembrada en América. Hispanoamérica se convierte en mestiza no solo desde el punto de vista cultural, sino también desde el político, social y económico, como enseguida veremos.


  3.3. Las haciendas sustituyen a las encomiendas


  Siempre ha sido así, y hoy también. La preeminencia social ha tenido un necesario soporte económico. En el siglo XVII la tierra era el horizonte y la fuente de nobleza. Sin ella la nobleza carecía de sustento y con ella adquiría su verdadero esplendor.


  La monarquía y la antigua nobleza castellana habían hecho fracasar todos los intentos de los descubridores y conquistadores por ver recompensados sus esfuerzos con la ansiada nobleza. Los criollos heredan esta sed, este deseo y fijan sus ojos en la tierra. Su deseo, importado de Europa, se suma a la valoración indígena de la tierra. No basta ser medianos propietarios. El sueño de los señoríos medievales apuntaba a los latifundios.


  En Hispanoamérica existe, desde los primeros años, esta aspiración. El deseo de las encomiendas ocultaba, a duras penas, los deseos de dominio medievales. Hemos visto a las monarquías autoritarias frenar, cortar e impedir estas aspiraciones. Se niegan a conceder que las encomiendas tuvieran carácter vitalicio. Ello significaría iniciar un proceso que llevase a la consolidación del poder local y la conversión de las encomiendas en señoríos. Pero los criollos se resisten y logran que el privilegio de las encomiendas se extienda hasta tres generaciones. Las habían recibido de sus antepasados, los conquistadores, y se resistían a renunciar a ellas. Sin embargo, no lograron superar la sucesiva ampliación de los gravámenes con que la Real Hacienda intentaba extraerles el jugo impositivo. En 1619, exigía a los encomenderos el tercio de sus rentas y, en 1687, les asfixió al exigirles el cincuenta por ciento, y ya, en 1718, mediante una Real Cédula, quedaron incorporadas a la Corona. Fueron las haciendas las que, tomando el relevo de las encomiendas, cimentaron el poder de los criollos.


  Las bases económicas y sociales de Hispanoamérica parecen girar. La ciudad pierde peso específico y parecemos asistir a un proceso de ruralización y feudalización. El centro del poder se desliza de las ciudades a las haciendas y los hacendados se convierten en verdaderos señores americanos. El poder de los criollos es ya un hecho decisivo que acabará dirigiendo el discurrir político americano hasta el siglo XX.


  Una Monarquía, asediada, necesitaba angustiosamente cantidades ingentes de dinero para defenderse. Las necesidades fiscales habían apuntado a la venta de títulos nobiliarios y a la legalización de tierras, adquiridas subrepticiamente, mediante las composiciones, que suponían el pago de una determinada cantidad de impuestos y, a cambio, se legitimaban una serie de adquisiciones fraudulentas. Los límites de las haciendas de los poderosos parecían estar en continuo movimiento expansivo a costa de las pequeñas propiedades y de las tierras de las comunidades indígenas. Y también es el dinero el que implanta en Hispanoamérica una vieja institución castellana, el mayorazgo. Los obstáculos han sido barridos y las haciendas y estancias se extienden por Hispanoamérica. La suerte de las clases medias y de una próspera agricultura está echada.


  Los antiguos encomenderos encuentran acomodo en la estructura económica de las haciendas. Los hacendados necesitaban personal de confianza para la explotación de sus posesiones. Muchos se convierten en sus hombres de confianza, colocados en la cúspide de una jerarquización del trabajo asalariado, que absorbía la antigua mano de obra encomendada.


  3.4. El poder cultural


  El poder económico, el social y hasta el político realzaba a los criollos. Y de la mano de los criollos, América empieza a vivir. Sus ciudades pasan de ser embriones a brillar con luz propia, en sus palacios gubernativos, casas consistoriales, catedrales, conventos, mansiones señoriales. Europa se refleja en América. Pero el marco es distinto. Se trata de la naturaleza americana en su diversidad y grandiosidad que tan bien conocieron los incansables conquistadores. Es ella la que convierte a los recién llegados en americanos, en criollos, que no son simplemente los españoles en América, sino los americanos españoles. América empieza a ser su patria. Y en este marco entran los indígenas, que, a través de los criollos, descubren las innovaciones europeas y que pronto las saben reproducir, realzando aspectos inéditos que ya son auténticamente americanos. América empieza a hablar utilizando lenguajes europeos. El mensaje americano enriquece al europeo. Se trata de un comienzo que dará frutos inesperados.


  Pero la medida de su vitalidad y personalidad la encontraremos en su dimensión cultural. Y aquí entran los jesuitas. Habían llegado tarde, en una segunda oleada. Se pusieron manos a la obra con toda la energía de la contrarreforma y arrasaron. En gran parte fueron los educadores de estos nuevos americanos, los criollos. Sus colegios cubrieron los espacios. Enseguida recibieron las bendiciones papales y logran el poder de otorgar títulos universitarios. Generaciones y generaciones criollas recibieron de ellos las luces de las ciencias humanísticas y los principios científicos experimentales.


  Antes tendremos que hacer una aclaración sobre el soporte económico que sostiene la floración de sus obras, empezando por sus colegios, continuando por sus exploraciones y misiones, así como la construcción de sus maravillosas iglesias. Las haciendas jesuíticas se convierten, gracias a una inteligente y eficaz administración, en la base económica de su mítico poder. No es de extrañar que sean frecuentes los roces con el clero secular, a través de los obispos, en concreto con el obispo de Puebla, el famoso Juan de Palafox y Mendoza. Los celos provenían del control moral de los criollos, que eran la clase ascendente y que en un futuro relativamente próximo tendrían en sus manos a Hispanoamérica.


  En el último tercio del siglo estalla la cultura americana. Y, como en todos los demás aspectos, es la voz criolla la que se escucha, como un eco de los movimientos literarios que recorrían España. Góngora y el culteranismo, Quevedo y el conceptismo y Calderón y todos los demás, precedidos por Lope de Vega, se leen en los salones de las ciudades hispanas. Pero hay algo más. Primero son discípulos aventajados, pero enseguida, imitando la exuberancia biológica de América, hay una verdadera pléyade que aun hoy nos sigue admirando y que quizá sea el primer momento de plenitud literaria.


  3.4.1. El influjo de los movimientos culturales españoles en el Perú


  Los precursores, si es que así pueden llamarse, fueron dos peruanos, Juan de Espinosa Medrano, 1632-1688, nacido en Aimaraes, en Calcauso, cuzqueño y mestizo para mayor sabor, introducido en el ambiente jesuítico de la ciudad del Cuzco, gracias a su educación. Los lunares de su cara hicieron que su apodo fuera fácil y, unido a su profundo saber, se hizo famoso como el Dr. Lunarejo. ¿Quién lo diría? Se convierte en el mayor defensor de Góngora con su Apologético a favor de don Luis de Góngora y Argote, príncipe de los poetas líricos españoles, Lima, 1662.


  Memoria, sí, pero en los centros jesuíticos se aprendía a razonar y pensar. De las alturas cuzqueñas bajamos a Lima. En sus calles, cerca del palacio virreinal, desde una covachuela, tienda, encontramos a un andaluz, limeño de hecho, Juan del Valle Caviedes, 1645-1697. Observador profundo, ve con ojos quevedescos a la sociedad entera limeña. La clava, en sus versos ácidos y satíricos, pero nada superficiales porque bucea en las profundidades de la persona. Nadie como los médicos reciben sus mortíferos dardos. Lo mejor de su obra lo recogió Ricardo Palma, en el siglo XIX, en 1889, en Flor de Academias y Diente del Parnaso.


  3.4.2. Los inabarcables


  Hay tres personajes que desbordan todas las descripciones. Habría que utilizar el dicho popular de que se salen. El crítico peruano Luis Alberto Sánchez ha empleado un calificativo similar: «los inabarcables». Dos mexicanos y un peruano, Carlos Sigüenza y Góngora, sor Juana Inés de la Cruz y Pedro de Peralta y Barnuevo. Quizá no sean genios, pero la medida de sus saberes es de verdad inabarcable, como lo es su calidad humana.


  El primero es Carlos Sigüenza y Góngora, mexicano nacido en 1645. Hijo de peninsular acomodado, secretario, nada menos, que del virrey, y de una mexicana. Auténtico criollo, pues. Con dieciocho años, jesuita, pues con ellos se educó. Pero los deja y gana las oposiciones a la cátedra de Astronomía y Matemáticas. Tiene muy claro que ser criollo le hace pertenecer a una clase de hombres distinta, y oscila entre sus dos orígenes, América, México, y España, mientras que se siente envuelto por el paisaje, el ambiente americano. Y busca en el pasado y en el presente. Encuentra una respuesta. Entre los dos momentos hay una continuidad. En el pasado mexica se encuentra con las Vestales Aztecas y en el presente se encuentra con las monjas del Convento de Santa Cruz.


  En su ayuda vienen los estudios que avanzaban hacia un análisis comparativo de las civilizaciones. Se remonta a los más antiguos orígenes, y, desde ellos, marcha a través de las más variadas civilizaciones hasta llegar hasta su presente. La conclusión le ilumina, como una constante se van repitiendo unas bases comunes. Y este pasado le golpea, hasta el punto de que, en la construcción del Arco, levantado para festejar la llegada del virrey, conde de la Laguna, 1680, sustituye la mitología greco-latina por la azteca. Sus raíces le hacen volver su mirada hacia el pasado indígena.


  Su presente, sin embargo, está ahí y escribe la «Relación de lo sucedido a la Armada de Barlovento» en 1690 y las luchas contra los franceses en la isla de Santo Domingo, en La Española. Y sobre los acontecimientos que alarmaron a la capital del virreinato, provocado por la revuelta de 1692, alboroto y motín de los indios de México. A pesar de todo, Sigüenza no es un adelantado del indigenismo. Él es un criollo que se identifica con su presente como en Los infortunios que Alonso Ramírez, natural de la ciudad de S. Juan de Puerto Rico, padeció....


  No se trata de un hombre renacentista, porque estamos en el Barroco. Se trata, sin embargo, como ellos, de una figura poliforme. Sabe de astronomía y como tal interviene, con acierto, en la polémica Cometaria, porque era cosmógrafo y matemático regio en la Academia. Le tienta la poesía y sigue las huellas de Góngora en la Primavera indiana. Vemos que siempre hace gala de una profunda religiosidad mariana, porque, no nos olvidemos, estamos en el XVII, siglo en el que, desde Sevilla, se defiende la Inmaculada.


  También mexicana y contemporánea de Carlos Sigüenza, nos encontramos con Juana Inés de la Cruz, 1648-1695. Hija ilegítima, abandonada por sus padres, es admitida como niña prodigio en la corte de la virreina, mujer del marqués de la Mancera. Cansada de hacer gracias y, con demasiados conocimientos y cultura para limitarse a divertir, ingresa en el convento de las Monjas Jerónimas. No se trata de una mística, más bien estamos ante una mujer consciente de su capacidad cultural y que para mantener su autonomía intelectual tiene que recogerse en el convento.


  Se trata de una poetisa de talento, autora de Inundación Castálida y de innumerables sonetos gongorinos que le dieron un justo reconocimiento. En Primero Sueño nos desvela su enorme inquietud de discurrirlo todo.


  En sus obras de teatro recibe el influjo calderoniano y es conocido, entre varios, su auto sacramental El Divino Narciso. Su final dramático rodea la polémica, no directa, con el jesuita Vieyra, al que defiende el poder jesuítico. Entra por medio el obispo de Puebla y la lanza al ruedo. La polémica está servida y la parte más débil es la monjita a la que se insinúa que menos intelectualidad y más rezos y fervores. Es el final. Eran los años de la revuelta de los indios, 1691. Vende su biblioteca y entrega lo recaudado a los pobres. «Yo soy mi verdugo.» Empieza su agonía y muere en 1695. La verdad es que esta mujer rompe todos los límites y nos desborda. Y era una criolla del XVII. Las mujeres criollas tienen un ejemplo impresionante...


  Y de Nueva España al Perú. La vida de Pedro de Peralta y Barnuevo, 1664-1743, limeño, hijo de un peninsular, el contador Francisco de Peralta y de una limeña, Magdalena Rocha. Muestra una inmensa capacidad de saber. Es una esponja ilimitada. Con razón fue llamado el «Doctor Océano». Asombra a todos sus contemporáneos como ingeniero, profesor, poeta, hombre de teatro, literato...


  Sus saberes saltan sobre todas las fronteras. Primero, las matemáticas y la astronomía le llevan a estudiar el espacio sideral, los movimientos del sol, el curso de las estrellas y las fuerzas que salen de los planetas. Aunque su visión polifacética nos lleva hacia una totalidad universal, el marco de su vida es Lima. Y como era natural, dado su tiempo, le atrajo la poesía y la literatura. Fue atraído por las fuerzas telúricas. Los terremotos que sufre la ciudad, en 1674 y 1686, le sirvieron de inspiración, que después se tiñe de misticismo.


  En las reuniones literarias deleitaba a los asistentes con sus inspiradas improvisaciones. Dramas y poesías brotaron en flujo ininterrumpido de su pluma. Tenemos que recordar su Lima Fundada o Conquista del Perú y la incompleta Historia de España vindicada. La primera de estas dos obras es sumamente interesante y no por su valor literario sino por su visión histórica. Lima es el fruto del pasado de la Conquista del Perú, es la obra de Pizarro. Lima, encuadrada por sus murallas, rezuma historia y, a la vez que condiciona la vida del presente, le impulsa a la constante creación, por medio de obras diversas, afirmadas sobre el pasado y abiertas al futuro. Enamorado de su ciudad, le preocupa su indefensión ante los peligros de los envites de los piratas, y estudia las defensas de la ciudad y lucha por la construcción de la ciudadela. Erudito, sabio eminente, en todos los géneros literarios, en ingeniería, astronomía, a lo que hay que añadir su conocimiento del francés y de su mundo cultural.


  Los inabarcables, como los llama Luis Alberto Sánchez y lo recoge Demetrio Ramos, son la gran expresión cultural de la Hispanoamérica del siglo XVII. Se tenía curiosidad por todos los saberes y se trataba de buscar un lugar eminente en este mundo occidental en el que las ciencias empezaban a señalar la estela de progreso. Faltaba el genio, el espíritu que tocase la verdad. Los inabarcables constituyen una floración densa propia de la fertilidad insondable del suelo americano.


  
4. LA CORONA SIGUE GARANTIZANDO CON SU PROTECCIÓN LA PRESENCIA INDÍGENA


  La Junta Magna de 1568 y la Real Provisión de 1573 habían configurado un claro régimen jurídico de garantías que protegía la vida de los indígenas como súbditos de la Corona. Recogían las preocupaciones de la Corona, consecuencia de la polémica del siglo XVI sobre los Justos Títulos, sobre la suerte de los indígenas y las propias inquietudes del Estado, expresadas desde el testamento de Isabel la Católica. Las hemos visto en las Leyes Nuevas de 1542 y en las Juntas de Valladolid de 1551. Claramente querían mantener este mundo al margen de la codicia de algunos españoles. Marcan las fronteras que, desde el primer momento, separan y protegen a los indígenas, aunque, eso sí, sin separarles de la soberanía de la Monarquía.


  4.1. La República de los indios


  El mundo indígena constituía la otra República del mundo hispanoamericano. La República de los españoles se condensaba en las nuevas ciudades, fuentes del poder que proyectaba la soberanía de la Monarquía sobre el mundo americano. Más allá, en las campiñas, se extendían los núcleos tradicionales indígenas. Eran las provincias de naturales como Latacunga, Otabalo, Chimbo en el distrito de Quito o Lambayeque, Chiclayo, Cajamarca, Conchucos, Guaylas, para no hablar de las que se extendían por el mundo andino y llegaban, a través de Puno, a las del Alto Perú en el virreinato perulero


  
    Después que se hizieron los ingas, señores de cada provincia, lo primero que hicieron fue reducir los indios a pueblos y mandarles que viviesen en comunidad, porque, hasta entonces, vivían muy divididos y apartados y que se contase y dividiesen por parcialidades y con cada diez hubiese un mandón que trabajase con ellos, y de ciento otro, y de mil otro, y de diez mil otro... y sobre todos un gobernador inga a quien todos obedecían y daban cuenta en cada año de todo lo hecho en aquél distrito.


    En tierras calientes sino frigidísimas, en estas mismas están poblados de indios que los poseen como en todo el collao, como hacia Arequipa hasta la costa... toda la qual tierra si vien la an considerado los que la an visto si no fuese por el ganado la podrían considerar por inhabitable, porque en ella se cogen papas y quinua y ocas, es una cosa ordinaria en çinco años ser los tres estériles... y vivirían pobrísimos y les sería forçoso despoblarla y con el ganado son más ricos y tienen su tierra proveída y comen de ordinario y visten mejor y más abundantemente que los que abitan en tierra fértil22.

  


  y las otras muchas que se extendían por el virreinato de Nueva España.


  
    Asimismo, haçe a nuestro propósito que en Nueua España, en la tierra llana y la jente aunque mucha entre ellos muy conocida, están muy bien poblados y los pueblos muy grandes y la gente junta y como todos uen en estas provincias, tienen un repartimiento con mil vecinos cinquenta leguas de tierra y en Méjico en una legua ay cincuenta mil vecinos en algunas partes, así que no hay proporción para que las costumbres y hordenanças de una parte puedan quadrar ni aprovechar para la otra; bien sauía esto aquél bienaventurado y prudente varón don Antonio de Mendoza, cuya memoria en Yndias se perderá tarde y cuya pérdida su Magestad... sentirá cada día más... decía que primero que mudase ni hordenase cosa ningua en este reyno auía de haçer tres cosas, la primera ver la tierra, la segunda, conocer la capacidad de los indios, la tercera, sauer sus costumbres y fueros y manera de vivir y tributar antigua y que sauido esto, lo primero auía de ser poblallos en comunidades en quanto sufriese la calidad de la tierra...23.

  


  Había que regular la vida indígena manteniendo principios antiguos y añadiendo otros nuevos que la mejorasen. Cada comunidad indígena poseería un conjunto de tierras que serían propiedad suya.


  
    Es que allí donde pobló los pueblos en todo el reyno, en cada uno dividió las tierras en esta forma: una parte de ellas aplicó para la religión... otra parte de las tierras aplicó para el inga... que aunque de estas tierras señaladas y aplicadas para ello se coxiese lo que se daba. Las tierras fueron de los indios propias de sus antepasados y de sus mismos pueblos24.

  


  4.1.1. A pesar de los cambios, el mundo no es ajeno


  ¿Cómo influir en los indios dispersos? Imitando a los incas y respetando las comunidades creadas por ellos. Nada mejor que continuar la obra ya comenzada.


  
    en esto y en tener mejor manera y entendimiento hacen mejor ventaja a todas las naciones del reyno hasta en los edificios, puentes y sementeras y horden de traer sus aguas y repartirlas aún antes que fuesen señores, es sin comparación hotra su policía y muy mejor horden en lo que toca a la vida humana que todos los demás, porque si algo tienen los otros bueno en el día de hoy es lo que ellos les enseñaron25.

  


  Pero los tiempos de ahora añaden novedades. De la explotación de sus tierras los indios obtenían unos ingresos con los que, además de pagar el tributo a la Corona, las familias propietarias de las tierras podían cubrir sus necesidades. Y además había excedentes de las tierras de la Comunidad, se supone que con la variación cíclica de buenas y malas cosechas, y con ellos se crean las Cajas de Comunidad. 76 había en el Perú. Con sus fondos se financiaba la construcción de iglesias, puentes y escuelas y se cubrían gran parte de las necesidades de los hospitales para indios. Famoso por sus recursos fue el del Cuzco y también los dos de Potosí, que atendían sobre todo a los indios mitayos. Con todas las cautelas, estamos en el siglo XVII, parecemos encontrar el bosquejo de una seguridad social. Las autoridades eran concientes de la importancia de estas instituciones y regulan el funcionamiento de las Cajas con las Ordenanzas de 1619, 1639, recogidas en la Recopilación de las Leyes de Indias. Pero además tendríamos que hablar de las Cajas de Censos, en las que se depositaban las ganancias de los préstamos. Los indios trabajaban, pero sus ganancias revertían en ellos.


  Así se facilitaba la misión a la que España no podía renunciar porque su soberanía estaba unida a la tarea difusora del evangelio.


  Las comunidades indígenas estaban dirigidas por los caciques o curacas. La Corona, en su política de respetar y trabajar con las autoridades indígenas, les tenía en gran consideración y consideraba a los caciques como a hidalgos. Era necesario facilitarles el camino de la defensa de los derechos de sus comunidades y de los individuos pertenecientes a ellas. Esa era la misión de los Juzgados de Indios, creados en Nueva España por el segundo virrey Velasco e introducidos en el Perú por el conde de Monterrey. Se traba de facilitar a los indios sus querellas y reclamaciones. Muchos caciques aprendieron a utilizar los cauces directos que les permitían dirigirse directamente al Consejo de Indias o al rey.


  
    tal como lo vemos en la acción que inició un Don Andrés, cacique principal de varios pueblos de Tucumán, que expuso a la Corona cómo sus indios, tras haber cumplido con el pago de sus tributos, los gobernadores acostumbraban a servirse de ellos, extrayéndoles de sus lugares para llevarles con sus mujeres e hijos a otras partes y dándoles para chacras y heredades quedando al servicio de los intereses de tales hacendados y privados de su libertad, motivo por el cual la Corona se dirigió al marqués de Cañete para que hiciera que fueran devueltos a sus tierras y corrigiera esa anomalía tan perjudicial26.

  


  Los caciques eran importantes. Eran el nexo de unión entre España y el mundo indígena. La verdad era que muchos no estaban preparados para desempeñar esa delicada misión. Así, la Corona acoge con especial agrado las propuestas dirigidas a propiciar su educación.


  
    según lo planteó don Luis de Velasco, Virrey de la Nueva España en 1592, a lo que contestó la Real Cédula. del 17 de enero del año siguiente en estos inequívocos términos: «muy buena traza me parece la que proponéis de que se hicieses colegio cerca del barrio de los indios de esa ciudad donde se recibiesen... y tuviesen los niños hijos de caciques y principales...»27.

  


  Y, como es lógico, es candente el problema de la sucesión. El cargo se transmitía de padres a hijos. Pero los hijos a veces no estaban preparados para ejercer el cargo, y de nuevo se piensa que la solución reside en la educación. En tiempos del virrey Monterrey, el obispo de Quito funda un Seminario de hijos de caciques y se lo entrega a los jesuitas.


  Era bueno que los indios aprendieran castellano y que los seminaristas y religiosos aprendieran las lenguas nativas. Estamos en 1609, el año clave del reinado de Felipe III. Año en el que la Monarquía es especialmente sensible a los problemas de la conversión. Y así, de ella parte el impulso para aumentar la preparación de los que van a dirigir las doctrinas y a obtener los beneficios. Y de nuevo se insiste en el esfuerzo educativo, como el realizado por los jesuitas, que fundan colegios para hijos de caciques y de indios principales. Juan de Palafox, obispo de Puebla, funda el colegio de S. Pedro para la educación de los indios:


  
    sentáronse los hijos de los indios con los hijos de los españoles, aprendiendo juntos las ciencias de la época, el idioma español y las lenguas indígenas y siendo admitidos a la oposición de cátedras y beneficios...28.

  


  Estos alumnos, al volver a sus comunidades, serían auxiliares e instrumentos valiosísimos para alcanzar la evangelización. La difusión del cristianismo y de la lengua castellana así como la aceptación de la Monarquía fueron los tres grandes valores que, asimilados por los indios, contribuyeron, más que ningún otro, a la creación de la unidad hispanoamericana, y a través de ella conectar a los hasta entonces aislados mundos indígenas con la universalización que estaba partiendo de la Europa occidental y mediterránea. Se trataba de una obra lenta pero que estaba dando sus frutos.


  Como muestra del interés de diversos obispos, recogemos las visitas que en 1643, 44 y 46 hizo el obispo Palafox a las comunidades de San Andrés de Acatlán, San Pedro de Amatlán, San Francisco de Atempán, San Juan de Chapultepec, San Gabriel de Cholula, San Martín de Tlacotepec.


  
    Lo primero tratemos de la conversión brevemente... la orden que hasta agora se ha puesto y entablado con poco trabajo por los perlados es la visita de las gentes de cada provincia... y el libro que de ellos tienen los sacerdotes, por el qual consta quales son bautizados y casados... y el remedio que en ellos se puso para que con la mudanza de los sacerdotes no se quitase la orden que en todo estaba... y esta orden suya antigua que es no mudarse cada uno de su pueblo, ayudó para esto maravillosamente y es fácil conservar que es propia...29.

  


  4.1.2. Les llamaban las religiones ancestrales


  Sin embargo, siempre se podía plantear la sinceridad y autenticidad de la conversión de los indios. Sus antiguas religiones brotaban de los paisajes de sus tierras y de sus pasados. Eran comunidades cristianas demasiado jóvenes y la tentación de una vuelta al reciente pasado demasiado fuerte.


  Evangelizar era la cara positiva de la moneda, la negativa era la extirpación de las idolatrías. Era natural, los indios no abandonaban tan fácilmente sus mundos ancestrales. El cambio de los esquemas mentales arraigados siempre ha sido una labor lenta, y mucho más en una época en la que la religión cumplía un papel decisivo de resistencia ante los deseos dominadores de otra potencia.


  Hay que dar toda su importancia al movimiento surgido en el mundo andino llamado Taqui Onqoy. Había que luchar para que los propios dioses recuperasen su poder. Cayendo en la cuenta de la gravedad de la situación, las autoridades religiosas promueven las visitas, dirigidas a extirpar todo vestigio de las antiguas creencia indígenas, como la adoración al sol y el culto a las huacas y muertos. ¿Era oportuno todo este esfuerzo? ¿Tenía sentido actuar tan decididamente contra hechiceros y curanderos? El siglo XVII era el de las luchas religiosas y muchos de los enemigos de España eran enemigos de su religión y se mostraban aliados, en sus incursiones piráticas, de los indígenas que volvían a sus prácticas idolátricas:


  
    una parte de ellas aplicó para la religión, dividiéndolas entre el sol, el pachay achachi y el toreño... y la pachachama y los ministros y otras guacas y adoratorios particulares... en ninguna parte fueron tantos los adoratorios como en el Cuzco pero es la horden una misma y visto la carta de las guacas del Cuzco en cada pueblo, por pequeño que sea, la pintarán de la misma manera... que sabello es negocio ymportantísmo para su conversión y yo la tengo ensayada en más de cien pueblos... fue una gran parte del tributo que daban el sembrarla y coxerlas y poner lo que se coxía en los depósitos que para esto estaban hechos30.

  


  4.1.3. Las infiltraciones de españoles


  La otra tentación era la de los españoles que intentaban forzar el paso de las comunidades indígenas. No esperaban un permiso, sino que aprovechaban mil resquicios para colarse. En la República de los indios, en sus tierras y pueblos, se habían ido infiltrando grupos de españoles. Y, entre los indios, tenían sus formas de vida. Algunos se dedicaban al comercio, otros tenían haciendas y obrajes, telares. No se trataba de casos aislados. Eran centenares y ya llevaban años establecidos, de manera que se habían originado situaciones humanas delicadas. Tanto más, cuanto en bastantes casos la actuación de los españoles había sido beneficiosa para los indios que tenían sus comunidades en regiones limítrofes. Les habían defendido de las incursiones de los indios bravos, que no reconocían la soberanía española.


  En 1628, se plantea, con toda su crudeza, el problema que era necesario cortar a pesar de que encerraba aspectos beneficiosos. Se había hecho lo suficientemente grande y eran muchos los intereses en juego. Existían incluso los económicos. Muchos españoles estaban dispuestos a pagar contribuciones a la Corona con el fin de legalizar su situación.


  Respecto de los súbditos indígenas era necesario preservarlos hasta que estuvieran en condiciones de hablar de igual a igual con los blancos. Ese era el sentido de la separación del establecimiento de la República de los indios. Mantener la separación de las dos repúblicas no era nada fácil. Es una lucha en la que se manifiesta constante la Monarquía, a través de su gran instrumento, el Consejo de Indias.


  
    «es el hecho de que visto y estudiado el memorial en el Consejo... al valorar los motivos especiales de defensa de los intereses de los indios, integridad de sus tierras y libertad de vida, se decidió que no conviene dar semejantes facultades, aun cuando el interés que de ellas pudiera resultar fuera de mucha cantidad. Y esto se resolvía cuando como sabemos, las estrecheces de la Real Hacienda eran tan grandes»31.

  


  No siempre las autoridades actuaban correctamente. Los corregidores, defensores de indios, se aprovechaban de esta situación y cobraban impuestos especiales que se embolsaban. Pero otras veces actuaban con decisión, enfrentándose a costumbres enfermizas de los indios que era necesario erradicar. Como las visitas de los oidores de la Audiencia, que dictaron unas Ordenanzas dirigidas a salvaguardar ciertos valores que no estaban entre las costumbres de los indígenas.


  
    Juan Maldonado de Paz, oidor en Guatemala, en su visita a las provincias de Soconuco y Verapaz en 1625... entresacamos... el cap. 10, referido a los matrimonios indígenas; pues ante la costumbre de que los padres vendieran a sus hijas a quien quería adquirirlas como mujeres suyas, a consecuencia de lo cual pasaban a ser verdaderas esclavas de quien las tomó, fue ordenado que «ningún indio ni india recibiera poca mi mucha cantidad» por una mujer. Y se prohibía terminantemente ese trato en defensa de lo que resultaba ser un matrimonio contrario a la entera libertad32.

  


  Otro abuso era la relativa frecuencia con la que aparecían en las aldeas indias buhoneros vendiendo mercaderías sobrantes de mercados o mercadillos a precios abusivos. Muchas veces los corregidores estaban implicados en este comercio ilegal y que se aprovechaba de la ingenuidad indígena.


  4.1.4. Los choques de las comunidades con las haciendas


  En el siglo XVII el mayor problema residía en las haciendas. Las tierras de las comunidades indígenas entraban dentro de los deseos de expansión de los hacendados.


  Los litigios planteados acerca de los límites eran frecuentes. Facilitaban las intenciones de los españoles los vacíos, provocados por el descenso de la demografía indígena y el desplazamiento de los indios mitayos de sus comunidades para intentar evitar la prestación de sus servicios en las minas. La existencia de tierras vacías despertaban los apetitos de las ambiciones desmedidas de los hacendados. Era el momento de hacer avanzar los límites de las haciendas a costa de las tierras de los indígenas.


  Pero, además, las relaciones con los españoles estaban determinadas por las prestaciones laborales. Se insistía en la libre contratación pero, en el Potosí, había que enfrentarse con los abusos derivados de la institución incaica, la mita. Hay que reconocer que no todos los intentos para dulcificarla tuvieron éxito. Se intentan corregir los abusos en el trabajo de los obrajes. La utilización de los indios para cargar y transportar pesos fue paulatinamente abolida a medida que se introdujeron las caballerías y las carretas. Y la Corona lucha decididamente para que no se adscriban los indios a la tierra. El recuerdo de los vasallos de la gleba estaba demasiado reciente.


  4.1.5. Ante los indios rebeldes, el deslizamiento


  Las conquistas habían acabado. Muchas tierras llamaban, aún, a los españoles. Mucho había reflexionado la Monarquía antes de que Felipe II tomara la decisión de prohibir las discutidas conquistas, las entradas y las pacificaciones. Su conciencia no se lo permitía. No era desprecio, se trataba de una política de protección, basada en la primera experiencia, la de la conquista, que había mostrado la debilidad del mundo indígena ante el mundo occidental. Y, sin embargo, existían tierras no dominadas, en las que los indios eran dueños de sus destinos. Era necesario refrenar deseos de aventura y de búsqueda de riquezas.


  La conquista fue sustituida por el deslizamiento pacífico. Y los soldados fueron sustituidos por misioneros. Su labor era arriesgada, se trataba de mostrar las ventajas de aceptar la soberanía de la religión y de cambiar sus modos de vida. Muchos dieron sus vidas en aras de cumplir su arriesgada misión. Así sucedió más de una vez pero, en otras, las pacíficas empresas culminaron felizmente y se crean nuevas Reducciones.


  Otras tribus indígenas eran belicosas y esperaban la ocasión para atacar, atraídos por las cosechas, recogidas en las Reducciones Indígenas. Las bolsas de resistencia estaban diseminadas por los territorios americanos y muchas veces era necesario abrirse paso, mediante las armas, para asegurar rutas comerciales.


  Es lo que sucedió con la ruta comercial que une Potosí con las regiones del Plata. Primero hubo que enfrentarse a la hostilidad de los indios chiriguanos, después a la de los cachalquíes, 1627-63, y, finalmente, a la de los indios que estaban alrededor del Uruguay y de las tierras del Paraguay. Muchas de estas regiones fueron pacificadas gracias a la política de deslizamiento. Nueva España se encontraba con casos parecidos, que veremos con más atención en el siguiente capítulo.


  
5. NO OBSTANTE, LOS PENINSULARES PRESIDEN EL DINAMISMO DE LA AMÉRICA HISPANA


  Si el presente, anunciador de un prometedor futuro, estaba en manos de los criollos, españoles-americanos, la cúspide del poder político y gran parte del poder económico todavía estaba unido a los españoles peninsulares.


  Los tráficos atlánticos y las remesas disminuyen, pero no el flujo emigratorio, que aumenta. Hispanoamérica sigue atrayendo a la empobrecida población española. En los primeros cincuenta años de la centuria llegan 200.000 europeos, cincuenta mil más que en los anteriores cincuenta años, y la población blanca aumenta de 150.000 en 1574 a 500.000 en 1628. Población que, siguiendo los cauces establecidos en el siglo anterior, vive en las ciudades, que de 225 pasan a 331. Son los centros administrativos, los puertos y los centros mineros como Potosí, 160.000 habitantes, los que alcanzan poblaciones que superan a muchas europeas. México cuenta con 90.000 habitantes y Lima 60.000. Mientras que la ciudad más importante de España es Sevilla, con 180.000 habitantes, cuya relación con Hispanoamérica es evidente.


  La gran aspiración nobiliaria había sido uno de los impulsos, si no el mayor, de los descubridores y conquistadores. La gloria se concretaba en la investidura, alcanzada con la concesión de un título nobiliario. La Monarquía y la rancia nobleza castellana se opusieron, como hemos visto, a su concesión. El hecho es que la nueva sociedad pedía esencialmente, vitalmente, ser coronada, presidida, por el estamento nobiliario. Esto se logra con el nombramiento de los virreyes. Eran la cabeza que necesitaba una sociedad hasta entonces acéfala. Y así, los segundones de las grandes casas nobiliarias pasan a América, ostentando la representación de la Monarquía. La antigua nobleza se convierte, por una parte, en instrumento de la Monarquía para controlar las aspiraciones de conquistadores y encomenderos, pero, por otra, en satisfacción vital de un mundo que necesitaba la cercanía de la nobleza para ver y palpar la grandeza.


  Los grandes virreyes del XVI logran llevar a cabo los deseos de Carlos V y Felipe II en tierras americanas. Los virreyes del XVII, en cambio, reflejarán la decadencia de los gobernantes españoles. Serán testigos de la consolidación de las formas de vida que mostrarán la diversidad regional de Hispanoamérica y, a la vez, de las inevitables perturbaciones sociales, originadas por los roces y enfrentamientos a que da lugar el nacimiento de la sociedad de castas.


  Los negros y mulatos, al buscar su asentamiento social, están en el origen de los conflictos que, en 1590 y 1612, estallan en Nueva España. En concreto, en 1607, un grupo de cimarrones ataca a los viajeros que siguen el camino que va de Veracruz a México. El virrey Luis de Velasco los aplaca mediante un tratado. En la misma ciudad de México estalla, en 1612, una revuelta de negros, originada, al parecer, por la muerte de una mujer de color. Pudo ser una revuelta seria que se cortó drásticamente.


  Tienen un mayor calado los enfrentamientos en aumento entre peninsulares y criollos. Las dos clases luchan por controlar la mayor porción del poder económico, social y, sobre todo, los grandes cargos políticos, a los que hay que añadir los habidos entre los frailes de las órdenes mendicantes y los criollos, miembros del clero secular, fortalecidos con la educación que reciben de los jesuitas.


  5.1. Nueva España


  Mundo en ebullición que tiene que rechazar a los enemigos del mundo hispánico tanto en América como en Europa. La serie de virreyes de Nueva España no comprenden la importancia del momento.


  5.1.1. La lucha contra la corrupción exacerba los enfrentamientos sociales


  La consigna que traen de la península el marqués de Guadalcazar, 1612-21, el de Gelves, Carrillo de Mendoza, 1621-1624, y el de Cerralvo, 24-35, es la de luchar contra la corrupción y así aumentar las remesas de plata. El marqués de Gelves tuvo éxito, pues en un solo año logró recaudar más de cien mil pesos.


  La mayor exigencia fiscal tenía que originar tensiones sociales. Y así fue. El virrey interviene en el conflicto que enfrenta a obispos y Órdenes mendicantes, que disimulaba el mucho más peligroso de criollos-peninsulares. Fue un proceso comenzado en 1619 y culminado en 1624. La poca habilidad y la intransigencia del marqués de Gelves nos lleva a los graves incidentes de 1624, causados por sus enfrentamientos con la Audiencia, la Iglesia y la aristocracia criolla. El pueblo no se mantuvo al margen. Intervino, y en él encontramos a indígenas, mestizos, gente de color, criollos y hasta extranjeros. El balance fue de setenta muertos y el palacio virreinal saqueado. Gelves tuvo que ser destituido y la difícil situación es sorteada, gracias a la diplomacia del marqués de Cerralvo.


  Sin embargo, la tensión Estado-Iglesia continúa con su trasfondo de luchas sociales. En 1629, ocurren las terribles inundaciones de la Laguna. Cientos de muertos y el terror de la población que abandona en masa la ciudad de México hacen temer su despoblamiento. Años difíciles que se unieron a una mortífera epidemia de cocolixtle que se cebó en la ya castigada población.


  Malos tiempos para entrar de lleno en la conflictividad de la Guerra de los Treinta años y, en consecuencia, en la de las agresiones de las potencias marítimas, simbolizadas en la catástrofe de Matanzas, en la que la flota de Nueva España cae en manos del holandés Piet Heyn, en 1621. Nueva España tiene que financiar una política de construcciones defensivas y el sostenimiento de la Armada de Barlovento, creada desde 1635, con la misión fundamental de defender el Caribe. El esfuerzo económico agravó la situación económica del virreinato, pero nadie duda de que, ante la incapacidad de la metrópoli, Hispanoamérica tenía que autodefenderse.


  5.1.2. El obispo Palafox defiende a los criollos


  Después del virreinato del marqués de Caldereita llegan, en 1640, dos importantes personajes. Diego López Pacheco y Bobadilla, marqués de Villena y duque de Escalona, grande de España, que viene para hacerse cargo del virreinato, y Juan de Palafox y Mendoza, hijo ilegítimo de un marqués y una viuda noble, para ser nombrado obispo de Puebla.


  El padre de Palafox le había dado una buena educación en las universidades de Salamanca y Alcalá. Sus dotes le impulsaron a una carrera rápida en la que debió aprovechar las ocasiones, pues, en 1626, le encontramos en las Cortes de Monzón. Reunidas por Felipe IV, trataban, nada menos, que de la contribución de Aragón a la guerra, dentro del famoso proyecto del conde-duque, la Unión de Armas. Fue su gran oportunidad. Con su intervención apasionada, se ganó al conde-duque de Olivares. A partir de este momento, todo estaba hecho. Los ascensos fueron tan rápidos que le llevaron a formar parte del Consejo de Aragón y del de Indias y en 1639 fue nombrado visitador y promovido para ocupar el Obispado de Puebla.


  Este era el hombre que desembarca en Veracruz y precede al nuevo virrey en su ascenso al altiplano de México, y le prepara una apoteósica entrada en Puebla. Su mentalidad coincide con la del conde-duque. Piensa que la religión y una vida intachable y austera es la base de una acción política que lleve a la Monarquía Hispánica a la victoria sobre sus enemigos. Aquí hay mucho fundamentalismo, fuente de intransigencias, origen del choque con la mitad de la sociedad a la que juzga y castiga, apoyándose en el gran poder recibido del monarca. El momento es clave porque la sorda pugna entre peninsulares y criollos, entre Estado e Iglesia, está en uno de sus momentos culminantes.


  Juan de Palafox y Mendoza, visitador general, obispo de Puebla, llenará la vida de Nueva España de 1640 a 1648 y anula con su poder, es visitador, los virreinatos del duque de Escalona y del conde de Salvatierra. Toma claramente partido por los criollos, el clero secular y, en el fondo, por las oligarquías rurales, los hacendados. Se enfrenta a los poderosos jesuitas, a los que intenta hacer pagar los diezmos sobre el fruto de sus haciendas y les hace la competencia en su actividad docente con la creación de sus colegios-seminarios. Se acentúa la pugna hasta el punto de llegar a la Corte que ordena a Palafox cortar el interminable pleito. Parte de sus energías y de su dinero los emplea en acabar las obras de construcción de la catedral de Puebla siguiendo las órdenes reales. No hay duda de que estamos ante una de las figuras clave de Nueva España durante el siglo XVII.


  El duque de Escalona entra dentro de sus sospechas. Son los años de la rebelión de Portugal y el duque es primo del portugués duque de Braganza. Las sospechas llegan al punto de lograr su destitución. La actividad del visitador le indispone con los oidores, alcaldes y corregidores, que engrosan las listas de sus enemigos. Es nombrado virrey interino y arzobispo de la ciudad de México hasta que llega el conde de Salvatierra. Pero ya se ha roto la armonía que debía presidir las relaciones con el virrey. Y empieza a declinar la estrella de Palafox. Y los conflictos no terminan. Dos virreyes han tenido que ser destituidos y las luchas con las órdenes religiosas no conocen fin. En 1648, Palafox es llamado a España, pero antes consagra la catedral de Puebla.


  5.1.3. El turbulento final del XVII


  A partir de la mitad de siglo, Nueva España conoce diez años de paz interna, interrumpidos, en 1660, por las alteraciones climáticas que arrastran la estabilidad económica y están en la base de las crisis políticas motivadas por los errores del virrey, conde de Baños. Le sustituye, en 1664, el conde de Mancera, pero ya las noticias que vienen del Caribe hablan que, desde Jamaica o desde las Tortugas, los piratas han asaltado el Campeche, y los ataques se agravan en el último tercio del siglo y, ya en el virreinato de Tomás Antonio Manrique, 1680-86, se unen las alarmantes noticias, llegadas de Nuevo México. El 10 de agosto de 1680, los indios se han sublevado y han matado a 21 misioneros. Santa Fe tiene que ser sitiada y los españoles huyen y son amenazadas Sonora y Nueva Vizcaya. La amenaza pudo ser contenida en 1692. Durante los virreinatos del conde de la Monclova y del conde de Galve, se inician las expediciones a Texas propiciadas por la amenaza de la presencia francesa.


  Las desgracias, sequías, hambre van in crescendo hasta llegar al motín de 1691, que condensa todo el malestar social que se ha venido acumulando. Estamos en el virreinato del conde de Galve. La crisis económica azota sin piedad a la ciudad de México. Hay sequía, hambre. El comercio está completamente paralizado. Las clases marginales de la ciudad, compuestas por mestizos y leperos, que viven entre la miseria y el hampa, se alzan contra una autoridad casi inexistente. El desorden cunde por doquier, asaltos, incendios. Se trata de una conmoción social superior a la de 1624, y aquí la verdadera causa hay que situarla en la existencia de una gran masa de población marginada, que aprovecha los desórdenes para aumentar los disturbios hasta proporciones alarmantes.


  5.2. El virreinato del Perú


  El otro gran centro del poder español es el virreinato del Perú. El siglo XVII es el gran siglo de este virreinato, de cuya tensión espiritual dan fe la sucesión de santos que arrancan con Santo Toribio de Mogrovejo y siguen con Francisco Solano, Rosa de Lima, Martín de Porres y J. Masías.


  El virreinato de don Luis de Velasco, que termina en 1604, se replantea las condiciones laborales de los mitayos y, en general, reajusta la tributación de los indígenas. También el Perú siente la llamada del Pacífico, y ya, en los dos años del virreinato del conde de Monterrey, se financia la expedición de Pedro Fernández de Quirós, que descubre y bautiza la Australia. Después, de 1607 a 1615, el marqués de Montesclaros, conocido como buen literato, residirá como virrey en la Lima de Isabel de Flores y Oliva, joven criolla, terciaria dominicana, que será conocida como Santa Rosa de Lima. Tendrá que hacer frente a la constante del siglo, las agresiones de los piratas. Le sucede Francisco de Borja y Aragón, 1615 a 1621, que hereda el problema de las agresiones de los piratas y emprende la construcción de fortificaciones. Impulsa la labor de los misioneros, que tratan de asentar la fe católica entre los indígenas y de purificarla de restos de sus anteriores creencias, promueve la creación del Colegio del Príncipe para los hijos de los caciques y del de S. Bernardo para los hijos de los conquistadores, es decir, para los primeros criollos hispano-peruanos.


  1621 significa el final de la Tregua de los 12 años y el comienzo de las hostilidades contra las potencias enemigas de la Monarquía Hispánica. Los barcos holandeses se hacen presentes en las costas peruanas durante el virreinato de don Diego Fernández de Córdoba. Fueron momentos de peligro para Pisco y el Callao. Felizmente, las defensas funcionaron y los ataques no pasaron de hacer presente la amenaza. Los limeños pudieron contemplar orgullosos la consagración de su catedral, de la que los terremotos y las adversidades han respetado la portada de Juan Martínez Arrona y la sillería del coro de Pedro Noguera. Los tiempos siguen pasando y el conde de Chinchón, virrey de 1629 al 39, es famoso por haber descubierto la quina, eficaz para combatir las fiebres palúdicas. Los acontecimientos peninsulares tienen su proyección en los que se conocen como la Complicidad Grande. Auto de Fe en el que fue perseguido un grupo de comerciantes portugueses que se reunían en la Residencia Peres, que lindaba con el templo de S. Francisco. La primera mitad del siglo termina con el virreinato de Pedro Toledo y Leiva, que ordena levantar el cinturón amurallado de Lima e incrementar el poderío de la escuadra.


  5.2.1. El impacto de la decadencia


  Se acabó la normalidad y el virreinato entra, primero, en las aguas estancadas de la economía. Se trataba de un reflejo, a miles de kilómetros de distancia, de las turbulencias que se cernían sobre el corazón de la Monarquía. Y llegan las noticias de los desastres, las rebeliones de catalanes y portugueses y Rocroi. Todo el cuerpo hispánico queda petrificado. La vida deja de fluir. Y el Perú parece paralizarse. Las riquezas no fluyen de las minas de Potosí; los misioneros pierden su tensión evangelizadora. Es la hora de la defensa, que recorta, todavía más, las riquezas que se envían a la metrópoli. Porque el virreinato es tan extenso que hay que acudir en ayuda de las regiones atacadas. Y los «situados», las ayudas económicas, se mandan a Panamá y a Valdivia para costear sus defensas, como los pertrechos que envía Ana de Borja, mujer del conde de Lemos, a Panamá, que sufría los ataques del famoso Morgan. Desde el mar las agresiones se suceden, 1669, 1670, 1679,1683, 1687. El comercio con la península se hace difícil y cada vez son más grandes los espacios de tiempo que separan la llegada de las flotas.


  Sobre este Perú en crisis política, social y económica, caen los castigos divinos en forma de terremotos. Lima los padece en 1647, en 1655, 1678 y en 1687; Cuzco, en 1650; además, los hubo en Arequipa, en Ica y en Trujillo. La mediocridad es la tónica general de los virreyes, entre los que hay que salvar la energía del conde de Lemos, 1667-1672, que aborda los problemas internos del virreinato. Intenta suprimir la mita y sustituirla por el trabajo asalariado. Reprime la sedición de la región minera de Laicacota, en la región de Puno, y funda la ciudad de S. Carlos de Puno. En 1674, llega otro virrey, digno de ser recordado por sus desvelos por el prestigio de la Universidad de S. Marcos, el conde de Castellar. El terremoto de 1678 le hace presidir el fervor popular que se reúne en torno al Cristo de los Milagros, que, todavía hoy, tiñe de morado, en octubre, las calles limeñas. Los intentos del virrey de luchar contra el contrabando le hicieron caer en las redes de sus enemigos, que le difamaron y le hicieron perder el puesto, aunque, al cabo de los años, el Consejo de Indias le rehabilita. El siglo termina en medio de agresiones marítimas, que acaban siendo repelidas por las energías del propio virreinato, ante la sorpresa de las potencias atacantes, franceses, holandeses e ingleses, que esperaban que la impotencia militar de la metrópoli se tradujese en la sumisión de los territorios americanos, y también de terremotos, el de 1687 de Lima, que queda unido a una enfermedad que hacía perder sistemáticamente las cosechas de trigo cuando estaban a punto de granar las espigas.


  5.3. El dinamismo económico descubre nuevas regiones de gran importancia futura


  5.3.1. De Potosí al Río de la Plata


  El poder de los peninsulares controlaba, además, esferas importantes de la economía. Para encontrar el verdadero centro económico del virreinato peruano tenemos que trepar por los Andes y llegar a la Audiencia de Charcas, centrada en lo que hoy es Bolivia y que se extendía hasta las tierras rioplatenses y a Paraguay. En el altiplano andino se encontraba el gran centro económico del virreinato, la ciudad y las minas de Potosí.


  Era la mayor ciudad del virreinato y también de España. Nos llama la atención la gran cantidad de peninsulares que encontramos en la composición de su población, 23.000, que se acercan a los 35.000 criollos y que contrarrestan a los 66.000 indígenas y a los 6.000 esclavos. El corazón de la ciudad era la plata del famoso cerro. Y, por tanto, la sociedad entera giraba alrededor de los mineros, que en su mayoría eran peninsulares. Y de entre ellos, los vascos sobresalían por su riqueza y por el control de los resortes de la ciudad. Formaban una oligarquía que mantenían, a pesar de los embates de castellanos, andaluces y, sobre todo, de los criollos, vicuñas, por sus sombreros de lana. Se multiplican los enfrentamientos. Famoso fue el de 1623, dirigido por un vicuña, y que necesitó que la Audiencia levantase un ejército de 4.000 hombres para poder sofocarlo. Los disturbios volvieron a encresparse, en 1635 y en 1641.


  Pero Potosí con sus riquezas no solo fertilizaba, con el flujo de su riqueza, a Lima, sino que, desde su altura, atraía las recuas de mulas que lentamente ascendían por las laderas. Habían partido desde Tucumán pero su lejano origen estaba en Buenos Aires.


  Una población característica estaba añadiendo rasgos distintos a esta personalidad hispanoamericana en formación, desde que Juan de Garay había llegado, en el XVI, y fundado las ciudades de Buenos Aires, Santa Fe y Corrientes. La riqueza potosina atraía el comercio de productos lejanos, venidos de España o de Portugal, a través de Brasil, y a su influjo se movía este creciente y rico tráfico que, incluso, interesaba a capitales franceses e ingleses. La creciente intensidad de este tráfico, anualmente llegaban a Potosí 200 carretas cargadas con mercancías valoradas en medio millón de pesos, llega a constituir una gran preocupación para el gobierno limeño y para el consulado sevillano. Les preocupaba la participación extranjera y el consiguiente contrabando en este dinámico comercio. Les preocupaba también la orientación atlántica que tomaba, inclinando a Potosí y a toda la región de Charcas hacia las regiones rioplatenses, arrancándolas de la influencia del Pacífico y en concreto del Perú y de Lima.


  Este comercio, de tanta trascendencia para el futuro, era la base de una prometedora recomposición regional que iba colocando sus piezas a lo largo de un camino que arrancaba en Potosí para buscar a Jujuy y después llegar a Salta, descansar en Tucumán, tocar Santiago del Estero y adentrarse hasta detenerse en la aduana establecida en Córdoba y desde allí entrar en el norte rioplatense a través de Corrientes y Santa Fe, sentir los influjos del Paraguay y del Brasil portugués, para finalmente llegar al enclave bonaerense. Camino prometedor, pero que esconde una historia conflictiva en la que existe una constante amenaza indígena representada por cachalquíes y mocovíes, que, en 1690, ponen en peligro al mismo Tucumán.


  Las cantidades de plata de Potosí que acababan en manos extranjeras, llegaron a ser tan importantes, podían representar entre el 20 y el 25% de la producción, que alarmaron a las autoridades. Se entabló entonces una lucha entre realidad y legalidad, cuyo fruto fue la erección de la aduana de Córdoba, que intentaba controlar y eliminar este tráfico, pero también fue la causante del mal endémico de todo monopolio, el contrabando. No fueron estas las únicas tensiones. Había una polémica regional creciente, concretada en la rivalidad que ya apuntaba entre Lima y Buenos Aires, en la que se disputaba, nada menos, que el control del Potosí y de su riqueza y del desarrollo de todas las regiones intermedias.


  Y estas tensiones tenían su vertiente social, porque los defensores de la legalidad eran peninsulares y los beneficiados de las rutas, del tráfico y de las regiones, que estaban apareciendo, eran criollos y mestizos. Y, si el poder de la monarquía hispana en América estaba centrado en el Pacífico, empezaba el desplazamiento hacia el Atlántico. Los vacíos de América se estaban llenando, gracias a la plata de Potosí, que sirvió también para crear regiones inesperadas que llenan de colorido y riqueza esta nueva Hispanoamérica que está naciendo.


  5.3.2. Las reducciones. La Colonia del Sacramento


  ¿Por qué Buenos Aires había desplazado a Asunción? ¿Qué había ocurrido en el nordeste rioplatense? Una de las razones fundamentales estriba en la tardanza en encontrar el camino directo al cerro de la Plata.


  La otra historia, triste historia, es la de Las Reducciones Jesuíticas y las despiadadas invasiones de los bandeirantes brasileros. Primero fueron los franciscanos los que rodearon, con sus misiones, la ciudad de Asunción, base de su provincia del Río de la Plata, allá por el año 1612. Por los mismos años, los jesuitas fundan su provincia del Paraguay. El momento parece propicio y, en 1609, se fundan misiones en tres espacios: en la parte central de río Grande del Sur, en el Guayrá, y en los habitats de los guaycurúes. La experiencia era prometedora. Se enseñaba a los guaraníes a vivir en régimen de libertad y a organizarse como los españoles en sus ciudades. La Monarquía amparó esta experiencia en 1610 y, en 1621, el virrey de Lima los declaraba directamente dependientes de la Corona. Surgen las primeras tensiones con los blancos de Asunción. Los guaraníes escapaban de posibles encomiendas. Los roces de los jesuitas con las autoridades de Asunción fueron constantes.


  Pero el peligro vino desde el Brasil, en concreto desde Sao Paulo. En 1629, 900 paulistas y 2.000 indios tuíes atacaron una de las reducciones y se llevaron a gran parte de la población masculina guaraní. El contexto hay que buscarlo en la enemistad holandesa, que con sus barcos había cortado las rutas de aprovisionamiento de esclavos negros. Y es que Portugal, entonces, era uno de los reinos de la Monarquía Hispánica. El camino queda señalado y, en 1631, se repiten los ataques. El gobernador de Asunción no acude en ayuda de las reducciones y se impone el éxodo y la región del Guayrá queda abandonada. Fue una de las tantas tragedias que llenan de dolor la Historia humana. A partir de este momento, la resistencia armada de los guaraníes dificultó la tarea de las bandeiras, hasta que, en 1641, las reducciones obtuvieron una gran victoria en la batalla de Mbororé. No habían acabado los conflictos. Volvían a envenenarse las relaciones entre jesuitas y autoridades de Asunción. A partir de 1685, paraguayos y jesuitas se unen para repeler a los bandeirantes. Pero ya para estas fechas Portugal estaba entre los enemigos de España.


  Brasil estaba acercándose peligrosamente, a través del Guayrá y de los territorios habitados por los tapes, al Río de la Plata. Le empujaba el interés de una mayor participación en el jugoso comercio clandestino con Potosí. Detrás de Portugal se encuentra la para estas fechas irresistible potencia inglesa, y, en 1680, se funda la Colonia del Sacramento en la banda oriental del Río de la Plata. Bandeirantes, penetración económica y la presencia efectiva en la Colonia del Sacramento de la potencia inglesa suponen una grave amenaza para Buenos Aires.


  Asombra la aparición de esta nueva América. No se trata ya de la centrada en los dos grandes imperios indígenas, el azteca y el inca. No se trata de una América asomada al Pacífico, sino al Atlántico, y me atrevería a decir, de una América criolla, dinamizada por un comercio que rompe las tradicionales rutas al Caribe y que desde allí se bifurcaban a Veracruz y a Panamá, y desde Tierra Firme llegaban a Lima. Rutas comerciales que estaban controladas por peninsulares. Al contrario, este comercio interior, creador de nuevos espacios, está en manos criollas. Y hay que decir que era la gran riqueza de las minas de Potosí, en el Alto Perú, la que hacía posible esta actividad comercial que construía los espacios argentinos.


  5.3.3. Las nuevas rutas intra-americanas. El Galeón de Manila. Venezuela


  Hay otras rutas que reparten la plata mexicana y peruana por el continente americano. La plata mexicana estaba detrás de una de las más prometedoras y fecundas rutas, partía de Acapulco y se dirigía a Filipinas. Era la conocida por el Galeón de Manila. Una vez descubierta la ruta por Urdaneta comienzan periódicamente las rutas de los galeones. La salida de Manila tenía lugar en la primera semana de julio en los días que llegaba el galeón que había salido de Acapulco en el mes de abril. En Manila descendían del galeón frailes y más frailes que venían a difundir el evangelio y se descargaban las monedas de plata necesarias para comprar el rico cargamento que traían los comerciantes chinos, japoneses e hindúes de sus tierras. A través de ella, llegaban las mercaderías japonesas y chinas, los famosos textiles, sedas bordadas con oro y plata, porcelanas y los célebres biombos, desconocidos por los europeos, en los días finales de diciembre a Acapulco. Por el impreciso y tortuoso camino de Asia, las carretas llevaban los productos a la capital del virreinato. El trueque se hacía con la plata no solo mexicana, sino también peruana. Porque, desde Acapulco, esos productos eran enviados a Lima, y el medio de pago era la plata potosina. Naturalmente que este cada vez más activo comercio tenía que estar en manos criollas, porque la metrópoli quedaba al margen. Y era tan floreciente que, en 1604, pasan del Perú a Nueva España 2 millones de ducados, mientras que a España solo se mandan 500.000 pesos. Y China recibe cinco millones de pesos.


  Otra ruta comercial que tiene que enfrentarse con prohibiciones es la que une al Perú con Centroamérica, con Nicaragua y Guatemala, y que encubría un clandestino comercio con Nueva España. Hemos visto que el trigo limeño queda dañado por el terremoto de 1679. Es el origen de un activo comercio con Chile, entre Santiago, Valparaíso y Concepción. La flota peruana de 72 grandes naves transportaba el trigo chileno hacia Lima.


  Veracruz, además de ser el puerto exportador que enlazaba con Sevilla, era el centro de una red en la que quedaban conectadas plazas tan importantes como las cubanas, las de Santo Domingo, Puerto Rico, Trinidad, Margarita, Guayana, Venezuela y Cartagena de Indias, para recorrer, después, las costas atlánticas de Centroamérica. Muchos de los intercambios se hacían con un producto, el trigo mexicano, necesitado por toda la región del Caribe.


  Como en el espacio rioplatense, una ruta, movida por la plata mexicana, crea y afirma otro espacio, Venezuela, también asomado al Atlántico y controlado por los criollos. Inesperadamente, y como una novedad en ese maremagnum que formaba el nordeste sudamericano que apuntaba al Caribe, empezó a surgir una región de una personalidad que se distinguía de las colindantes. No era colombiana, aunque estuvo a punto de desaparecer dentro del mundo novo granadino, pero tampoco era caribeña. Dependía de las dos Audiencias, de la de Santa Fe de Bogotá y de la de Santo Domingo.


  Parecía carecer de atracción para los españoles, condenados a arrastrar una vida de subsistencia, basada en las antiguas encomiendas, dependientes del pobre trabajo indígena que laboraban rudimentariamente sus pobres chacras. El exiguo comercio existente era el de trueque. Todo comienza a cambiar, en 1622, con la exportación de cacao a Nueva España. La plata mexicana suprime el trueque y una economía monetaria vigoriza las relaciones económicas. Venezuela, a lo largo del XVII, vende a Nueva España 357.766 fanegas de cacao. Esta fue la base económica que permite la creciente importancia de Caracas, que se convierte en residencia de los gobernadores y, a partir de 1638, en sede episcopal. Y, todavía más, en 1676, el Cabildo de la ciudad recibe de la Monarquía el gran privilegio de poder nombrar gobernador interino, en caso de muerte del titular, a uno de sus alcaldes sin autorización de la Audiencia de Santo Domingo.


  Dos grandes zonas aparecen, la costa y el interior. En la costa todo era dinamismo, pues el objetivo era el comercio y las ganancias eran buenas bolsas de pesos de plata. Los centros de producción estaban en las haciendas y en ellos trabajaban los esclavos negros. El interior continuaba su triste vida basada en su tradicional economía. Desde 1637, existía enfrente de sus costas un centro comercial holandés, Curaçao. Las prohibiciones españolas no pudieron impedir un fuerte contrabando.


  Y en la población, la ausencia de españoles-peninsulares permite una mezcolanza que será la base de un mestizaje característico, en cuya cúspide estará una élite criolla. En el interior habrá mestizos, criollos e indígenas, que treparán por los valles de las estribaciones que conducen a la altiplanicie colombiana. En la costa el paisaje humano es distinto. En las haciendas, dirigidas por criollos, trabajan los esclavos negros y, con el paso del tiempo, empiezan a proliferar los mulatos.


  Venezuela fue creada por el comercio Veracruz-Venezuela. Por su ruta va el cacao venezolano y vuelve la plata mexicana. Es el Atlántico, y guarda un cierto parentesco con Argentina. Pero Venezuela lucha denodadamente contra las agresiones de los piratas de las potencias enemigas de todo lo hispano, y se convierte en uno de los bastiones fieles de Hispanoamérica.
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IV

  

  Choque entre el reformismo borbónico y la afirmación hispanoamericana (criolla)


  La cristiandad desaparece en 1648. Westfalia es el final de la Guerra de los Treinta Años sin la victoria de ninguna de las dos partes de la cristiandad, la de la Reforma o la de la Contrarreforma. Es el final de un mundo empezado en el siglo IV.


  La intervención del Rey Cristianísimo de Francia en el bando de la Reforma ha tenido la consecuencia de cambiar el sentido religioso de la guerra por el político. El mundo de la Monarquía Hispánica, defensor a ultranza de la Contrarreforma, solo ha sido visto por Francia como el mundo de la hegemonía de España. Francia quiere derrotarla y ser su heredera. No se da cuenta que era la cristiandad la que estaba en juego y no la hegemonía de España.


  El período que se abre será el del Rey Sol. Francia será el contrapunto de España. Ha demostrado que como nación, como reino, es la más fuerte. Pero la Monarquía Hispánica no es España, no es simplemente un reino que domina al resto de los reinos que forman lo que se ha llamado el Imperio. No es el Sacro Imperio Romano-Germánico. Pero es su derivación. De la Reconquista había interiorizado el espíritu cruzado y de Carlos V había heredado la misión. A la Monarquía Hispánica había que entenderla bajo estas dos luces. Su esencia radicaba en la defensa de la cristiandad. 1648 significa la derrota de todo ese mundo. También de la Monarquía Hispánica.


  El mundo de reinos que se extiende a partir de Westfalia no la puede comprender. Fue el resultado de un proceso que pretendía hundir el Sacro Imperio en su lucha medieval contra el Papado. Los reinos fueron entonces los vencedores, y ahora recogen la plenitud de aquella victoria. La Europa de los reinos sustituye a la cristiandad occidental. No nos podemos extrañar que a la Monarquía Hispánica se la confunda con un Imperio y que Las Indias sean sus colonias. Es el lenguaje de los nuevos tiempos. Pero ni el Imperio colonial francés ni el Imperio colonial inglés tienen nada que ver con la Monarquía Hispánica. Ninguno de los reinos que la componían estaba subordinado a otros. Todos pendían de la Monarquía, que era la que los gobernaba a todos, según sus costumbres, mediante leyes consuetudinarias.


  Europa, sin embargo, había recibido el legado de la Universalidad del Imperio romano y, a lo largo del XVII, se lanza tras España y Portugal, con el deseo de lograr espacios americanos, y establece en ellos verdaderas colonias. Durante todo el siglo XVIII, América seguiría recibiendo las visitas de barcos ingleses, franceses, holandeses, a los que se añadirían los barcos rusos. En vez del sueño de la cristiandad se adueña la visión del utilitario preliberalismo inglés y holandés. Sus sueños se plasman, se concretan, en la fundación de colonias. Sale a la superficie, con toda claridad, la realidad del aspecto económico. Las colonias han de reportar ganancias a las metrópolis.


  Ha comenzado una lenta agonía que corresponde al final del reinado de Felipe IV y a la decadencia física del enfermizo Carlos II. El nuevo espíritu, encarnado por el reino de Francia, entra en el interior de la Monarquía Hispánica a través del testamento de Carlos II.


  Los sueños de Castilla en el momento de su expansión americana no encajan con la nueva realidad del XVIII. Pero esta Europa, que ha irrumpido, en el espacio reservado y sagrado de Hispanoamérica, aprovechando la terrible coyuntura de 1700 a 1715, se ha topado con una realidad que no encaja con sus nuevas concepciones. En América, España ha construido un mundo, no unas simples colonias, el mundo de Hispanoamérica. Y un mundo que, en estos momentos de suma debilidad de la Monarquía, le es profundamente fiel. La leyenda negra, sin embargo, ha mordido en las conciencias europeas y les impide ver su compleja realidad.


  Todo cambiará bajo el reformismo borbónico. Esa será la apasionante historia del siglo XVIII. ¿Comprenderán los Borbones la esencia de la Monarquía Hispánica?


  
1. INTRODUCCIÓN. EL SIGLO HASTA 1763


  En 1700, consecuencia del testamento de Carlos II, cambia la dinastía que ostentaba la Corona hispánica. Los Austrias españoles, descendientes de los Trastámaras y de los Austrias, sangre de los Reyes Católicos y de Maximiliano I de Austria, se habían identificado con España a través de Castilla. Se trataba de una España de reinos, de lenguas y de leyes, de identidades, con una unidad cultural y monárquica. Entre ellos había que contar los reinos de Las Indias. Una misma corona, la Corona de España, engarzaba en una comunidad, la diversidad de reinos. El espíritu giraba alrededor de la cristiandad, entendida dentro de la Contrarreforma y de la fidelidad a Roma. Ahora todo empezaba a cambiar con la entrada de la dinastía borbónica. Era otro espíritu, distinto del tradicional, en declive y sin fuerza. El ideal borbónico era Francia, la Francia de Luis XIV, que todavía saboreaba las mieles de su victoria contra España. Y con ella el enfrentamiento con Inglaterra comenzaba.


  Felipe V encuentra una España polvorienta y hundida. ¿Restaurar o reformar? Se rechaza una imposible restauración y se empieza la reforma borbónica que encerraba la imitación y el seguidismo de Francia. ¿Entenderían la realidad hispanoamericana o la mirarían con ojos coloniales? ¿Se conservarían la legislación y administración, la diversificación de reinos, el mestizaje, la firmeza en la fidelidad a la religión católica, el mercantilismo económico?


  Cambia el ambiente internacional y empiezan a armarse las líneas de un derecho internacional que dificulte las guerras. La Guerra de Sucesión traería el final de la política de hegemonía y la aceptación por parte de España de la política de equilibrio, sinónimo del respeto al status quo que no se podía alterar mediante las guerras. Y este respeto era el comienzo de una paz real, no utópica. La justicia quedaba lejos.


  La Historia de Europa, el espíritu de Utrecht, marca la de Hispanoamérica. España, en su política atlántica, se moverá entre Francia e Inglaterra. Es uno de los significados de Utrecht. España ha perdido el monopolio del poder, la hegemonía. Necesariamente, para guardar el equilibrio, tendrá que oscilar entre las dos grandes potencias del XVIII.


  Gran Bretaña se perfila como la gran potencia marítima y, por tanto, será necesaria su neutralidad para que se puedan seguir manteniendo las relaciones con Hispanoamérica. Y, por otro lado, el papel de España ha quedado tan disminuido que necesitará la protección francesa para realizar cualquier aventura. No hay que olvidar que estamos dentro de la balance of power. Hispanoamérica estará influida más que nunca por las relaciones de España con las dos grandes potencias.


  1.1. El apogeo de las colonizaciones. 1700-1763


  Españoles y franceses rivalizan, a finales del siglo XVII, por el control de la costa norte del Golfo. Pero España está ahí, y, después de 1700, los Borbones españoles, desde Nueva España, impulsan la extensión de la frontera hacia Florida, Texas, California. Pero ya la situación ha cambiado, españoles y franceses colaboran. Estos últimos fundan, en 1718, Nueva Orleans, mientras que los primeros llegan a S. Antonio y fundan la misión del Álamo.


  Durante el período que va de 1700-14, en plena Guerra de Sucesión, los navíos franceses gozarán de privilegios comerciales y se harán presentes en las costas americanas. América del Norte sigue siendo el escenario de las pugnas de los distintos poderes europeos, aunque parecen apaciguarse y hasta buscar una relación pacífica.


  1.1.1. Entre Francia e Inglaterra, la paz o la guerra


  Utrecht supone el cambio. El contrabando inglés, al amparo del «navío de permiso», sustituirá a los franceses. Ha desaparecido el Rey Sol y el regente duque de Orleáns olvida la política de grandeur y los sueños hegemónicos. A partir de 1714, llegan los Hannover al trono inglés y con ellos el buen ministro Walpole, más vale aprovecharse comercialmente de Las Indias en paz, y se entra en un período de pacifismo de más de veinte años, de 1721 a 1742. Período aprovechado en España para trabajar en pro de la recuperación y, de 1715 a 1739, Patiño construye en Cádiz La Carraca, factoría naval, y la Escuela de Guardiamarinas, bases de la flota.


  Las tensiones renacen con el cardenal de Fleury durante el reinado de Luis XV. Las dos naciones, Inglaterra y Francia, tienen intereses encontrados en América del Norte y las dos aspiran al control del subcontinente. Las dos poseían bases septentrionales y en el golfo de México. Inglaterra se enfrenta con Francia, que está aumentando su poder, buscando la entrada del Mississippi y, apoyándose en la Luisiana, intenta llegar hasta Québec desde el Caribe, que continúa siendo el escenario de las agresiones europeas.


  El Caribe es el flanco más vulnerable del poder español. Jamaica es ya colonia inglesa, lo mismo que Barbados, Montserrat y Antigua y también ya que los ingleses han logrado establecerse en la Costa de los Mosquitos, en Belice. Curaçao es holandesa. Francia asienta su poder en el oeste de la isla de Santo Domingo, en Saint Domingue (Haití), además de las islas Martinica y Guadalupe. Resisten Cuba, el resto de Santo Domingo y también la costa de Venezuela y Cartagena de Indias.


  Pero los «pactos de familia» nos inclinan hacia la amistad de Francia, que, unidos a los deseos italianos de Isabel de Farnesio, hacen que nos veamos envueltos, de 1739 a 48, en la Guerra de Sucesión de Austria o de Nueve Años contra Gran Bretaña. Y en América estalla la guerra anglo-española, que acaba en 1748.


  Entramos en tiempos pacíficos. En 1750 se logra la suspensión del asiento de negros, concedido a Inglaterra. 1750 nos habla del reinado de Fernando VI, 1746-1759. Porque el rey con sus dos grandes ministros, el marqués de la Ensenada y José de Carvajal, había comprendido que la buena política para España era la de la neutralidad entre Francia e Inglaterra. Dentro de la misma orientación, iniciada por Patiño, se construyen los dos grandes puertos del Ferrol y Cartagena. El poder naval empieza a ser una realidad.


  En Gran Bretaña se produce un relevo peligroso, desde 1757, W. Pitt había sucedido a Walpole. Y en 1756-63 estalla la decisiva «Guerra de los 7 Años». Francia sufre derrota tras derrota en sus posesiones americanas. Caen Québec y Montreal. En1759, sube al trono español Carlos III, cuando la guerra está perdida para Francia. Se deja llevar por sus temores sobre la suerte de Hispanoamérica y rompe, imprudentemente, la política neutral de su hermano, renovando, en 1761, el «Pacto de Familia». Su gran motivación es la del miedo a un futuro dominado por Inglaterra. Las consecuencias estuvieron en la ocupación de La Habana, en 1762. La paz de 1763 nos reserva dos desagradables sorpresas. Servimos para amortiguar la derrota francesa dividiéndonos las pérdidas y tenemos que soportar su cínica protección. La gran derrotada es Francia, pero España no sale bien librada, entrega a Inglaterra la Florida y tiene que reconocer la Colonia del Sacramento; en compensación recibimos de Francia la Luisiana y se nos devuelve La Habana.


  1.1.2. Hispanoamérica desde Europa


  1492 es la fecha del encuentro de España y América. Desde entonces marchan juntas como partes de la Monarquía Hispánica. Pero las características de la monarquía y la distancia establecen una Constitución no escrita para Hispanoamérica. Autonomía para los diversos reinos americanos e igualdad jurídica con los otros reinos de la monarquía.


  Entre los muchos conflictos por surgir, señalamos uno que se arrastra desde los primeros tiempos y que brota como consecuencia de la fecha de la fundación de las ciudades hispanoamericanas. Recordamos que aquellos eran tiempos en los que la monarquía autoritaria, celosa de su poder, había sido amenazada por las ciudades comuneras con representación en Cortes. La lección había sido aprendida. La monarquía no quiere que los viejos resabios medievales prendan en América. Y las ciudades hispanas, con sus cabildos y sus deseos de libertad, no tienen representación ante la Corona. Tampoco los tiempos del Absolutismo la hacían necesaria. Pero se acercaban otros tiempos, en los que podía ser necesario un cauce evolutivo que fluyese desde las ciudades, desde los cabildos, siempre que pudiesen representar los verdaderos intereses de la sociedad americana.


  Han pasado dos siglos del encuentro y América es ya la Nueva Europa. El Atlántico ha dejado de ser el mar tenebroso para ser el nuevo mediterráneo, un mar de relación, de encuentro. Ha entrado ya en los horizontes mentales europeos. Las nuevas aspiraciones de los europeos reciben su impulso del trampolín americano.


  Los Estados organizan flotas e intentan monopolizar el comercio, como Inglaterra con sus Leyes de Navegación. Solo estamos en los balbuceos de la libertad del comercio. Holanda fue la primera, pero, detrás de ella, Inglaterra empieza a comprender que el comercio pertenece a la iniciativa privada y que el Estado debe favorecerla más que entorpecerla. Otra cosa es que Inglaterra no zancadillee a las demás naciones que intentan entrar en la carrera de la competencia. Y en la guerra comercial la ligera Inglaterra aventaja a las mercantilistas Francia y España. En un tratado internacional como el de Utrecht se desciende a los detalles económicos. Inglaterra arranca del gobierno español el derecho de «asiento de esclavos» y «el navío de permiso». Un navío inglés puede desembarcar 640 toneladas de mercancías en Portobelo una vez al año. El abuso es que lo hace varias veces al año y a precios inferiores en un tercio.


  La emigración europea es un flujo constante. América les ofrece nuevas formas de vida, la promesa de ver cumplidos viejos deseos. América se une al creciente movimiento comercial del XVIII. Los barcos llevan, además de metales preciosos, azúcar, cacao, la patata, el maíz, el chocolate, en suma, los productos americanos empiezan a formar parte de la mesa europea, y, además, tabaco, tintes. La economía europea se potencia porque, de hecho, España se ha convertido en el canal a través del cual las riquezas americanas se reparten por toda Europa. Gracias al comercio inglés, consentido más que permitido, con América y el tráfico de esclavos, Gran Bretaña se ha enriquecido lo suficiente como para financiar la revolución industrial. La economía es tan importante que se convierte en un renglón de la política.


  En el XVIII, se produce el radical cambio de timón que supone la Guerra de Sucesión y la llegada de los Borbones a España. Cambio del espíritu tradicional español por el más moderno, el francés. Se subraya un cierto centralismo basado en los Decretos de Nueva Planta al socaire de la rebelión de parte de los Reinos de la Corona de Aragón contra su señor, el rey.


  Surgen los nacionalismos a ambos lados del Atlántico. Mejor dicho, en Europa el nacionalismo sigue su ascenso hacia la superficie, mientras que en Hispanoamérica se empiezan a delinear las diversas regiones, base de las futuras naciones. Aunque todavía tardará en llegar el nuevo espíritu unificador borbónico y siguen en América los virreinatos y los reinos.


  Por mímesis anglosajona se empieza a imponer en las relaciones con Hispanoamérica el concepto comercial y utilitario de colonia, produciéndose roces con el reformismo político, económico y social.


  
    La filosofía de los Borbones estaba cambiando... varía a un criterio mercantilista, intervencionista y de primacía marítima según se puede observar en las Ordenanzas de Marina de 1737.


    Reflejo de esto es que en algunos documentos secretos comenzasen a comparar a los Reinos de Indias con las colonias inglesas y francesas1.

  


  1.2. Hispanoamérica de 1700 a 1763


  Los cambios radicales que los Borbones introducen en la península tendrán que esperar hasta 1763 para hacerse realidad también en América. Tan grandes son las inercias de los tiempos y las distancias. Podemos decir que el siglo XVII continúa. Continúa la impotencia del poder real y el crecimiento del poder criollo y mestizo y sus tendencias a la autonomía. Ellos son España. El deterioro y la ineficacia de las tradicionales instituciones de gobierno se acentúa.


  1.2.1. Empiezan a llegar los cambios


  Los ministros de Felipe V se dan cuenta de que Las Indias son el futuro de la Corona. Y lo primero es conocer. Se multiplican los estudios de la geografía americana que se piden constantemente a las autoridades hispanoamericanas. Después hay que perfeccionar las instituciones. Se delimitan las competencias del Consejo de Indias y de las Secretarías. Las autoridades, a través de la remodelación de la administración, intervienen cada vez más en los asuntos americanos. Es urgente aumentar la fiscalidad. Aumenta la recaudación, mediante la depuración de los canales por donde fluye. De nada valdrían las reformas si no estuvieran acompañadas del esfuerzo de crear una eficaz Marina que protegiese el comercio atlántico de las incursiones de las potencias enemigas.


  Pero se hace algo más que restaurar, volver a engrasar el sistema deteriorado y corrompido. Se empieza a abandonar el concepto de Monarquía Hispánica, consagrado con Felipe II, simbolizado por la divisa Plus Ultra, basado en dos columnas que simbolizan los dos soportes de la Monarquía, Las Indias y España, para sustituirlas por una sola. Los Borbones van a intentar con las dos hacer una sola, Utraque Unum. Empiezan la aventura de crear un Estado Nación.


  Los frecuentes ataques de corsarios y piratas y las guerras continuas con Inglaterra aumentan el protagonismo de los militares. Y en aras de una mejor defensa se crea en dos fechas, 1717 y 1737, el Virreinato de Nueva Granada. Es necesario que las atacadas, Panamá y Cartagena de Indias, sientan la cercanía de la autoridad, porque las necesidades de la defensa exigen la cercanía de los recursos. Y, aunque los dos grandes virreinatos, Perú y Nueva España, son el corazón de la defensa y acuden a financiar las necesidades militares de otros territorios, se crea un nuevo virreinato que esté mas cerca de los puntos atacados y pueda acudir con una mayor prontitud en su defensa.


  Las remesas han seguido llegando a Sevilla. Entre 1670 y 1700, los barcos llegan con cantidades que suponen 8 millones de pesos anuales, pero los funcionarios son expertos falsificadores de los documentos oficiales. Esperaban en el mar antes de fondear en el puerto de Cádiz y el 50% de la plata iba a parar a las bodegas de barcos extranjeros con destino a los principales puertos de Europa. Era el pago de los productos que Europa aportaba para el consumo americano2.


  Seguía siendo verdad, no obstante, que la monarquía no tenía recursos y seguía la venta de cargos con jurisdicción. Daba la impresión que la contribución americana al sostenimiento de la Corona estaba disminuyendo, y había que poner remedio. Una de las causas, quizá, estuviese en el poder que estaban almacenando los criollos al comprar los cargos que la Corona vendía. En sus manos van cayendo puestos neurálgicos en las Audiencias y en los Cabildos. Puestos que se desvían de su finalidad de atender al bienestar común para conseguir finalidades individuales.


  1.2.2. La población


  También en América se cumple que, dentro de la Historia de la Demografía, el siglo XVIII es un siglo de lento crecimiento. Frente a la persistente crisis de los siglos anteriores, consecuencia del choque de civilizaciones y del brusco cambio de orientación de la vida de los indígenas, el XVIII lo es de recuperación. La vida se ha fortalecido y adaptado a las nuevas circunstancias. Espaciales para los españoles, europeos, y nuevas formas de vida para indígenas y negros. Aún, en la primera mitad del siglo, el crecimiento es lento, pero en la segunda se acelera claramente y solo es interrumpido por las Guerras de Independencia.


  Además, continúa la inmigración. Los europeos siguieron arribando a las costas americanas. Los españoles llegan a razón de 700 anuales. Vascos, navarros, cántabros, burgaleses, canarios constituyen el núcleo de la emigración. Y, aprovechando las diversas incidencias políticas, consiguen establecerse franceses, ingleses y holandeses.


  Pero ninguna inmigración es comparable a la trata de negros. Se calcula que entre 1701 y 1760 los puertos de las Antillas, Venezuela y del Río de la Plata presenciaron la llegada anual de 3.300 negros hasta alcanzar la cifra de 271.200 esclavos. La mayor parte llegaron en barcos ingleses, consecuencia del asiento conseguido en Utrecht, aunque los franceses también se beneficiaron del negocio.


  Apariencia falsa del aumento poblacional fueron las migraciones interiores. Se repoblaban regiones a costa de despoblar otras. Las minas de México, Charcas, y las haciendas, las chilenas productoras de trigo, se convirtieron en foco de atracción de una población que buscaba medios de subsistencia. La población abandonaba las zonas castigadas por las epidemias, terremotos y por las crisis agrícolas.


  La evolución de la población indiana fue en términos generales positiva. Con la incertidumbre de la época, podemos indicar la cifra de 13.000.000 para 1700 y de 15 millones para 1750. El ascenso demográfico es debido a blancos, mestizos y negros, mientras que el tanto por ciento de la población indígena disminuye, aunque no en números absolutos.


  Más que en el siglo anterior, la realidad salta a la vista. Estamos ante una población multicolor. Muy lejana de la que se encontraron los acompañantes de Colón. La homogeneidad de las poblaciones indígenas había desaparecido. La estructura de la población nos indica una tendencia significativa. En el siglo XVII, con una población de diez millones doscientos mil, los blancos representaban un porcentaje del 6,20, los indios un 80,90, los mestizos 5,8 y los negros un 7,10. En el XVIII, con el cálculo de 15.270.000, los porcentajes cambian, los blancos han subido a un 20%, el porcentaje de indios disminuye a un 46%, mientras que el de mestizos asciende a un 26% y el de negros también sube a un 8%.


  La población indiana sigue cambiando y los grupos de blancos y mestizos marcan la tendencia. Sobre todo los segundos, que se hacen presentes en todas las esferas. Entre los dos muestran el mismo porcentaje que el de los indios, que de un 80,90 han disminuido a un 46. El mismo porcentaje, solo que el primero muestra una clara tendencia positiva y el de los indios regresiva. Algo tiene que ver evidentemente el porcentaje de mestizos e indios. La sangre india encuentra continuación en la mestiza. Siguiendo a Hernández Sánchez Barba, caemos en la tentación de sumar los números de habitantes indios y mestizos del XVIII, 6.925.000 y 4.087.000, y llegamos a los 11.002.000, que es, más o menos, la población de la América de 1492 calculada por Rosenblat. Queda claro que la población ya no es la misma. La diferencia está en la existencia del mestizaje3.


  La dinámica del siglo XVIII está en manos de los criollos, grupo que se esconde dentro del genérico 20% de blancos y que, según nuestro autor, hay que dividir en nacidos americanos e inmigrantes. Los últimos, multiplicando 700, llegados anualmente, por 100, años del siglo, y aumentados el doble, que sería el margen de error, nos daría una cifra de 140.000, que solo representan el 5,8% de 2.402.193 que indica el total de los blancos existentes. El 95% de esa cifra son los criollos. Mientras que indios y mestizos, inmensa mayoría de la población, no tienen verdaderos poderes, los criollos reúnen los poderes económico, social, parte del político y el poder cultural. Los peninsulares, en cambio, solo tienen el poder político y algo de los restantes poderes.


  1.2.3. La sociedad de castas


  El conjunto social se nos repite, la vida continúa. En las ciudades viven los españoles, peninsulares y criollos, y también mestizos y negros, y en los campos, los indígenas. Seguía la coexistencia de las dos repúblicas en espacios separados.


  En las calles de las ciudades, en las plazas de armas, las voces de los vendedores atraían la atención. Los ojos se asombraban al ver la primera sociedad de color. Era una marea de gentes de color, blancos, mestizos, indios y negros. El mestizaje era algo tan frecuente que en las ciudades empezaban a abundar más los mestizos que los representantes de las razas puras, blancos, indios y negros. La diversidad de los mestizos, mezcla de blancos e indios, de indios y negros, de blancos y negros, de mestizos entre ellos y con los negros e indios puros era tal que estaba apareciendo una humanidad nueva. El cruce y la mezcla son algo tan permanente, que salta sobre los límites sociales, de tal manera que el sistema de castas no acaba de arraigar, porque constantemente aparecen nuevos cruces y nuevas coloraciones. En medio del desorden multicolor, enseguida se observa como un orden, la estima y la dignidad de lo que llamaríamos tendencia a la blancura. Muchos verdaderos mestizos pasaban por auténticos blancos, y ante ellos se abría la posibilidad del ascenso social. El ser euro-mestizo colocaba al individuo a las puertas del privilegio. Si la riqueza, producto de la laboriosidad y del oportunismo negociador, se unía a la blancura, se estaban empezando a rozar los escalones del ascenso. ¿Hasta dónde? Los límites estaban marcados por las oportunidades, olfato, sensibilidad y, quizá, falta de escrúpulos.


  a) La cúspide social


  Las grandes puertas se abrían, los carruajes entraban y paraban al pie de anchas escaleras. Damas y caballeros de pelucas empolvadas ascendían hacia los salones de los grandes palacios o casas señoriales o de las lujosas casas, cuyo alquiler mensual rozaba los 500 pesos, en los que la cream de la cream social se reúne, la minoría blanca. Salones lujosos con grandes muebles de ricas maderas, relojes, espejos, adornos asiáticos, traídos en el galeón de Manila, como los biombos. La mesa en la que resplandecía la vajilla de plata. Criados, esclavos negros, iban y venían de la cocina, llevando las viandas o sirviendo el vino. Y entreabierta se veía la biblioteca, el adorno más caro de la casa, dado el alto valor de los libros, que solían costar ocho veces más que en la península. Esplendor que tenía como modelo el del palacio virreinal o el de los nobles de la lejana España. Los criollos reciben a los recién llegados peninsulares, chapetones o gachupines, que presumen de su cercanía del virrey y de sus grandes cargos y también al grupo que desde el Consulado controla el gran comercio, unido a los mineros, verdaderos creadores de la riqueza que mueve toda la economía.


  Criollos, hacendados, verdaderos señores, pues la tierra es, como siempre, fuente de nobleza, refrendada por los títulos, obtenidos, comprados a la Corona, son los anfitriones. Asegurados en orígenes encomenderos, apoyados en sólidas fortunas, invertidas en grandes posesiones, han comprado títulos y logrado mayorazgos. Forman la verdadera corte virreinal. En esos mismos salones encontramos a personajes recién enriquecidos y que aspiran a entrar en el grupo de los privilegiados. Y emplean los medios conocidos: comerciantes y mineros empujan a sus hijos o hijas en búsqueda de matrimonios con miembros de tituladas familias necesitadas de riqueza. Integran el poderoso grupo, apoyado en el control de los poderes económico, social y hasta político, que ha sustituido a encomenderos y a los descendientes de los conquistadores.


  A este grupo dominante se añaden los grandes funcionarios y el alto clero. Porque arzobispos, obispos, deanes, canónigos dan vistosidad y realce, con sus ricos paños color púrpura, con sus cruces de oro, gruesos anillos y zapatos negros, con refulgentes hebillas de plata, al ya de por sí multicolor y elegante grupo en el que destacaban los casacones y chupas de colores de los hombres y las faldas y corpiños de seda de las señoras. La presencia de los grandes dignatarios eclesiásticos legitima y bendice a todos los demás poderes.


  Es la nobilitas, grupo que une el poder económico, el político y el religioso, envuelto y defendido por una pureza de sangre, manifestada en el color de la piel, espejo de la sociedad entera. Bailan, escuchan poemas y composiciones literarias, hablan.


  Aunque las nuevas formas de la Ilustración tardan todavía en aparecer, se empieza a hablar de la nueva ciencia, y nombres como Descartes, Newton, Leibniz, Gassendi empiezan a sonar. Algunos comentan y leen la Gazeta pues, a la altura de 1722, aparece la primera en México y, en 1743, la de Lima. Otros comentan conversaciones acerca de los integrantes de las expediciones científicas, tan propias del siglo, venidas de Europa, de Francia en este caso. Cuentan de dos jóvenes recién ascendidos a oficiales, Jorge Juan y Antonio de Ulloa, que han venido integrados en la expedición de la Condomine, enviada por la Academia de las Ciencias de París, estamos entre 1735 y 1746, con la misión de averiguar la forma de la tierra. Rectores y profesores hablan de las nuevas cátedras, dirigidas a explicar la nueva visión de la ciencia.


  Tanto la Real y Pontífica Universidad de México como la de San Marcos de Lima intentan adaptarse, con dificultad, a los nuevos tiempos, a la vez que defienden las enseñanzas escolásticas, la verdad de siempre. La creación de nuevas universidades continúa, y así la de Santa Rosa en Caracas en 1721, la de San Jerónimo en La Habana en 1728, la de Santiago de Chile en 1738...


  Las inevitables tensiones entre los grupos dominantes, hacendados, mineros y comerciantes, y entre peninsulares y criollos se salvan por la necesidad de cerrarse ante otros grupos distintos racialmente. Y en la Iglesia se sienten, por debajo de la untuosidad del trato, las tensiones entre obispos y priores de las Órdenes Regulares, y de estas con los jesuitas. Son rivalidades que se arrastran desde el siglo anterior y que lejos de desaparecer se endurecen cada vez más.


  Los ingresos se movían entre los 60.000 pesos anuales del virrey y los 1.200 que ganaba un oficial del ejército. Sueldos intermedios eran los de los intendentes, 8.000; gobernadores, 4.000; oidores, 3.500, y el secretario del virrey, 1.200. Ingresos fijos, propios de funcionarios. Los hacendados podían poseer tierras, valoradas entre 5.500 hasta los 5.000.000 de pesos, valor de las propiedades del conde de la Valenciana.


  Quizá la mayor potencia económica estaba en manos de la Iglesia. No hay, sin embargo, otra institución semejante con la que podamos compararla aparte del Estado. Ella era el sostén de grupos de enfermos, pobres y del clero de las misiones. Se calcula que su riqueza ascendía a 44.500.000 pesos. Sin embargo, eran los obispos los que administraban rentas de 130.000 a 6.000 pesos anuales. Pertenecían al grupo elitista que controlaba el poder económico, unido al resto de poderes. En su interior, sigue el ascenso del clero criollo, que ya controla el clero secular, fundamentalmente urbano, formado en universidades, colegios y seminarios. Propio de la época, del sistema de castas, es su rechazo al mundo indígena, al que impide el acceso al sacerdocio. Y así, en el clero secular, encontramos pocos mestizos y contados indígenas. Algunos cálculos señalan a 20.000, el número de sus componentes, divididos en seis arzobispados y 34 obispados. Dentro del clero religioso, los grandes conventos de las ciudades caen bajo el control de los criollos, no sin tener lugar luchas intestinas con los peninsulares. El siglo es permisivo con la relajación de la observancia, y el espíritu misionero queda en manos de franciscanos y jesuitas.


  En torno a la minería se movían, como es natural, capitales extraordinarios que podían sostener préstamos de 800.000 pesos a particulares, siendo famoso el que un minero prestó a un amigo, 700.000 pesos. Dentro de este panorama destacaba la riqueza de los grandes comerciantes con capitales que iban desde el millón a los 50.000 pesos.


  b) El pueblo de color


  El enfrentamiento social se tiñe de color. Blancos y coloreados de la infinita variedad de matices de la sociedad de castas van descendiendo en la pirámide social desde el blanco hasta el negro. El ascenso social supone un gradual blanqueamiento. Cuando la presión del color aumenta, los blancos y blanqueados se hacen conservadores. Porque la prosperidad y la riqueza están unidas a un determinado color.


  Si la cúspide social se encontraba en manos de los blancos, en cambio, convivían con los mestizos en los gremios, cofradías, universidades, en los escalones intermedios, funcionarios de rango inferior, pequeños comerciantes y artesanos. El español y el criollo controlan los grandes gremios, los llamados distinguidos, con los que podían conseguir una renta que iba de los 15.000 pesos a los 4.000, en ellos abundan indios y mestizos que trabajan como plateros, doradores, pintores, sederos.


  La fama de la artesanía peruana llegaba al mundo entero y eran demandados sus delicados trabajos en plata. Desde un principio sobresalieron los indios en ciertos gremios como el de la pintura y la orfebrería. En el Perú parece ser que no hubo una verdadera discriminación en estas capas intermedias, sino que el mestizaje suponía una real igualdad entre todas las razas. Los salarios de estos artesanos vendrían a ser semejantes a los de los obreros libres, que ganaban unos 10 pesos mensuales. Los trabajadores especializados, como los carpinteros, llegaban a los 40 pesos.


  Los otros gremios, los serviles, gozaban de otra consideración que se hacía notar en sus rentas. Los sirvientes, naturalmente a pensión completa, era el de cuatro mensuales. En el pueblo de color, masa en la que se fusionan todas las razas, están los trabajadores urbanos y rurales. Masa que vivía dentro de la subsistencia. Ganaban el mínimo y a duras penas podían alquilar viviendas insanas y pequeñas, chozas en las afueras de la ciudad. El coste de su alquiler nada tenía que ver con los anteriores, 10 o 12 pesos anuales. Había, ¿cómo no?, las construidas con las propias manos de sus habitantes con bloques de adobe al lado de las zonas de cultivo. Con estos datos nos podemos imaginar todas las variantes que sin duda se daban. Si en las buenas casas se gastaban cerca de mil pesos anuales en la comida y en el total de gastos se llegaba a los 3.500, no era este el caso de los medios populares.


  Con la llegada de los europeos habían cambiado las dietas hasta el punto de que los alimentos básicos eran la carne y el pan. Un kilo de carne se podía comprar por diez maravedíes, mientras que cuatro kilos de pan se podían comprar con un real. Además, la dieta se completaba con bebidas y alimentos indígenas. La mazorca y la chicha eran habituales en la América andina. Tenemos que recordar el tumulto y motín que sacudió la ciudad de México, en 1691, como consecuencia de las malas cosechas de trigo y de maíz. La multitud se manifestaba delante de la Alhóndiga, y los rumores que hablaban de una escasez ficticia, de acaparamiento y deseos de ganancia de los oficiales municipales, se extendieron por la ciudad. La sombra del hambre y la desgraciada muerte, real o fingida de una india, levantó a una multitud de indios y mestizos que pusieron en aprietos al virrey, conde de Galve.


  La segregación alcanzaba en algunos lugares a las personas de raza africana siempre que no fueran numerosos. No sucedía así en Venezuela, La Habana, Santo Domingo, regiones y ciudades en las que eran especialmente numerosos, y su presencia gremial necesaria por controlar algunos oficios. Eran pequeños vendedores y se ofrecían para todas las chapuzas imaginables; estaban totalmente integrados. De alguna manera, como en Venezuela, donde la población blanca corría peligro de desaparecer ante la abundancia de población de color, se trataban de impedir las uniones mixtas y se dificultaba el ascenso al afromestizo, al mulato.


  Caso distinto es el de los grupos marginados. Casi no hay blancos. Están formados por mestizos, por mulatos, por pardos que han sido despreciados por su origen ilegítimo y no han podido acoplarse en la sociedad. Es un mundo latente que pulula en la penumbra y en el límite de lo habitable. Son los causantes del desorden: bandoleros, jugadores, pendencieros, mendigos y ladrones. Abandonan las ciudades y constituyen masas flotantes, negros cimarrones o desertores, que asaltan las haciendas y a los viajeros. Su existencia desprende inseguridad.


  En general, estamos ante una sociedad en la que están marcadas las diferencias sociales facilitadas por los colores. Nos podemos imaginar esta sociedad acudiendo a la obra «Virreyes y virreinas de la Nueva España» de Artemio del Valle-Arizpe, en la que describe la entrada pública del virrey, marqués de las Amarillas, en la ciudad de México:


  
    Nos trasladamos al palacio de Chapultepec... entre la variedad de muebles sobresalían dos notables escritorios, embutidos en plata que llegaban hasta el mismo techo..., valorizados en quince mil pesos cada uno... En el bosque tuvimos lindas fiestas de toros, en una hubo un monte carnaval y sobre él se arrojó el populacho con alegre griterío, cuando el marqués hizo con el pañuelo el gesto respectivo, despojándolo de todas las cosas que lo llenaron: buenas ropas de hombre y de mujer, sacos de dineros, gran cantidad de comestibles, animales como ternerillas, cerdos, pavos, corderos, gallinas, palomas...


    El día nueve de febrero se fijó para la entrada pública. Las calles vistosamente aderezadas con colgaduras, paños de corte, espejos, fuentes de plata, pantallas y guías de flores. Había dos soberbios y deslumbrantes arcos triunfales: uno lo erigió la Ciudad y el otro... costeado por el cabildo eclesiástico... se alzaron espaciosos tablados, revestidos de alfombras... y con sus sitiales de cuero estampado... estaban formadas las compañías de plateros y los numerosos gremios de la ciudad con sus estandartes e insignias. A las tres de la tarde salieron de Palacio, en forma de paseo, los señores oidores, los tribunales, la nobleza... compitiendo entre sí en lo rico de los trajes... en el número de criados que los acompañaban y en las magníficas libreas...4.

  


  c) La sociedad campesina


  Al salir de la ciudad se abre el campo. Los caminos han ido uniendo las tierras. De la ciudad salen los propietarios de las haciendas. Son los señoríos de Hispanoamérica, aunque ya sabemos que de verdaderos señoríos no se puede hablar, pero tampoco de simples propiedades, porque en el campo es la hacienda la síntesis del poder. En estos señores está la verdadera aristocracia criolla. Están en el centro de todos los poderes, políticos, gobernadores y capitanes generales, religiosos, cuentan con capellanías, sus limosnas generosas les hacen ser homenajeados en conventos y santuarios. Sus palacios resaltan en las ciudades y ocupan puestos en los Cabildos. Consumados jinetes encontraban placer en rejonear y derribar reses. Su ostentosa religiosidad les hacía pasar delante de las masas campesinas en su marcha hacia los santuarios. En cierto modo, sus conciencias descansaban con los consejos espirituales de confesores jesuitas. Su lujoso tren de vida les estaba arruinando y entregando en manos de sus prestamistas. Los enlaces matrimoniales con clases adineradas pronto serán un escape a sus agobios financieros.


  Son, pues, verdaderos centros de poder, y así no es extraño que el Estado tenga que ceder ante todas sus pretensiones. A pesar de que la reforma agraria es uno de los más caros anhelos de la reforma ilustrada, que, al igual que en España, choca con el poder de los grandes privilegiados. El Estado tenía en sus manos la legalidad y una inmensidad de tierras de realengo, es decir, suyas. Estas tierras habían sido mordidas por las grandes haciendas en su insaciable afán de extenderse. El Estado podía obligar a los hacendados a acuerdos que beneficiaran a los pequeños y medianos propietarios y a las comunidades indias.


  Primaron en el Estado los intereses fiscales sobre los de una reforma agraria, ya que no social, por lo menos económica. El instrumento para la actuación estatal fue la Real Cédula de 1754. Fue la historia de un fracaso y de la victoria de los hacendados sobre los intereses comunes. Los funcionarios, oidores, corregidores se pliegan ante los intereses de la nobleza territorial. Únicamente se respetan, eso sí, los intereses de las comunidades indias. Se conceden composiciones, es decir, legalizaciones de las usurpaciones, sin tener en cuenta los intereses de pequeños y medianos propietarios. El Estado asiste impotente al triste espectáculo de ver cómo no se labran gran parte de las tierras, que no contribuyen a sus arcas con la fiscalidad debida, y no puede impedir la ocupación de las tierras baldías. Estamos ante el final de un proceso. La hacienda se consolida y queda ya con sus perfiles propios. Las crisis agrícolas brindan las grandes oportunidades para extender sus límites. Las comunidades y los pequeños campesinos endeudados no tienen más remedio que malvender sus propiedades y alquilar su fuerza de trabajo.


  En menor medida, también en el campo, nos encontramos con la sociedad de castas. Blancos eran los administradores y capataces de las haciendas y descendiendo por la pirámide de color encontramos a arrendatarios y medianos y pequeños propietarios mestizos e indígenas.


  d) La república de los indios y las reducciones


  Es difícil hablar de unidad indígena cuando no existía antes de la llegada de los españoles. Hablar de indios, unificando a todos los indígenas americanos, es consecuencia de un craso error histórico que confunde América, el nuevo continente, con Las Indias. Pero el tiempo lo ha consagrado. Hablar de la República de los Indios es hablar de una diversidad, de la diversidad de indios peruanos, quechuas, de chibchas, aymaras, mayas, mexicas, etc. Lo mismo que ha consagrado libertad con unos tiempos idílicos que probablemente en ninguna parte de la Humanidad se dieron como tampoco en las épocas del indigenismo más puro.


  Tanto en Nueva España como en el Perú, los indígenas estaban acostumbrados a estar sometidos a las clases nobiliarias, como eran las de los mexicas y la de los incas. Nos podemos imaginar que el sometimiento fue traspasado hacia los españoles, a pesar de que el espíritu mediterráneo y cristiano, reflejado en la protección jurídica del indio, suavizó estas tendencias.


  En la República de los Indios predominaban las grandes provincias y en ellas las reducciones, los poblados de todas las dimensiones. Cuando hablamos de las reducciones de los pueblos indígenas hemos hablado de su organización. Al frente de la comunidad se encontraba el cabildo, formado por regidores, dos alcaldes y su cacique o curaca, el corregidor o defensor de los indios, que se encargaba de la coordinación con el mundo administrativo español, y destacaba la figura del párroco, del cura de indios. Era esencial la figura del corregidor, que miraba por la protección del indígena y de procurar que su trabajo se realizase en condiciones humanas. El éxito estaba en el entendimiento entre el cacique y el corregidor. Se trataba de uno de los puntos clave del sistema. Y ahí residirá uno de los puntos calientes capaz de originar sublevaciones. El siglo XVIII, con su sentido utilitario y con su pérdida de valores tradicionales, parece ser un siglo de corrupción de los funcionarios reales, que permiten la explotación del indígena en el trabajo, en la actividad comercial y en el cobro de los tributos reales.


  Consecuencia de su sometimiento histórico era la costumbre que tenían los indios de aceptar los castigos corporales; en esto tampoco eran una excepción del resto de la Humanidad. Los caciques, las autoridades indígenas y los mismos curas los aplicaban a sus feligreses. Su horizonte vital lo constituía un mundo de trabajo: agrícola, pastoreo o minería. Su mundo interior estaba formado por sus recuerdos transmitidos por tradiciones orales en el que se confundían sus antepasados, sus inclinaciones religiosas y una organización política distinta de la actual, pero no mejor.


  Alrededor de la comunidad indígena se encontraban las tierras fértiles, tierras de labor, baldíos, montes y pastos, y tierras dedicadas a una explotación comunitaria. Para los indios la tierra aparecía como la madre que daba de comer a la comunidad, con el esfuerzo de todos. Las Leyes de Indias les resguardaban de los deseos desmedidos de los blancos a la vez que les suministraba los aperos y útiles necesarios para el laboreo. Los resguardos, el conjunto de tierras reservadas a la comunidad, eran, en realidad, un título de propiedad. La propiedad individual no entraba en la ideología indígena, pero, al cabo del tiempo, se despierta en ellos un deseo de propiedad agraria que empieza a estar en peligro, pues, desde la centuria anterior, se extendía por las campiñas la presencia amenazadora de las haciendas.


  A pesar de todas las intenciones de la realeza, los atropellos eran más frecuentes de lo seguramente conocido por las autoridades. Seguía siendo necesaria la protección cristiana. El espíritu misionero, la famosa expansión movida por el milenarismo medieval y la utopía renacentista desaparece a partir del XVII y queda ahora reservado a franciscanos y jesuitas. Los franciscanos crean y difunden los colegios de Propaganda Fidei, que profundizan en la catequesis de los indígenas y en una organización semi-autónoma. Famosas fueron las misiones de Tamaulipas, en México, y de Huanuco, en el Perú. Los jesuitas continúan con sus reducciones: en Bolivia, indios moxos y chiquitos, en la región de Mainas, en California, mitad misioneras y mitad científicas, según el espíritu del padre Kino, y las celebres guaraníticas.


  Las dificultades aparecían al menor descuido de las autoridades. Para los españoles las tierras, sin fuerza de trabajo que las hiciera producir, no tenían valor. El indio fue considerado desde el principio como fuerza de trabajo. En el recuerdo estaba la pugna entre los conquistadores y la Corona. Los primeros quisieron ser señores de vasallos. Las encomiendas fueron la transacción. Resultado de la polémica sobre la suerte de los indios fue la célebre prohibición de las encomiendas de 1542. Después, la polémica y las rebeliones y una nueva transacción. Las encomiendas no serían perpetuas y se prohíben los trabajos personales y quedan reducidos al pago de un tributo. Con lo que se convierten en fuentes de recaudación. La Corona, finalmente, suprime todas las encomiendas particulares convirtiéndolas en realengas.


  El problema seguía planteado. La encomienda quedaba desechada, pero no la mano de obra indígena. La Corona sugiere la solución del trabajo libre asalariado. El incentivo salarial tenía que funcionar entre los indígenas y siempre se podría recurrir a los negros y mulatos. Pero solo era parte de la solución. Y se tuvo que recurrir al sistema de trabajo forzoso de tradición indígena, en el Perú, a la mita, y en Nueva España, al cuatequil. Se trataba de participar en trabajos de interés público. Por supuesto, lo era la explotación minera, pero también las agrícolas.


  Por desgracia no era infrecuente la sumisión del cacique al corregidor y la corrupción del segundo, ante los intereses de hacendados próximos y de los comerciantes. Y es que los indígenas constituían uno de los básicos mercados de trabajo de la América hispana.


  1.2.4. Las fuentes de riqueza


  La tierra atraía capitales de toda índole no por razones económicas, sino por las razones sociales conocidas. Capitales de otras procedencias, minería y comercio, acababan engrosando el capital agrícola. No significaba que aumentasen las inversiones porque los capitales se dirigían a adquirir propiedades más que a aumentar la producción, aunque es verdad que esta se incrementa a lo largo del siglo.


  La influencia de las ideas fisiócratas tenía que dejarse notar. Siguen cosechándose los productos tradicionales americanos que completaban la dieta de los indígenas, como el plátano, la yuca, la patata, el camote, la papaya, el mango, la piña. Y aumenta la recolección del maíz, el alimento básico de los indios. Las malas cosechas de este producto podían producir hambrunas, como en Nueva España, en 1749. La importancia, sin embargo, del trigo nos habla del impacto de la nueva población de blancos y mestizos. Su producción representaba ya la décima parte de la del maíz. Sabemos que el Perú dependía de las exportaciones chilenas de trigo desde el terremoto de 1687.


  Radicalmente diferente es la agricultura colonial dirigida al comercio. El ansia de ganancia era el motor del llamado comercio triangular. Los barcos negreros, en el viaje de vuelta, llenaban sus bodegas de azúcar, algodón, tabaco, cacao, añil y vainilla, y de la venta de estos productos en el mercado europeo obtenían unos ingresos fabulosos, de los que parte quedaban en los bolsillos criollos.


  El enorme crecimiento de la ganadería disminuye. La fertilidad entra en cauces de normalidad. Siguen existiendo los grandes rebaños, poco controlados, que deshacen las cosechas y obligan a separar las zonas agrícolas de las ganaderas. La carne del ganado vacuno y ovino ha entrado ya en la dieta americana, a la que se añade la presencia de ganado porcino, así como de gallinas y pavos.


  En general, se puede decir que la producción minera, más que estancarse y declinar, sufre un reajuste. Se mezclan varias circunstancias. Hay que trabajar a mayor profundidad y no se dominan las técnicas. Se necesita el azogue, y el de Huancavelica es de mala calidad y más caro que el de Almadén. Pero más bien, hay que hablar de que existen desviaciones por las que se escapan grandes cantidades de metales preciosos al control del Estado.


  Los centros mineros, Potosí y Zacatecas, atraen a grandes contingentes de población y se convierten en intensos focos que crean fértiles zonas agrícolas y atraen rutas comerciales, rutas que son de ida y vuelta, y dinamizan regiones limítrofes y lejanas hasta llegar a Europa.


  
    En un escrito, Gálvez expresaba, en 1771: «pues siendo la Minería el origen y único manantial de la riqueza numeraria que da espíritu y movimiento a las demás ocupaciones de los hombres y al universal comercio...»5.

  


  Y era verdad, la minería movía la economía hispanoamericana, causaba su riqueza y el esplendor de las ciudades y de la sociedad del siglo XVIII.


  No podemos hablar todavía de industrias, estamos en la era de las manufacturas. La energía que movía los telares era la humana, la hidráulica o la eólica. Los nuevos tiempos empiezan a sentirse porque la Corona, Felipe V, marca con insistencia el comportamiento económico de la América hispana. Su economía no puede competir con la de la metrópoli, tiene un papel complementario. Es el sentido de la prohibición real de renovar los Obrajes públicos. Y estos talleres textiles empiezan a desaparecer, sin nuevas inversiones no pueden resistir la competencia de los tejidos extranjeros, que inundan los mercados. Además, la escasa demanda interna, afectada por el lento desarrollo de la población indígena, impide su crecimiento. Los Obrajes de particulares resisten mejor y siguen existiendo en Puebla, Querétaro, Oaxaca, Cholula, en Nueva España; en Quito, Cuzco, Oruro, La Paz, Potosí, Chuquisaca, en el virreinato del Perú.


  Para los Austrias, la economía de la América hispana era una unidad. Las regiones debían ayudarse unas a otras. Era el sentido de los «situados», trasvase de dinero, de la regiones ricas a las pobres, destinados a lograr un desarrollo armónico. Los Borbones paralizan este proceso porque no coincide con las nuevas ideas. Pero, como una constante, volvemos a señalar la transición, que es la época que nos ocupa, entre una y otra política.


  Si la minería era el motor, las arterias, por las que discurre la vida económica, son las rutas comerciales. Las relaciones de América con Europa abarcaban todos los aspectos de la vida humana. Pero sin las comerciales podemos dudar de la intensidad de las otras. La primera beneficiada de la dinámica comercial era la misma América. Sus flujos internos de una importancia creciente estaban uniendo sus diferentes espacios. Flujos internos, no totalmente controlados, por los que discurría una floreciente vida económica. Eran flujos movidos por la plata del Perú y de Nueva España. Destacamos dos grandes arterias que escapaban al control de la Corona. Una que iba de Potosí al Río de la Plata bifurcándose hacia la Colonia del Sacramento, y otra que partía de Lima hasta llegar a Acapulco, en donde conectaba con el Galeón de Manila.


  Las nuevas políticas coloniales intentaban obstaculizarlas. Estaba prohibido terminantemente que se llevasen al Perú


  
    «ropas de China», que sólo era permitido traer a Nueva España para que allí se consumieran... Pero a los condes de Baños... jamás los intimidaron esas prohibiciones reales y sacaban grandes cargamentos de mercancía bajo el abrigo de su poder y abarrotaban galeones que iban a tomar puerto al Perú y volvían a la Nueva España trayendo en su seno todo un Potosí, y a poco, henchido de nuevo de preciosas mercaderías filipinas y mexicanas, tornaban audazmente a enfilar las proas hacia el lejano reino del Perú para regresar luego atestados de plata»6.

  


  La reforma borbónica encuentra en la reactivación comercial una de sus finalidades básicas. Y así, sobre el comercio caen enseguida sus innovaciones. No solo se trataba de restaurar, sino de modernizar. Había que renovar sus estructuras y socavar privilegios y ponerlo en manos emprendedoras, en manos vivas, en manos burguesas. Las inmovilistas y privilegiadas antiguas clases van siendo sustituidas por una nueva clase social burguesa. En América se traduce en el ascenso social y cultural de nuevos grupos, formados por criollos y nuevos inmigrantes, vascos, cántabros, burgaleses y canarios, emprendedores, con nuevas ideas y formas de vida. Es un cambio que se está produciendo, en medio de la quietud y el silencio de los tiempos antiguos, porque, de 1700 a 1760, todavía continúa la influencia de los grandes comerciantes peninsulares que, a través de los Consulados tradicionales, monopolizan el eje Panamá-Lima y dominan los gremios de mercaderes. Pero ya hemos visto que grandes enclaves, surgidos en el siglo anterior, centrados en el Río de la Plata y Venezuela, anunciaban el planteamiento de nuevas situaciones, precursoras de un futuro distinto.


  El comercio internacional, en la nueva situación de la Guerra de Sucesión, de 1700 a 1714, queda en manos francesas, que ganan tres veces más de lo que invierten. Utrecht significa, con el navío de permiso y con el asiento de negros, que los ingleses sustituyen a los franceses en los suculentos beneficios comerciales. Son ya tiempos en que comienza el resurgir y la Corona quiere restablecer la situación anterior, en la que creía controlar la actividad. Y se intenta poner en vigor el viejo sistema de flotas y galeones.


  No es una restauración, sino una reforma lo que se busca. Es lo que se plantea Patiño cuando asume la Secretaría de Marina e Indias. Las rigideces económicas anteriores van siendo sustituidas por una tímida liberalización. En 1717, se trasladan a Cádiz el monopolio de Sevilla y la Casa de Contratación. Patiño permite el comercio entre Nueva España y Filipinas y suspende los Galeones de Tierra Firme. Resurge la construcción naval con la finalidad de restablecer las comunicaciones. Los encargos llueven sobre los astilleros de La Habana, que, de 1724 a 1796, bota 115 navíos. Los paga el virreinato de Nueva España.


  La Guerra con Inglaterra de 1737 supone un empujón para lo nuevo. Acaba el Sistema de Galeones que es sustituido por otro de naves veloces, capaces de sortear los barcos enemigos que surcan los mares, son los llamados registros sueltos. Con ellos se intensifica el tráfico y las comunicaciones se hacen más rápidas y fluidas.


  Las reformas buscan reforzar el poder estatal, pues será del Estado, de donde partirá el movimiento reformista para que lleguen a España las riquezas de Indias y se rescate el comercio de manos extranjeras. Tampoco se persigue aquí una restauración. Porque al estar dentro del nuevo sistema de colonias el comercio asumía el Pacto Colonial. De América venían riquezas y materias primas. Desde España, convertida en metrópoli, saldrían los productos manufacturados. América contribuiría al desarrollo de la Península. El flujo comercial resurge, pues si, de 1717 a 1738, llegan 152 millones de pesos, las cantidades aumentan, de 1747 a 1778, hasta los 440 millones. Y gran parte de este comercio va a parar a manos del Estado.


  Las antiguas estructuras se resienten. El Sistema de Convoyes estaba unido a un grupo de grandes mayoristas que ahora no saben adaptarse a las nuevas circunstancias. Lima era la plaza receptora que recibía los convoyes y era el centro distribuidor para toda América del Sur. Se trastocan así las bases de la antigua economía. Desaparecían las ferias de Portobelo y Panamá y resulta gravemente afectada Lima, mientras que los puertos de Buenos Aires, Valdivia y Valparaíso son los grandes beneficiados. Comienza el lento balanceo en el que los centros de poder, asomados al Pacífico, pierden peso y empiezan a ser sustituidos por los del Atlántico.


  Se implanta el Sistema de Compañías, en manos de los nuevos emigrantes peninsulares que, además del privilegio exclusivo de comerciar con un territorio, navegar directamente desde cualquier puerto español, recibían poderes políticos y militares propios del Estado. Se crearon en esta época las Compañías de Honduras, 1714; de Caracas o la Guipuzcoana, 1728; Campeche, 1734; de Sevilla, 1747; de La Habana, 1740, y la de Barcelona o Cumaná, 1752.


  El resultado de todas estas modificaciones fue enormemente positivo, pues se pasa en el período que va de 1681 a 1709, de las 793 navegaciones, que transportan 175.201 toneladas, al de 1748 a 1778, en el que se llega a 2.365 navegaciones y 738.758 toneladas.


  1.3. La dinámica de las regiones de 1700 a 1763


  1.3.1. Nueva España


  Pasan los tiempos y pasa también la vida. Lo mismo que el XVII ha sido el siglo del virreinato del Perú, el siglo XVIII es el siglo de Nueva España. Crece y crece sin cesar, a la vez que se extiende hacia el norte. El gran siglo de México, su siglo de oro, en el que se afianza la identidad mexicana, es este siglo en el que todo aumenta.


  Aumenta la población, que de 1700 a 1760 pasa de 2 a 3 millones, de los que el 60% son indígenas; aumenta la economía, las extracciones de plata se triplican y de 572.000 marcos pasan a 1.500.000, y la actividad comercial, pues se pasa de 2.700 toneladas a 8.500, desembarcadas en Veracruz.


  México es la más valiosa de las posesiones de España. Ingresa, de 1700 a 1725, dos millones de pesos anuales que se elevan a 6, en la década de los cincuenta, de los que envía al rey 1.100.000 todos los años, mientras que Lima, tan solo 20.000 pesos. Aumentan los territorios, la cultura «ilustrada» sustituye a la tradicional, pero se erige como valladar, que tamizará los cambios, la generación jesuítica de 1750; también aparecen las Gacetas y sobresale la arquitectura. Y aumenta la calidad de sus gobernantes, como sus virreyes duque de Linares, el marqués de Casa Fuerte, el conde de Revillagigedo, etc.


  Es una gran unidad política desde tiempos anteriores a la llegada de los españoles. Hernán Cortés abrió su trascendental trayectoria, que llega, en el siglo XVIII, a uno de sus momentos cumbres, apoyada en los tres espacios heredados: México, Centroamérica sin Panamá, las Antillas con Florida y Venezuela. Parece un territorio equilibrado entre el Atlántico y el Pacífico. El golfo de México, las Antillas y Venezuela reclaman gran parte de su atención y de su esfuerzo, pero el Pacífico sigue abierto, con la ruta del Galeón de Manila y con sus navíos, que bordean las costas hacia California. El impulso defensivo para repeler los constantes ataques que soportan las Antillas y Venezuela, y el explorador parten de un mismo centro, de la sede del virreinato, la gran ciudad Tenochtitlán. Y este centro enlaza con la gran Corona Hispánica.


  Las dificultades de los primeros años del siglo están claras. Son los ramalazos de la Guerra de Sucesión. Las sospechas se propagan y se adivina la existencia de partidarios del archiduque Carlos, que hay que eliminar, y a la vez hay que auxiliar a las Antillas para repeler los ataques reavivados de ingleses y holandeses. En estas tareas se ocupa el duque de Alburquerque, virrey de 1702 a 1711. En el interior preocupa garantizar la tranquilidad del camino que unía Guadalajara a Zacatecas. Los sobresaltos partían de Nayarit, región que estaba entre Nueva Vizcaya y Nueva Galicia. Juan Flores la somete. El Norte exige constantes esfuerzos para asegurar la expansión en Texas y desde allí frenar a los franceses que, desde la boca del Mississippi, buscan Florida y Río Grande. Las fricciones empiezan en 1714, y se convierten en guerra abierta en 1719, que no acabará hasta 1721.


  Los nuevos aires reformadores llegaron de la mano del marqués de Casafuerte, 1722-34, y se hicieron sentir, sobre todo, en el esfuerzo recaudador. Logra enviar a España nueve millones de pesos y, además, contribuye a los gastos de la defensa del Caribe, en la década de los veinte, con más de un millón anual. Su muerte entrega el gobierno virreinal al arzobispo de México, Juan Antonio Vizarrón, que tiene que afrontar la epidemia de matlazahuatl, tifus, que se lleva a 200.000 personas de 1736-39.


  La frontera del Norte conoce la vitalidad de esta Nueva España que se lanza a la expansión. Ocupa nuevas tierras que doblan la extensión de México, son 4 millones de km2. Para pacificar la región nada mejor que la fundación de misiones y fuertes que garanticen la seguridad. Primero fueron los jesuitas, que, apoyándose en las famosas misiones del precursor, el italiano P. Kino, en Sonora y Arizona, muerto en 1711, llegan a California en 1730 y a Sonora en 1740. No es fácil y llegan las inquietantes noticias de la rebelión de los indios yaquis. No todos los indios deseaban integrarse dentro de la Corona y menos cuando corrían rumores que los españoles necesitaban mano de obra indígena. Hubo que esperar la llegada del virrey, duque de la Conquista, para que se acabasen los desórdenes en Sinaloa y Sonora.


  Ya estamos en 1742, y un nuevo virrey toma posesión, el conde de Fuenclara. De Europa llegan las noticias de la Guerra de Sucesión de Austria y sus repercusiones americanas y las fricciones con Inglaterra acaban en la «Guerra de la Oreja de Jenkins». Las escaramuzas navales se suceden en el Caribe, y México, una vez más, colabora en el esfuerzo defensivo, a pesar de atravesar por grandes dificultades económicas que le enfrentan con el marqués de la Ensenada. Un nuevo virrey, Juan Francisco de Güemes y Horcasitas, primer conde de Revillagigedo, preside una época de tranquilidad y desarrollo. Prosperidad económica, sustentada en el desarrollo del comercio, empujado por la supresión de impuestos y la lucha contra el contrabando. Para evitar conflictos con las zonas agrícolas, Nueva Galicia se especializa en ser la gran reserva ganadera. En las zonas cálidas se cultiva la caña de azúcar y el algodón que se destina a sus propios obrajes, entre los que destacan los de la ciudad de Puebla. Las minas de plata vuelven a funcionar a pleno rendimiento, una vez solventado el problema de la mano de obra, con los asalariados libres. La producción de nuevos filones se añade a la de los antiguos. Las remesas vuelven en cantidades superiores a la de los viejos tiempos.


  La expansión en el Norte culmina con la creación de Nuevo Santander, a donde, a partir de 1755, llegan los franciscanos. De 1755 a 1760, el último virrey de esta larga transición, el marqués de las Amarillas, sufre de nuevo los ataques ingleses, esta vez contra Yucatán, y de los franceses que ambicionan las bocas del Mississippi, en Florida. La expansión en el norte ocasiona las fricciones con los comanches. Florida resiste la presión de los franceses de Luisiana y de los ingleses que empujan desde Carolina. En 1763, España, después de la Guerra de los Siete Años, se la cede a los ingleses.


  Nueva España no es solo México y no solo está asomada a Norteamérica. La diversidad espacial, geográfica y económica, incluye otras regiones como son las centroamericanas y las Antillas y el mar que sirve de entrada a Hispanoamérica.


  Centroamérica tiene como corazón a Guatemala. Santiago de los Caballeros es la capital administrativa y cultural, con su Universidad, dedicada a San Carlos Borromeo, las demás regiones como Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Chiapas giran a su alrededor. La hostilidad de caribes, zambos y mosquitos, a la que se añade la adversidad climática de las costas atlánticas, hacen que se mire hacia el Pacífico. También hay una gradual recuperación demográfica, pues de los 500.000 habitantes de 1700 se pasa, setenta y ocho años después, a los 800.000. De esta población el 80% son indígenas. El añil y el cacao son la base de un comercio sometido a la competencia venezolana y a las agresiones inglesas. Además, el contrabando, impulsado por ingleses y holandeses, es un mal endémico que las autoridades no consiguen erradicar. La amenaza inglesa es constante. Y los ataques culminan, en el año 1754, en el que consiguen establecerse en la Costa de los Mosquitos, en Belice.


  Dentro de Las Antillas incluimos a Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico. La caña es la riqueza de Cuba y de Santo Domingo, sobre todo de 1740 al 62. La explotación corre a cargo de la Compañía Comercial de La Habana, que importa esclavos y exporta azúcar a España. Mientras que Santo Domingo va cayendo dentro de la influencia francesa, Cuba se desarrolla… Puerto Rico queda olvidada y tiene que vivir del contrabando. La población se triplica. En 1700 hay 75.000 habitantes, y en 1760 se cuentan 250.000. Es el siglo del arranque del esplendor cubano. El tabaco, unido a los vicios del XVIII, se exportaba a Europa y, con la creación de los estancos, acaba controlándolo el Estado. La caña de azúcar es la clave de su éxito, junto con los astilleros, en los que llegan a construirse 18 navíos de guerra, gracias a los «asientos» que llegan de México. La Armada de Barlovento es sustituida por la Escuadra de La Habana. Se resisten los ataques de 1734 del almirante Vernón y los que en 1748 dirige el también almirante Knowles. Pero en 1763, La Habana cae en manos de los ingleses, dentro de la Guerra de los 7 años.


  1.3.2. El nuevo virreinato de Nueva Granada


  Los repetidos ataques navales hacen necesaria la aparición de un nuevo virreinato, el tercero, Nueva Granada. La creación de este tercer virreinato fue laboriosa. Se creó dos veces, en 1717 y 1740. Fruto de la nueva situación europea y su reflejo en la realidad americana que hace necesaria la proximidad relativa de un nuevo centro de poder.


  En un primer momento, de 1700 a 1717, nos encontramos con la situación regional del XVII. Lo que será una unidad virreinal se encuentra dividida en cuatro regiones diferenciadas: Venezuela, Colombia, Panamá y Quito. Se trata de una zona situada entre los dos virreinatos tradicionales, Nueva España y Perú, los espacios se los reparten entre los dos. Mientras que Venezuela es la frontera sur de Nueva España y está subordinada a la Audiencia de Santo Domingo; Colombia, Panamá y Quito obedecen las órdenes del virrey del Perú. Con el paso del tiempo han desaparecido las indeterminaciones, y las regiones que han ido emergiendo como resultado de las exploraciones caen bajo un control gubernativo ya definido.


  En Venezuela nos encontramos con tres gobernaciones independientes: Venezuela que es la zona centrada en Caracas, la de Margarita y la de Nueva Andalucía.


  Nueva Granada, Colombia, presidida por la audiencia de Santa Fe de Bogotá y por los gobiernos de Santa Fe, Cartagena de Indias, Santa Marta, Antioquia, Popayán, Maracáibo y Trinidad de la Guayana. Todo un mapa regional.


  La hasta ahora floreciente Panamá con las gobernaciones de Panamá y Veragua.


  Quito, con su personalidad, desdibujada por la influencia del Perú, con sus gobernaciones de Quito, Quijos, Macas y Esmeraldas.


  De 1700 a 1714, la Guerra de Sucesión, con sus graves implicaciones internacionales, ha cambiado radicalmente la situación. Franceses e ingleses se alternan en el control del comercio. Hay que tomar medidas y una de ellas es la de crear el virreinato de Nueva Granada, 29 de septiembre de 1717, que incluye el Nuevo Reino de Granada, Venezuela, Panamá y Quito. Entre todas las necesidades, que se intentan solucionar con esta importante medida, sobresale la militar. Los piratas y corsarios asediaban las principales rutas comerciales y azotaban en especial al Caribe, las costas de Venezuela y Cartagena de Indias. Sin embargo, el 1er virrey, José Villalonga, envía a la Corona una serie de informes negativos y el virreinato se suprime, el 5 de noviembre de 1723.


  La realidad se encargará de volver a reivindicarlo. El contrabando inglés se convierte en una plaga, aunque corsarios aliados y guardacostas lo deshacen. La propia medicina amarga la garganta de Gran Bretaña. Piratas ingleses asedian, en 1726, Portobelo, y en Darién azuzan a los indios contra las tropas españolas. En el reino de Quito se hunden las exportaciones de cacao que iban desde Guayaquil a Nueva España, y los obrajes, importantes fuentes de riqueza, en parte como consecuencia del contrabando, quiebran. La situación es tan tensa al estallar la guerra con Inglaterra, en 1739, que vuelve a hacer necesaria la medida de la creación del virreinato, el 20 de agosto de 1739. El virrey Sebastián Eslava coordina los esfuerzos para resistir la determinación de los almirantes Vernón y Ansón, que, tomando Jamaica como base de operaciones, logran destruir Portobelo, no así Cartagena de Indias, que, en 1741, resiste a 23.600 soldados y 186 naves inglesas. La inteligente resistencia de Blas de Lezo derrotó a la Royal Navy en unas proporciones inimaginables. Perdió 50 naves y 6.000 hombres. Hubo que esperar hasta la II Guerra Mundial para ver una flota semejante. La guerra termina en 1742.


  El centro del virreinato está en Santa Fe de Bogotá, cerca de Venezuela y Panamá, puntos estratégicos que sufren constantemente las agresiones navales inglesas y holandesas y necesitan la proximidad de los centros de poder para así poder organizar rápidamente sus defensas. Bogotá podrá acudir en su socorro con una mayor celeridad que Lima, en el caso de Panamá, y que México, en el caso de Venezuela. Es un golpe duro para el virreinato perulero, porque no solo sale de su jurisdicción, la estratégica Panamá, sino que también siente el desgarro del reino de Quito. Dos golpes que, unidos a los cambios comerciales y estratégicos del XVIII, serán causas de la decadencia del Perú en este siglo.


  Dentro del nuevo virreinato, las tensiones entre Bogotá, Quito y Caracas irán aumentando con el paso de los años. Los nuevos virreyes se consagran a la lucha contra el contrabando. Todos impulsan las misiones, y son importantes para la región, en la segunda mitad del siglo, las de los jesuitas. Ante la crisis de la ganadería y la falta de pastos, Quito sorprende con sus innovaciones. Cuida los pastos y siembra las partes esquilmadas. Los ganados engordan, disponiendo siempre de pastos abundantes y frescos…


  La consecuencia de esta fase de guerras, de agresiones externas, además de la creación del virreinato es la de consagrar la Autonomía de Venezuela. Curtida en las constantes luchas en las que tiene que contar con sus propias fuerzas y, por otra parte, añadidas a las características de su población, las vimos en el siglo anterior, la hacen aparecer con una personalidad distinta de Colombia. El desarrollo de Venezuela se hace alrededor del comercio del cacao. Se empieza a formar la nueva aristocracia del dinero. Además, se trata de una región acusadamente criolla y que está abierta a un comercio exclusivamente atlántico. La Real Compañía Guipuzcoana de Caracas, fundada en 1728, se había convertido en un verdadero poder que se enfrentaba a los gobernadores. Contribuyó al enorme desarrollo del cacao. Pero, al no respetar derechos consuetudinarios de cosecheros y comerciantes venezolanos, fue originando una situación tensa que culmina en la sublevación de Juan Francisco de León, 1749-51, precedida por la del zambo Andrés López del Rosario. Las dos fueron patrocinadas por grupos criollos, hacendados esclavistas, y dirigidas contra los comerciantes peninsulares de la Compañía. Hay que buscar un acuerdo, y los comerciantes lo encuentran. Se abaratan los precios y se permite a los cosecheros participar en el capital de Compañía.


  1.3.3. El virreinato del Perú


  El Atlántico será el escenario en que las grandes potencias se enfrentarán. Forcejeo intenso en el que España arrastrará a la América hispana. El Pacífico quedará relegado y, con él, Lima. El virreinato del Perú empieza el siglo siendo el primer centro de poder de Hispanoamérica, el más respetado y el que más riquezas había enviado a España. Casi al comenzar el siglo sufre el golpe político y comercial de la creación del virreinato de Nueva Granada, con la pérdida de dos regiones importantes, Quito y Panamá. Tres grandes Audiencias: Lima, Santiago de Chile y Chuquisaca serán la base de su fuerza. La Audiencia de Charcas plantea un futuro imprevisible, pues hemos visto que, a lo largo del XVII, Potosí se estaba inclinando hacia el Atlántico, desde el altiplano pasando por Tucumán, atraído por las fuerzas económicas que se concentraban en Buenos Aires.


  El desarrollo temporal hasta 1759 está presidido por la confusión de lealtades: Austrias o Borbones. El virreinato, de 1707 a 1710, es presidido por el catalán Manuel de Oms. Trae el nuevo espíritu afrancesado. Asiste a la creciente tensión entre los comerciantes limeños, indefensos a la competencia de los comerciantes franceses, ante la mirada neutral de las autoridades. El obispo de Quito, virrey provisional, del 10 al 16, no logra impedir el contrabando francés. Para mayor confusión, desmantela la escuadra y confía la defensa de sus costas a los navíos franceses. Sin embargo, fortifica Valdivia y Panamá. Intenta resolver el problema de la minería peruana modernizando las minas de Huancavelica, de las que se extraía el azogue, tan necesario para las minas de plata.


  De 1716 a 1720, un italiano, Carmine Nicoló Caracciolo, dirige el virreinato y tiene que afrontar una grave epidemia que causó 60.000 muertos. Le releva el arzobispo de Charcas, fray Diego Morcillo, que marcha desde el altiplano. Siguen, obsesivos, los problemas que dificultan el comercio. Triste consuelo ver que los franceses se retiran y su lugar es ocupado por los ingleses. El asalto de Paita, plaza situada a doscientos kilómetros de Lima, en 1720, es un mal presagio. Hasta ahora todos son virreyes de transición.


  En 1724 llega al virreinato un teniente general, D. José de Armendáriz, marqués de Castellfuerte, y estará hasta 1736. Lucha contra el contrabando y se dedica a defender su territorio, completando las defensas de Valdivia, Panamá, Cartagena de Indias y Buenos Aires. Charcas no conoce en esta época un acontecimiento mayor que el del levantamiento de los Comuneros del Paraguay, 1721-1735. Las denuncias de un vecino de Asunción contra el gobernador hacen que la Audiencia envíe un pesquisidor. Con el paso del tiempo el virrey se enfrenta a la Audiencia y al cabildo de Asunción.


  El virreinato está ahora dirigido por un setentón, José Antonio de Mendoza, marqués de Villagarcía. Se encuentra con tres graves problemas, el pirata inglés George Anson ataca las costas del Perú y logra rechazarle, la creación del virreinato de Nueva Granada que segrega al reino de Quito de su jurisdicción y el tercero de los problemas está centrado en una serie de conflictos indígenas que empiezan en Cochabamba, en 1730, y que están relacionados con los tributos. Dirigido por un joyero, Calatayud, alcanza grandes proporciones. Otro conflicto estalla en Oruro en 1739. El tercero lo motivó la sublevación del indio Juan Santos Atahualpa en Tarma y en Jauja en 1741 y 1761, que, con muchas dificultades, pudieron ser sofocados. Todos estos conflictos nos señalan la existencia de un malestar larvado que se manifiesta esporádicamente.


  Uno de los grandes virreyes del Perú toma el mando, en 1745, Juan Antonio Manso de Velasco. Viene de la Capitanía General de Chile. Fueron 16 años que pusieron a prueba toda su capacidad. Al año siguiente de su toma de posesión, el 28 de octubre, tiene lugar el terremoto, acompañado de un enorme maremoto que se tragó el Callao. Lima quedó devastada. Fue un momento crítico. Manso supo estar a la altura de las circunstancias y la Corona le premia con el título de conde de Superunda. En 1750, la revuelta de Juan Santos Atahualpa había adquirido una notable envergadura. Se envían expediciones y se pierde la pista del rebelde en la selva. En las cercanías de Lima, en Huarochirí, otra intentona, encabezada por Francisco Inca, parece amenazar la capital.


  En Chile, después de siglo y medio de guerra, por fin, la paz. Los caciques araucanos y las autoridades españolas logran entenderse. Comerciantes y misioneros han ido, lentamente, creando lazos que hicieron posible el acuerdo. La paz fue la base necesaria para el desarrollo. Dos grandes gobernadores, Juan Antonio Manso y Domingo Ortiz de Rozas, fundan ciudades que muestran la prosperidad incipiente. También las fuerzas de la naturaleza interrumpen el normal desarrollo, como sucedió, en 1751, con el maremoto que asoló Concepción. Es la región más afectada por los cambios ocurridos al comienzo del siglo. La nueva orientación del comercio con los barcos franceses y la nueva ruta del Cabo de Hornos dislocan las estructuras comerciales. Buenos Aires y Valparaíso rivalizarán con Lima y Panamá. Las cantidades, los precios, los intermediarios y las plazas y en consecuencia los grupos sociales, todo un mundo se ve afectado, mientras que otro, bien distinto, se ve beneficiado.


  Como remate el «navío de permiso» y la multiplicación del contrabando al que hay que añadir el que fluía desde la Colonia de Sacramento, incrementando la importancia de Buenos Aires, formando tráficos que se dirigían a satisfacer la demanda de Potosí. No se está sustituyendo, gradualmente, el antiguo comercio de monopolio de la Casa de Contratación de Sevilla, desde donde salían las flotas que, una vez en América, eran controladas por los Consulados de México y Lima, sino que se trata de un corte radical que barre sistemas económicos y todo el entramado de intereses que hay detrás de ellos. Se intenta restaurar el antiguo de1720 a 1739, pero los nuevos enfrentamientos con los buques ingleses acaban definitivamente con el ya viejo sistema.


  1.3.4. El crecimiento de la región del Río de la Plata


  Después de algunos intentos en el XVI, hemos visto nacer, crecer y afianzarse, en el XVII, a la región del Río de la Plata. Su desarrollo, en el XVIII, será un símbolo de las nuevas fuerzas criollas. Las Antillas eran la puerta de entrada y salida de los barcos que llegaban o salían con destino a Europa, y después mercancías y hombres se introducían en América a través del istmo de Panamá. Esta situación comienza a cambiar. La Colonia de Sacramento abre los ojos a la Corona. El peligro, portugués y británico, requiere la toma de medidas enérgicas en esta región hasta ahora olvidada. Mientras, el comercio abre nuevas rutas que enlazan con la ruta del Cabo de Hornos.


  Lo mismo que Jamaica se ha convertido en la cabeza de puente del contrabando que se dirige a México, a América central y a Venezuela, la Colonia de Sacramento se convierte en la otra cabeza de puente que introduce el contrabando en el Río de la Plata y, desde ella, se dirige a Potosí. Montevideo atrae las miradas de portugueses e ingleses. En 1705 una expedición rioplatense la recupera.


  Buenos Aires y Lima se disputan, desde el XVI, el control de las rutas interiores que se dirigen a Potosí. El deficiente comercio legal no cubre las demandas y crea necesidades que es necesario satisfacer. Los bonaerenses toman partido por el contrabando y chocan con los intereses de los comerciantes limeños, que optan por lo legal y la escasez. Llegamos a Utrecht y al triunfo de los ingleses, del navío de permiso y del contrabando. La situación ha cambiado, inclinando la balanza a favor de Buenos Aires, que crece y crece, desde el villorrio de 1705, hasta pasar a ser muy noble y leal ciudad y contar con 10.056 vecinos en 1744. Impulsada por una mediana burguesía, se convierte en una ciudad-puerto abierta al mundo. En la región del Plata llaman la atención las recuas de mulas, de las que muchas son vendidas por los jesuitas, pero es toda la región la que se ha convertido en una zona ganadera por excelencia. El comercio de cueros es una de sus grandes fuentes de riqueza. Se exportan a Europa a un ritmo creciente, pues si en los 25 primeros años del siglo se exportan a razón de 75.000 piezas anuales, en los cinco años que van desde 1748 a 1753 se llega a la astronómica cifra de 150.000 anuales.


  Las consecuencias son desastrosas, el ganado cimarrón es perseguido, desjarretado y despellejado. Solo interesa el cuero y la grasa, la carne es abandonada para alimento de los buitres. Es una depredación salvaje que anuncia la extinción del ganado. El cabildo de la ciudad clama alarmado. La prohibición es imposible porque los intereses creados son demasiado poderosos y la solución se encuentra en la creación de fórmulas intermedias como la de la creación de estancias en las que se críe el ganado que repondrá al cimarrón. Con esta fórmula comienza a surgir uno de los grupos dominantes en la sociedad rioplatense.


  Sin embargo, es la actividad comercial la que está desequilibrando la estructura de Hispanoamérica. Desde Potosí llega una riada de plata que financia un comercio ilegal, en gran parte originado en la Colonia del Sacramento. La ruta es la tradicional, San Salvador de Jujuy, Salta, San Miguel de Tucumán, Santiago del Estero, Córdoba, después se entra en la cuenca del Plata, Misiones, Asunción, Corrientes, Santa Fe, Buenos Aires.


  Paraguay mientras tanto seguía en su aislamiento, acrecentado por la expansión bonaerense y por el auge de las misiones jesuíticas. Situación asfixiante que es la causa indirecta del levantamiento de los comuneros y del enfrentamiento de las instituciones. Los levantamientos del pueblo de Asunción se suceden periódicamente, 1720, 24, 31. En 1735, el ejército de Asunción se enfrenta con los indios de las misiones y es vencido en la batalla de Tabapy. La situación de inestabilidad de la región es aprovechada por los portugueses, que poco a poco se van apoderando de tierras paraguayas. El Tratado de Permuta de 1750 cambia tierras por la amenazadora Colonia de Sacramento. El Tratado no trae la paz, sino la guerra guaranítica, 1753-56, y el descrédito de los jesuitas.


  Con Carlos III, 1759-1788, cambia la situación, pero es solo un intento esporádico. Las esperanzas de alcanzar una verdadera solución entran en el torbellino del Pacto de Familia de 1761 que nos mete en la Guerra de 7 Años, y por el Tratado de París tenemos que devolver la Colonia de Sacramento y las tierras guaraníticas. Se ha creado una nueva situación preocupante para España. Hay grave peligro de contrabando y, sobre todo, de agresiones inglesas. Para hacer frente a las dos amenazas se piensa en crear un nuevo virreinato.


  
2. A PARTIR DE 1763, EL ENFRENTAMIENTO ENTRE PENINSULARES Y CRIOLLOS APUNTA UN HORIZONTE AUTONÓMICO


  Los tiempos de las revoluciones atlánticas se estaban aproximando. De hecho sus principios los encontramos en la Revolución Gloriosa de 1688. Son los principios del contrato de Locke, base del Parlamentarismo. Estos principios son los que van a legitimar la sublevación de los colonos ingleses en América. Los vientos huracanados arrasarían con el antiguo régimen, representado por la Monarquía francesa y con su hermana la hispánica.


  Aunque no querían planteárselo, las reformas borbónicas intentaban cambiar principios fundamentales de lo que hemos llamado Monarquía Hispánica. El intento de crear un Estado Nación, en las dos partes del Atlántico, en las que se apoyaba la Monarquía, estaba socavando sus cimientos. El sistema de reinos, independientes de toda organización internacional, implantado después de Westfalia, apuntaba a la creación de las naciones. Era el caldo de cultivo para la manifestación del nacionalismo que acabaría trasfundiendo las estructuras hasta cuajar en la aparición de las naciones que iban a alterar los cimientos naturales del Absolutismo.


  Y con la Monarquía iban a alterarse las bases mediterráneas del Mundo Hispánico. Hispanoamérica se tambalea. Las grandes vigas maestras que sostenían el edificio crujen y se resienten. Las revoluciones atlánticas llegan cargadas de elementos extraños que no pertenecen ni a España ni al Mediterráneo.


  Los tiempos peligrosos se acercaban y algunas de las reformas borbónicas, en vez de preparar a Hispanoamérica para resistirlos, la estaban convirtiendo en yesca a punto del incendio. Volvemos a repetir que su espíritu era extraño al espíritu hispánico. Era el espíritu de los reinos venido a España desde Francia.


  La peligrosa coyuntura internacional giraba alrededor del larvado enfrentamiento franco-inglés. En realidad, escondía ya dos realidades diferentes. Inglaterra anunciaba un mundo nuevo, nacido con la gran Revolución Gloriosa y fortalecido con la Revolución Industrial, que iniciaba sus primeros pasos. Francia representa el Absolutismo, carcomido por la corrupción y por la Ilustración, que era, en realidad, aires ingleses, coloreados por los filósofos franceses. Al aliarse a Francia, España estaba ayudando a suscitar un incendio que pasaría el Atlántico y, convertido en hoguera, arrasaría el Absolutismo francés y...


  2.1. El momento, la coyuntura internacional. Las revoluciones descolonizadoras, 1763-1793


  En 1763 empieza un período clave para el mundo occidental. El final de la Guerra de los Siete Años solo marcará un escalón en el conflicto abierto, no un desenlace definitivo. Las rivalidades de las grandes potencias, Francia e Inglaterra, eran, sobre todo, atlánticas siguiendo las tendencias del período anterior. La real importancia residía en el hecho de que había abierto una nueva época. 1763 expulsa a Francia de las luchas coloniales y deja solas, en cierto modo, a Inglaterra y a España.


  Lo nuevo es el resurgir de la gran potencia hegemónica, vencida en Westfalia y hundida en Utrecht, la Monarquía Hispánica. ¿Quizá no se había hundido, sino que necesitaba un respiro? ¿Quizá su resurgir se debía al alivio que le había supuesto descargarse del peso de los reinos europeos, sumado al acierto de la renovación borbónica? El hecho es que las potencias, Gran Bretaña sobre todo, se encuentran en el Atlántico con nuevos navíos españoles y con una frecuencia creciente.


  La nueva mentalidad colonial se impone. Gran Bretaña decide que los gastos de la anterior guerra, la de los Siete Años, deben correr a cargo de las colonias y empieza una presión impositiva. Mentalidad que va a perturbar las dos Américas.


  El proceso revolucionario inglés, comenzado en 1688 y continuado en América del Norte a partir de 1763, conduce a la independencia de las 13 colonias. No tax whithout representation. Los colonos ingleses, imbuidos del espíritu del contrato de Locke, no aceptan que les imponga nuevos impuestos una institución, el Parlamento de Westminster, en la que no están representados. Y empieza la sublevación de las 13 colonias que transformará los principios, soberanía y legitimidad, claves para entender las bases del mundo del antiguo régimen. ¿Quiénes son ellos para levantarse contra su señor? El proceso histórico, centrado en el Atlántico, marca una de sus cumbres en 1776, con el comienzo de la Guerra de la Independencia de los Estados Unidos y la contención del poder inglés.


  A la vez, la España de Carlos III se transforma gracias a las reformas borbónicas y la Monarquía Hispánica aparece, en la esfera internacional, como una potencia emergente. Pero signo de los tiempos en los que los dineros se empiezan a contar, los ministros ilustrados de Carlos III piensan que han decrecido notablemente las cantidades, las remesas, de pesos que vienen de Hispanoamérica y que es necesario reformar los sistemas recaudatorios. Es ya la mentalidad inglesa, la de la utilidad económica, contraria a la de la tradición española. El deseo hacendístico de hacer contribuir a Hispanoamérica al sostén del Estado puede resultar agobiante. Las reformas producirán una cadena de motines y sublevaciones, las de 1780, y la transformación de las estructuras hispanoamericanas. Y este movimiento puede unirse con el internacional.


  2.1.1. La política internacional afecta de lleno a Hispanoamérica


  2.1.1.1. Las defensas basculan hacia el Atlántico


  Hispanoamérica estaba siendo atacada con redoblada energía y los síntomas de debilidad eran alarmantes. Los virreinatos del Perú y de Nueva España nos hablan de una América del Pacífico, pero, en el siglo XVIII, el peligro venía por el Atlántico. Desde sus posesiones, Jamaica, Belice, Guayana, los ingleses eran una amenaza constante, tanto para el comercio como para el equilibrio atlántico. 1763 había significado para la Corona Hispánica el tener que compartir el control del Golfo de México con los ingleses.


  Los adversarios de España golpeaban, y cada vez con más dureza, en las tierras asomadas al Atlántico. Los ojos de los ministros ilustrados de Carlos III miran con preocupación creciente esas tierras. Allí se jugaba el destino del poder español. La España borbónica se venía preparando, desde todo el siglo, tanto potenciando su marina como estratégicamente. Desde las alturas del Consejo de Castilla, transformado y convertido en promotor de la reforma, el rey decide separar la Secretaría de Estado de Indias de la de Marina. Era necesario superar la debilidad militar que había llevado a los desastres de 1762, fecha en la que los ingleses habían asaltado y ocupado La Habana. Ha llegado el momento. El año es 1776 y el hombre indicado es precisamente José Gálvez, nombrado secretario de Estado para Las Indias.


  Con su experiencia como visitador, se pone a trabajar de inmediato. Toma las tres decisiones claves que acaban por hacer bascular, definitivamente, Hispanoamérica, desde el Pacífico al Atlántico, con la creación de tres nuevos centros de poder: el 6 de agosto, el virreinato del Río de la Plata; el 22 del mismo mes, la Comandancia General de las Provincias internas del Norte de Nueva España, y el 8 de diciembre, la Real Intendencia del Ejército y Hacienda de Caracas. Es un verdadero frente al servicio de una política internacional de seguridad y de prestigio.


  Hay que organizar una eficaz defensa y, si es necesario, una política lentamente expansiva, en el norte de Nueva España, a través del arco terrestre que va desde el Pacífico hasta el Golfo de México. Mientras que el otro arco marítimo, el que parte de Caracas, sigue por Las Antillas y termina en el valle del Mississippi, es defensivo. Sobre Las Antillas seguirá lloviendo la ayuda logística, los famosos «asientos» de México, a los que se añadirá el refuerzo de la nueva Intendencia de Venezuela. El virreinato de Buenos Aires buscará la solución al problema de la Colonia del Sacramento, desde donde portugueses e ingleses intentaban la penetración en la América austral. La nueva estrategia amparará los puertos de Veracruz, Cartagena de Indias y Buenos Aires, puntos claves de un activo comercio. Se había señalado con claridad una frontera que las potencias debían respetar y desde las que partiría un comercio exclusivo entre América y la Península que beneficiaría a dos sociedades fuertes y llenas de energía.


  A la vez se trata de crear, además de las navales, fuerzas terrestres que puedan repeler con eficacia los repetidos intentos de agresión. Las improvisaciones no bastan. Hay que crear unidades profesionales, y para ello se separan las autoridades militares de las políticas. Así se crea en Nueva España, en 1764, el Comandante General.


  2.1.1.2. El momento de la respuesta armada


  Hispanoamérica ha cambiado. Se ha preparado, organizado sus defensas para repeler los ataques y dar seguridad a su comercio. España ha entendido la importancia de Hispanoamérica y, apoyándose en ella, espera. La ocasión viene dada por la declaración de la Independencia de los Estados Unidos. Evidentemente, los territorios, integrados en la Comandancia general de las provincias internas del Norte de Nueva España, son los que pueden resultar afectados. Formaban una línea defensiva, de fuertes y misiones, que se apoyaban mutuamente y se extendían, desde Texas, Sonora, llegando a California. Coincide con la fecha de 1776 la fundación por los franciscanos de la ciudad de S. Francisco. La conexión con todos los acontecimientos revolucionarios de los Estados Unidos está clara.


  ¿Estamos ante una verdadera ocasión o se trataba de un espejismo que encerraba más peligros que beneficios? Era una buena ocasión para batir a Inglaterra, pero, de cara a Hispanoamérica, encerraba el peligro de crear, al lado de Nueva España, un modelo, un Estado soberano, modelo a seguir por los inquietos grupos criollos. ¿Cómo ayudar a los rebeldes, alzados en armas contra su señor legítimo, el rey de Inglaterra? Sería ir contra los principios del Absolutismo. Los mismos rebeldes estaban preocupados. Ellos eran europeos. ¿Les podría entender la Europa del antiguo régimen? Lo coherente, para el gobierno absolutista de Carlos III, sería aliarse con Inglaterra y ayudarla en su lucha contra los rebeldes. Pero, y si vencían los rebeldes americanos, ¿no sería mejor tenerlos como amigos que como enemigos? No era fácil la decisión.


  Internacionalmente, Francia veía, con ojos expectantes, la ocasión para desquitarse de la derrota sufrida en la Guerra de los 7 años. 1763 estaba demasiado cerca. España no era Francia, tenía otros intereses y su situación en Hispanoamérica era mucho más delicada. El rey, hasta la fecha de 1775, había estado detrás de la política exterior. A partir de esa fecha, la deja en manos del conde de Floridablanca, ya que él, el mismo rey, se había quemado con la firma del Pacto de Familia de 1761, que nos llevó a aquella guerra desgraciada. Así se quería volver a una política de no subordinación, ni a Francia ni a Inglaterra, a una política meditada que mirase, sobre todo, a los intereses españoles. Dos graves acontecimientos van a interferir en esta inteligente política, la rebeldía de los colonos norteamericanos y la conmoción de la Revolución Francesa.


  Pero antes, en 1775, el todopoderoso ministro portugués Pombal, había dimitido y José I muere. Era el momento oportuno para abrir negociaciones directas que solventasen todos los problemas que enfrentaban a Portugal y España. Había que aclarar los límites en América y los problemas derivados de la Colonia del Sacramento. Los objetivos parecen conseguirse con el Tratado de S. Ildefonso de 1777. Los problemas en América quedan solucionados y sin la intervención de Inglaterra. ¿Era posible un entendimiento comercial atlántico entre las dos naciones ibéricas, dejando a Inglaterra al margen? Esta era la intención oculta del Tratado de Amistad, Garantía y Comercio de 1778.


  2.1.1.3. El juego diplomático


  La Revuelta de las 13 colonias inglesas había precipitado los acontecimientos. Todo el mundo atlántico empezó a girar alrededor de los acontecimientos norteamericanos. No había tiempo para cambiar drásticamente nuestras relaciones diplomáticas. Continuábamos con nuestras relaciones especiales con Francia. Ya no a ciegas. No éramos socios automáticos de Francia. Antes de seguirla se analizarían las finalidades y se sopesarían las consecuencias. Desde París, la Corte recibía los consejos de su embajador, el conde de Aranda, y el conde de Floridablanca, secretario de Estado, le indica, en 1777, que había que tratar de mantener a Francia alejada de nuestros asuntos.


  Empieza Floridablanca abriéndose al exterior, inicia las relaciones con las potencias orientales europeas, Prusia, Austria y Rusia. Hay que buscar otros aires, distintos de los atlánticos, viciados por el enfrentamiento secular entre franceses e ingleses. El ejército prusiano, después de las dos guerras clásicas del siglo, se ha convertido en una verdadera potencia que puede ser el complemento de la potencia naval española. Y, además, podía influir en Rusia para que no hiciese causa común con Inglaterra. Se han tocado todas las teclas posibles para lograr una verdadera cobertura diplomática que amparase nuestra inminente entrada en la guerra con Inglaterra. Para completar los detalles de esta ambiciosa política se buscan las relaciones con el Imperio turco. La intención es garantizar el comercio del Levante y acabar con las tensiones religiosas provenientes de un pasado cada vez más lejano. El objetivo de todas estas acciones diplomáticas era afirmar, sobre sólidos cimientos, la política atlántico-americana.


  La Francia de la grandeur había tascado el freno, humillada, a lo largo del XVIII, por Inglaterra. 1776 ofrecía la revancha. El conde de Vergennes, ministro de Asuntos Exteriores de Francia, ve en peligro las posesiones francesas y pretende utilizar los intereses españoles y los de los colonos rebeldes. Incluso pretende que las posesiones francesas eran similares a los ricos virreinatos hispanos. Las indecisiones, marcadas por el curso de los acontecimientos, dejan bien claras las intenciones francesas. Juega con España, a la que anima y desanima al mismo tiempo al enfrentamiento bélico con Portugal, porque es la manera de dañar a Inglaterra.


  La victoria de Saratoga, de marzo de 1777, despeja las dudas de la nación gala, que empieza a presionar a España. Francia firma con los norteamericanos una alianza, en febrero de 1778, y manda sus tropas en ayuda de los rebeldes americanos. Calma, se contesta, desde Madrid, pues la situación no ha cambiado, aunque promete ayudas económicas. Francia actúa y logra el entendimiento con los diputados de los rebeldes, arrastrando a España sin consultar a Floridablanca. El gobierno español detiene toda la trama bélica. Desconfía, cada vez más, de las intenciones del gobierno francés. Ratifica que se elegirá el momento oportuno y que será Carlos III el que declarará la guerra y no Francia.


  Un último esfuerzo para separarse de la peligrosa Francia. Es necesario intentar la mediación con Inglaterra y estrechar las relaciones con la gran potencia naval pero haciendo ver que nosotros somos también una gran potencia. Floridablanca intenta hacerse valer ante los ingleses. Mostrarse independiente y capaz de llevar adelante una política propia. Mediar para lograr la paz, y si esto no fuera posible, entrar en guerra. Con la mediación quedaba claro que éramos independientes, aunque de ninguna manera queríamos romper con Francia. Y es que se era consciente que se había llegado a un punto de especial importancia. La guerra de los colonos podía alterar todo el panorama de política internacional y lanzar a España al primer plano. Había que andar con pies de plomo. La mediación tardaba en ser contestada por Inglaterra, y España la convierte en ultimátum en el mes de abril de 1779. Ha fracasado el intento de paz y comienzan los preparativos bélicos. La España de Carlos III firma la Convención de Aranjuez, en abril de 1779, antecedente inmediato de la entrada en guerra.


  Los intereses de la Corona para entrar en la guerra estaban claros. Se había perdido la Florida y el control de la ribera derecha del Mississipi. Los españoles controlaban Nueva Orleáns y la ribera izquierda del río, con San Luis, y querían garantizar la posesión del curso inferior del Mississippi y el fuerte de Móbile, Pensacola y la costa de la Florida, enfrente de las Bahamas. Las tensiones comerciales entre los dos países presagiaban un enfrentamiento. La llave del control del inmenso río, que regaba fértiles valles y era una importantísima vía de comunicación, que atravesaba Norteamérica de norte a sur, estaba en Nueva Orleáns. 16.000 kilómetros de navegación estaban en juego. De cara a entrar en la guerra, aclarar el dominio de este valle tiene una gran importancia. Nuestros futuros aliados, los colonos rebeldes, pretendían nada menos que la libre navegación por el río. ¡Se sentían herederos, en caso de vencer, de los casacas rojas, del rey de Inglaterra! Y su herencia sería todas las tierras que habían sido colonias inglesas.


  Había que aclarar posiciones antes de dar más pasos hacia la intervención. Los norteamericanos no ceden y las negociaciones parecen estancarse. Los colonos rebeldes querían todo de España: reconocimiento de su independencia, ayudas económicas, alianza militar y el derecho a navegar por el Mississippi, porque así lo habían hecho los ingleses antes de la Guerra de los 7 años. Y España quería que se aceptasen sus derechos desde Texas y que el río no fuese la frontera OE de la nueva nación. Y, por si fuera poco, estaban los ocultos intereses de una Francia de dobles y triples juegos. Además, España esperaba conseguir: la restitución de Gibraltar y Menorca, costa de Honduras, revocación de la concesión a los ingleses de cortar el palo tintóreo en Campeche. Se trataba del control del Golfo de México y de la desembocadura del gran río. Zona estratégica de la que dependerá en gran medida la suerte de la guerra. Pero en el Convenio, verdadera alianza ofensiva con Francia, no entraban los rebeldes norteamericanos. No era un pacto tripartito, y este fue el error. ¿De quién fue la culpa?


  Su Majestad Católica iniciaría conversaciones directas con los Estados Unidos para arreglar todas las diferencias que había entre los dos, en concreto, los intereses de la libre navegación por el Mississippi, que tocaba a potencias del pasado, como Inglaterra y Francia, y del futuro, los Estados Unidos. Y el conflicto, que hasta este momento se mantenía en los estrechos márgenes de una guerra civil, ingleses americanos contra ingleses europeos, se convierte, en junio, en internacional.


  2.1.1.4. Una guerra victoriosa y una derrota diplomática


  La renovación de la alianza con Francia se hace en 1779, y en junio se tomó la decisión de ayudar a los rebeldes. Las Cortes europeas rechazan las peticiones de ayuda de los rebeldes. La ayuda sería secreta. Y, en esa coyuntura, había que supeditar todos los esfuerzos a conseguir arrancar a los ingleses Florida, el control del Golfo de México y expulsarles de Campeche y de la Costa de los Mosquitos. La ocasión era plenamente favorable.


  La guerra vendría y había que preparar los ejércitos y estacionarlos en la Isla de Santo Domingo, donde deberían encontrarse con el contingente francés y nuestra flota unirse a la francesa. España estaba entrando en el conflicto. Era un tiempo precioso para preparar el ejército y fortalecer las defensas. Se busca al hombre que dirigiría la guerra y se encuentra en Bernardo de Gálvez, al que se nombra gobernador de la Luisiana, mientras llega el momento de iniciar las operaciones bélicas.


  Las tropas españolas se lanzan al asedio de Gibraltar, defendido por un poder inglés en apuros. España le atacaba también desde sus bases caribeñas, desde La Habana, y hacía que peligrasen sus barcos, y, desde los nuevos frentes, abiertos en el Norte de Nueva España, en concreto en Luisiana. Desde Nueva Orleáns y a lo largo del Mississippi, las tropas de Bernardo de Gálvez hacían retroceder a fuerzas inglesas, superiores en número, a través de la Florida occidental. Los ingleses pretendían conquistar Nueva Orleáns y arrebatar a España el control de la costa norte del Golfo para, desde ella, atenazar a las norteñas colonias rebeldes. Se les adelantó Bernardo de Gálvez conquistando los fuertes ingleses que defendían la orilla del río, Manchac, Baton Rouge, Natchez y, después de unos meses, Mobile. Fernando de Leyva, en 1780, resistía en San Luis. Al año siguiente, apoyado por la escuadra, Gálvez culmina sus campañas con la reconquista de Pensacola y hace prisioneros a un general y un almirante ingleses junto con 1.113 hombres.


  La ofensiva británica quedaba deshecha y su poder tan debilitado que fue derrotado en la decisiva batalla de Yorktown, con la que se llegaba al final de la guerra. Todavía 1782, un español, Cagigal, empezaba la ocupación de las Bahamas y, en ese mismo año, a muchos kilómetros de distancia, pero en la misma latitud, un capitán, al frente de un exiguo destacamento, salía de Sinaloa y Sonora y llegaba a la ciudad de Los Ángeles. Desde ella continuó su marcha y estableció su campamento bajo la protección del Cañón del Colorado. Sus esfuerzos acabaron en tragedia. Fueron asaltados por los indios yuma, que los masacraron.


  Aunque los españoles todavía sitiaban Gibraltar, los ingleses pidieron la apertura de las negociaciones de paz. España había entrado en la guerra solo con la garantía de la renovación del Pacto de Familia con Francia, y con unas negociaciones abiertas con los Estados Unidos, que se estrellan ante la desconfianza del plenipotenciario americano John Jay. En París, Inglaterra jugó a tres bandas, aprovechándose de que los vencedores no mostraron un frente unido, en gran parte por culpa de que la misión norteamericana no se atiene a los acuerdos del Congreso de Filadelfia, dirigidos a solventar las tensiones futuras con España.


  La potencia vencida, Inglaterra, aparece como vencedora, y a España le ofrece Gibraltar o Menorca y las garantías sobre sus posesiones americanas. El primer ofrecimiento no tenía sentido, porque Menorca había sido recuperada durante la guerra. El tema era Gibraltar. Francia se contenta con la isla de Santa Lucía, el derecho de pesca en Terranova y poco más.


  En negociaciones por separado, Inglaterra reconoce la independencia de los Estados Unidos y queda expreso el derecho de libre navegación de norteamericanos e ingleses por el Mississippi, desde su nacimiento hasta su desembocadura, en contra de los derechos de España.


  Magros resultados si se comparan con las intenciones de España al entrar en la guerra, manifestadas en la Convención de Aranjuez. Eran el resultado de la poca fiabilidad de Francia y de la mala fe del plenipotenciario norteamericano Jay, por supuesto, y de la habilidad de Inglaterra, que se comporta como vencedora en vez de vencida. En 1783, se firma el Tratado de Versalles. Inglaterra reconoce la Independencia de los Estados Unidos, nos reconoce Menorca y la Florida.


  Las tensiones quedaban abiertas. La guerra se había perdido en las negociaciones de París, aunque la habían ganado los militares. Y se manifestaba, una vez más, que España era para Francia una potencia secundaria, y para los Estados Unidos, una potencia molesta, con la que sus intereses, sin límites, colisionaban. Los antiguos colonos se sentían herederos de los ingleses, es decir con derecho para llegar al Pacífico. Chocaban con España en el Mississippi y también en el control de su desembocadura y en el de la costa del norte del Golfo de México.


  2.1.1.5. Diez años de esperanza


  Aun así, la situación en 1783 era esperanzadora. Se había asegurado el control del Golfo, y las rutas atlánticas entre España y América conocían un período de paz, garantizada, además, por una buena flota:


  
    A cuyo fin tendréis presente que actualmente están armados cerca de cincuenta navíos de línea, mucho mayor número de fragatas y otros buques de guerra, pudiéndose hacerse todavía un considerable aumento de los primeros y no pequeño de los segundos»7.

  


  España era un poder. La reforma borbónica había superado una gran época de debilidad. Era necesario contar con ella. Si en los primeros cincuenta años del siglo casi no se podía pensar en una larga época en la que el equilibrio oceánico permitiese la comunicación regular entre España e Hispanoamérica, en veinte años podemos decir que la situación ha cambiado radicalmente. 1783 es la puerta por la que entramos en la época más gloriosa de nuestras relaciones exteriores. Solo se prolongará diez años, de 1783 a 1793, parecemos entrar en una nueva etapa atlántica. El comercio se rehace y el poder naval español garantiza las costas americanas y las comunicaciones con España.


  Las relaciones con los nuevos Estados Unidos no son preocupantes, por el momento, pero sí lo pueden ser a medio y largo plazo. Su expansionismo puede chocar con las provincias del Norte de Nueva España. Después, la aceleración que supuso la sucesión dinástica en la marcha de los acontecimientos revolucionarios franceses, unida al enfrentamiento decisivo con Inglaterra, pondrán brusco fin a todas las esperanzas abiertas.


  A partir de 1792, la Revolución Francesa se hace presente en Hispanoamérica, situándose en las Antillas, en Haití. Los ilustrados criollos la ven como un peligro para sus intereses. El Tratado de Basilea y sus efectos en Santo Domingo conmueven a una Hispanoamérica inquieta ya con las reformas borbónicas. Es el comienzo de un proceso que se acelerará acompañando al cataclismo que produce la invasión francesa en España. No son ya las relaciones con Hispanoamérica las que se cortan, sino que ocurre algo mucho más grave. El hundimiento del mundo hispánico.


  2.2. Hispanoamérica de 1763 a 1793


  Estamos en momentos cruciales. Las fuerzas sufren el impacto del acontecer histórico y España reaparece en el escenario internacional. El dinamismo histórico influye en el espacio americano e Hispanoamérica recibe un protagonismo inesperado. La cristiandad y las guerras de religión han terminado en Westfalia, y ha nacido la Europa de los reinos.


  La Corona hispánica ya se ha rehecho y vuelve a su papel protagonista en el Atlántico. Ha rehecho su economía y su poder militar y está trabajando intensamente en la construcción de una administración racional que fomente y potencie sus recursos. Cuando Carlos III llega al poder los resultados son visibles. Los Decretos de Nueva Planta habían trazado el camino de una centralización modernizadora al estilo de Francia. Era verdad que no eran muy respetuosos con la tradición hispánica, relanzada por los Reyes Católicos y continuada, con la única excepción del intento, soñado en los años veinte y frustrado del conde duque en la década de los cuarenta del XVII, hasta el lecho en el que Carlos II agoniza en 1700. Y era verdad que los tiempos, los 52 años que van desde Westfalia hasta 1700, no habían sido gloriosos y denotaban un notable agotamiento.


  Tres grandes potencias la habían atacado implacablemente, Holanda, Inglaterra y Francia, que aspiraba a ser su heredera. Heredera de su hegemonía, de su grandeza, grandeur, dirán los franceses. El asedio había sido angustioso. Hispanoamérica había sufrido el picoteo de los asaltos navales continuos y, a duras penas, se logró mantener el comercio, vital para la Corona.


  A pesar de la agresión continuada de las mayores potencias del momento, había sido capaz de resistir. Su fuerza no brotaba tan solo del corazón, del reducto, de la metrópoli, de España, porque la Monarquía Hispánica estaba formada por todos sus reinos. Las tropas, los ejércitos, llegaban de todos los reinos, y en parte, solo en parte, de Castilla. Los recursos también. También de Castilla y de Hispanoamérica y de Italia y de Flandes. Sola España no era un poder. Era una nación, conjunto de reinos, pobre y agotada. El poder lo constituía el conjunto de reinos hermanados.


  Las derrotas continuas hicieron evidente que la Monarquía necesitaba con urgencia una reparación a fondo. Los Borbones la hicieron. Francia era el ideal a seguir. Pero Francia era otra cosa, y siguiendo su modelo, violentando su alma, España estaba siendo centralizada. La Corona tardaría en comprender la grandeza de los ideales hispánicos, enraizados en el medioevo, en la cristiandad y en Hispanoamérica.


  Despojada de los reinos de Europa, sobre todo de Italia, la Monarquía queda reducida a sus dos partes esenciales, España e Hispanoamérica, unidas en el Atlántico. Es la hora de las reformas, de apuntalar, de restañar las heridas. Una élite intelectual ilustrada se esforzará a través de un potente Estado que cuente con una eficaz administración en lograr la fortaleza del reino.


  Las reformas habían comenzado a lo largo del siglo, pero parecían esperar la llegada de Carlos III, que será el centro impulsor de una fuerte acción política. Su reinado, de 1759 a 1788, marca el cenit de las reformas. Se multiplican las energías, y una pléyade de hombres gloriosos acometen la empresa. Son, sobre todo, los años que van de 1775 a 1786, los testigos de sus infatigables esfuerzos.


  El deseo de reforma apunta, en especial, a las tierras allende los mares, a Las Indias. España es consciente de que Hispanoamérica es ya una estructura, un conjunto de relaciones consolidadas, económicas, sociales, políticas, culturales, que conforman unos determinados hombres. Es también consciente de que el futuro de la Monarquía Hispánica reside en el desarrollo de los dos mundos, España y América.


  Los Borbones cambian las formas de gobierno. Todas las reformas van dirigidas a crear un Estado fuerte.


  De 1759 a 1775, se trata de consolidar el núcleo de decisiones del Estado, y la adecuación de sus grandes instituciones: El sistema polisinodial desaparece y su lugar lo ocupa un Consejo de Castilla transformado, que se convierte en el máximo centro de decisiones, controlado no por la nobleza, sino por los funcionariosbase del reformismo, los fiscales Campomanes, Macanaz, Roda, Moñino y Gálvez. La necesidad de una más eficaz burocracia responde a la complejidad creciente de los asuntos políticos, y se seleccionan los burócratas más eficaces y capaces. Los elegidos no saldrán de las filas de los colegiales aristócratas, sino de los manteístas universitarios, es decir, de los ilustrados, clases más o menos aburguesadas. Con ellos se podrá acometer la reforma de la administración encargándoles de vigilar y de inspeccionar el grado de cumplimiento de las leyes reformistas emanadas de la voluntad del rey. El combate, dirigido a arrebatar el poder a la aristocracia, es duro, y acarrea la expulsión de los jesuitas, quizá la rama más prestigiosa de la Iglesia. Se intenta crear así un Estado-Nación que funcione con los principios del Despotismo ilustrado.


  En 1775 se pasa a la acción, que quedará a medio acabar con la muerte de Carlos III en 1788. El encargado de llevar adelante una verdadera política nacional será un gobierno, nombrado directamente por Carlos III, en 1776. Al frente de la Secretaría de Estado, verdadero ministerio de Asuntos Exteriores, pone a José de Moñino, conde de Floridablanca. Hereda un Departamento que ya desde 1763 se había reforzado multiplicando el cuerpo diplomático, que llega a contar con 36 embajadores a los que hay que añadir 42 plenipotenciarios que se ponen al servicio de una política propia de una verdadera potencia. Y como siempre para que nuestra diplomacia se haga oír hace falta que haya detrás una fuerza dispuesta a defender los intereses de la Corona.


  Nuestros intereses americanos, en concreto, tenían que estar amparados por un disuasor poder naval. Desde la década de los veinte se estaba trabajando en esa dirección y ya se estaba casi a punto de lograrlo. Concentrado en tres departamentos peninsulares, El Ferrol, Cádiz y Cartagena; siete en Hispanoamérica, La Habana, Cartagena de Indias, Veracruz, El Callao, Buenos Aires, Puerto Rico, Cumaná, y hay que añadir el que existía en Filipinas. Sin duda los más potentes eran los del Ferrol, que disponía de 40 barcos de guerra, el de Cartagena con 29 y el de La Habana con 22.


  
    en junio de 1779, la escuadra surta en la bahía de Cádiz, al mando del teniente general Luis de Córdoba, se constituyó con 35, oscilando entre los 120 cañones montados por la Santísima Trinidad y los 64 del San Isidro, 7 fragatas, cada una de 28 cañones, 2 urcas de 40, 2 brulotes, una saetía y una tartana8.

  


  La importancia que empieza a tener la costa mexicana del Pacífico con la expansión hacia California obliga a que, a partir de 1773, se construya un departamento marítimo con base en las tierras inhóspitas de San Blas. En 1790 llegó a contar con una poderosa flota porque contaba con un buen astillero en el que construía sus propios barcos.


  Cuando el reformismo traspasa el mar y se vierte sobre Las Indias no cambia su objetivo. Tiende a lograr los mismos que en España. Las dos columnas del Plus Ultra se deben convertir en una: Utraque Unum. Dominando el Rey Absoluto con un poder que, a través de una eficaz administración, llegará a ser irresistible en todos los niveles.


  La América hispana empieza a sentir la presencia de unos especiales funcionarios, ¿cómo no?, peninsulares, los visitadores, continuadores de los juicios de residencia, y los intendentes, que presiden la pieza clave de las reformas, las Intendencias. Inocentemente eran creaciones con una finalidad militar y económica, pero llevaban el cambio a los niveles más profundos. Como células de la reestructuración económica estaban compuestas por el intendente, contador y tesorero que presidirían la Caja Real Principal. Pero con José Gálvez se convierten en unidades económicas administrativas territoriales. Su finalidad era clara, intentaban sustituir la antigua administración, la virreinal, que estaba haciendo imposible el ejercicio de la autoridad del rey. Se sospechaba que la mayoría de los corregidores y alcaldes mayores solo miraban a su propio enriquecimiento. Desde un primer momento, los intendentes se enfrentan al virrey. El encontronazo es significativo. Los virreyes suponían la existencia de un reino con su personalidad propia. Los intendentes suponían la de un Estado común que quería hacer cumplir las leyes comunes. La serie de rebeliones de 1780 pueden ser interpretadas como una reacción de la América andina a este intento uniformador. Reprimidas y dominadas, se vuelve al intento de Carlos III con energía todavía mayor:


  
    «Movido del paternal amor que me merecen mis vasallos aún los más distantes y del vivo deseo con que desde mi exaltación al Trono he procurado uniformar el gobierno de los grandes Imperios que Dios me ha confiado y poner en buen orden y felicidad y defensa mis dilatados dominios en las dos Américas»9.

  


  Finalmente, las Intendencias quedan implantadas en toda Hispanoamérica, con una serie de Reales Ordenanzas, que van de 1784 a 1786, y que se prolongan hasta la definitiva de 1803, que mira al conjunto de Hispanoamérica. No suprimen los Virreinatos, sino que los aumentan, a la vez que los vacían de contenido al subdividirlos en Intendencias, que favorecen a las tres grandes unidades mencionadas. De hecho, la América hispana ha quedado reestructurada en nuevos espacios. En ellos, tanto visitadores como intendentes intentan limpiar los cauces para que la voluntad legislativa real llegue a todas las partes y se cumpla. En caso de resistencia, la presencia del nuevo ejército garantizará la suficiente fuerza coactiva para garantizar su cumplimiento.


  El ejército era uno de los objetivos del espíritu reformista. Había desaparecido aquella infantería invencible, basada en los tercios aniquilados en Rocroi por la poderosa artillería de Condé. Los Borbones ponen en pie una serie de destacamentos, organizados a la francesa. El esfuerzo se reduplica con Carlos III, pero se introducen cambios, porque ahora el modelo a seguir es el prusiano. Se llega a los 37 regimientos, a los que se añaden unos cuerpos ligeros de voluntarios de Aragón y Cataluña. También se reforma la caballería, en la que militan carabineros, húsares y dragones, en 16 unidades, divididas en escuadrones. La importancia de la artillería era cada vez mayor y se funda el Real Cuerpo de Artillería, integrado por trece batallones.


  Se vuelve a repetir el modelo, lo hecho en España se traslada a Las Indias. Se envían desde la Península unidades militares completas que, junto con las milicias, reconvertidas en destacamentos permanentes, forman cuerpos de ejército que con una verdadera operatividad puedan repeler posibles ataques.


  Porque, efectivamente, la reforma militar había supuesto la creación de un ejército moderno. Pero, en contra de los objetivos de las reformas, supuso la profundización de la diferenciación regional, al unificar grandes territorios dentro de las capitanías generales. Al formarse las nuevas milicias, por sorteo sobre censos, hicieron convivir en sus filas a criollos, mestizos y pardos, con lo que aumenta la cohesión social regional y empezarán a tener sentimientos precursores del sentimiento nacional, contrarios a los deseos reformistas.


  Ha cambiado la administración, se han fortalecido el Ejército y la Marina y, a la vez, los espacios han cambiado. En todos, la regionalización es un hecho. Pero es que, además, hay un cambio fundamental, en el que nos extenderemos más tarde. La América hispana gira alrededor de dos grandes regiones atlánticas, aparecidas ya en el siglo XVII, el Río de la Plata y Venezuela, y una antigua, el virreinato de Nueva España, en el centro de las conmociones estratégicas y que sigue, más que nunca, estando en primera fila. Alma de la expansión hacia el Norte y de la resistencia antillana. Es el contrapeso castizo que frena la juventud criolla de las dos regiones emergentes.


  El refrendo de los cambios espaciales lo encontraremos en 1776 con la creación del virreinato del Río de la Plata, que integra las extensas regiones de Charcas, Tucumán, Paraguay y Buenos Aires, y, en torno al eje económico de Caracas, queda constituida la Intendencia del Ejército y Hacienda de Caracas, y, comprendiendo todas las regiones que partiendo desde la California Superior hasta Florida, hilvanándolas en un gran arco, que llega desde el Pacífico hasta el Golfo, se crea la Comandancia de las Provincias internas del Norte de Nueva España.


  2.3. Las reformas borbónicas agitan Hispanoamérica


  Son los tiempos en que los ojos europeos están puestos en una España que ha entrado en la órbita francesa, que se espera sea la del racionalismo y la del progreso. La consecuencia es doble, por un lado, las potencias marítimas de la otra Europa hacen sentir a Hispanoamérica en sus propias carnes sus zarpazos y, por otro, en estos nuevos tiempos llegan, por fin, las reformas tanto tiempo anunciadas.


  Y las luces, las ideas ilustradas, originadas en Inglaterra, se reciben a través de Francia y en ese tránsito se tiñen del color francés y desde España llegarán a Hispanoamérica. No será fácil su aceptación en amplios círculos. Si no se crea el ambiente es difícil que las reformas sean comprendidas y, mucho menos, aceptadas. Es grave porque se trata de crear una nueva convivencia entre las dos organizaciones políticas, sociales y económicas peninsular y americana, dentro de los nuevos imperativos estratégicos internacionales y de los de la nueva política.


  2.3.1. Una nación o una diversidad de reinos


  La nueva orientación y los nuevos objetivos ocasionarían infinidad de conflictos al chocar a veces frontalmente despotismo con las coordenadas de la vida humana. La urgencia no da tiempo a percibirlas y analizarlas en el campo de la reflexión, sino que se las siente como distintas, extrañas, hasta hostiles, al pasado hispano. Y además, ¿no intentaban suprimir las diferencias entre ellas y, sobre todo, con España? ¡Se quería hacer de las dos bases de la Monarquía una sola Nación, Utraque Unum!


  2.3.2. Somos americanos


  El crecimiento demográfico continúa. Ayuda la tónica del siglo, favorable en todas partes. Se trata de un compás de espera. Sabemos que la espera lanzará la Historia de la demografía a la transición demográfica, preámbulo de una dinámica distinta.


  Si en 1750 la población se cifraba en 15 millones, en 1825 había alcanzado los 18.806.000 habitantes. La proporción indígena sigue disminuyendo, en 1825 solo llega al 41,6%, 7.830.600, que representa un descenso de cuatro puntos respecto de 1700. Mestizos y negros copaban otro 40% y el 20% restante era el que correspondía a la población blanca. El futuro se anunciaba en el desplazamiento del peso de la población del Pacífico al Atlántico gracias al aumento de los habitantes de las Antillas, Venezuela y Río de la Plata.


  Nos interesa ahora ese 20% de blancos. Ahí está la minoría dirigente. En el XVIII, si les observamos desde las alturas, veremos que se están produciendo unas tensiones, hondamente significativas, que les acabarán enfrentando, fracturando su unidad. Considerando el total de la población blanca como 100, la inmensa mayoría de esa minoría, un 98%, estaba formado por criollos. El drama, el origen de las tensiones estribaba en que el verdadero poder político estaba en manos del 2% restante. Lo formaban peninsulares, funcionarios, militares y comerciantes. Los dos grupos tenían un denominador común, los dos eran españoles. Los primeros eran españoles americanos; los segundos, españoles continentales. Se miran, recelan, cuchichean, y los dos grupos se hacen notar en la superficie social.


  Las tensiones entre criollos y peninsulares tienen una larga historia, pero ahora aumentan. Los peninsulares no son ya andaluces, canarios, extremeños, manchegos, de características más afines a las criollas, sino que los que llegan en el XVIII son navarros, guipuzcoanos, vizcaínos, cántabros, asturianos y gallegos, de personalidades más acentuadamente diferentes a las criollas. Con los primeros, los criollos, además, tenían una estrecha afinidad física. ¡Eran sus descendientes! Y se produjo un choque de temperamentos porque estos eran más otros que los anteriores peninsulares. Choque temperamental y físico que se tradujo en una primera escisión que podía quedarse tan solo en la superficie. Los cambios borbónicos, por desgracia, estaban profundizando las diferencias.


  Reformado el Estado y la administración, llegan las otras reformas y, al igual que en España, las reformas culturales, religiosas, militares, económicas en cuanto afectan al regionalismo chocan con la cúspide blanca criolla y provocan la formación de mentalidades críticas, fuente de tensiones.


  Está surgiendo una doble atmósfera cultural. Por un lado, el nuevo ambiente reformista, estatal, unido a la difusión de las ideas ilustradas reforzado, mediante la iniciativa pública, a través de Academias o de otros centros de enseñanza. Feijóo se difunde en Hispanoamérica, desde 1762, y es el cimiento de la Ilustración americana. Alejandro de Humboldt dice con verdadera exageración:


  
    «El progreso ideológico se percibe incluso, quién lo creyera, en las selvas de América»10.

  


  Difusión entre los núcleos urbanos con Universidad o con Bibliotecas pero que llega a los ambientes cultos en los que se desata una fiebre de búsqueda de innovaciones.


  Por otro, el tradicional, en este caso, americano, centrado en las Universidades controladas por la Iglesia, nos lleva a un terreno sensible. Hay que tener en cuenta que la Iglesia del XVIII era una iglesia de criollos. Muchos criollos eran obispos y el clero secular estaba compuesto mayoritariamente por criollos. En cambio, para el Estado, la Iglesia era uno de los baluartes antirreformistas.


  Sus grandes defensas se basaban en el fuero eclesiástico, que protegía a los miembros del clero de la intromisión de la jurisdicción ordinaria, y en su enorme riqueza. Carlos III quiere reducir sus poderes, ponerla bajo su poder. Intenta reducir su inmunidad jurídica con la intención de lanzar una legislación desamortizadora sobre sus tierras. La Iglesia se considera atacada por el galicanismo real.


  Los acontecimientos madrileños de 1766 hicieron volver los ojos reales hacia los jesuitas. El ataque dirigido hacia ellos sería tan solo el primer paso para doblegar a la Iglesia. En América, el problema tendrá perfiles mucho más graves que en España y se convierte en un tremendo error político. Porque quizá eran los jesuitas el elemento más influyente sobre las mentalidades criollas. Sobresalían por su acción educativa, dedicada a la formación de los grupos criollos, dentro del humanismo neoclasicista. Sus colegios se extendían por doquier. Su autoridad moral estaba, además, apoyada en su profunda, generosa e inteligente labor misionera.


  La expulsión de 1767 hiere tan profundamente las mentalidades criollas que, traumatizadas, quedarán abiertas a toda crítica del sistema. El modo de la expulsión fue un claro ejemplo del estilo dieciochesco del Poder Absoluto, entendido al modo francés, despotismo, al fin y al cabo. Nos recuerda a las órdenes secretas de prisión emitidas por el Absolutismo en Francia. La ejecución fue fulminante. Secretismo, sorpresa y el empleo de una fuerza aplastante, lo contrario de lo visto en tiempos de los Austrias, en el que se prodigaban las consultas, la defensa de posiciones contrarias, rectificaciones, antes de tomar una decisión. Toda su amplia red de centros pasa a manos de un Estado que empobrece la enseñanza y despilfarra un caudal cultural valiosísimo. Nefasta actuación que, unida al vigor ideológico del nacionalismo ilustrado, impulsor de la crítica, basada en la independencia de la razón humana libre de todo dogmatismo, tendrá, en un futuro, más próximo de lo que se podía barruntar, un efecto demoledor.


  Por si fuera poco, muchos de los jesuitas expulsados eran criollos, al propagar las nefastas actuaciones contribuyen a que la reforma de la Iglesia, necesaria, por su inmunidad jurídica y por su gran poder financiero, fuera sentida también como un ataque a la identidad americana.


  2.3.3. ¿Son los criollos los nobles de América?


  Y en la década de los setenta, entre esas minorías empieza a correr la línea de fractura, producida por el reformismo borbónico. Ese 98% restante, los criollos, empieza a distanciarse del 2% de los peninsulares, y los modos con los que se ha llevado adelante el reformismo. ¡Son esos otros, los detentadores del poder político...!, ¿quién ha dicho que son mejores que los criollos? La realidad es la contraria, ellos, los criollos, están identificados con su tierra, buscan su desarrollo y, por tanto, están más preparados para llevar adelante las mejoras. ¡Los peninsulares vienen a robar, a enriquecerse rápidamente y a servir a intereses distintos a los americanos! Se trata de un largo proceso de recelos y envidias entre españoles-peninsulares y españolesamericanos, solo que, en este último cuarto del XVIII, el sentimiento empieza a expresarse en términos de menosprecio y de sobre-estimación criolla, ellos eran los blancos, la élite de una sociedad de castas porque eran americanos-europeos. Unidos por multitud de intereses, se consideran privilegiados, pues son


  
    «americanos de nacimiento, europeos de derechos»11.

  


  Esta tensión fundamental no se sumaba sin más a las que había originado la reforma ilustrada, sino que apuntaba en otra dirección. En el fondo, vemos aquí parentescos con el enfrentamiento aristocracia-burguesía, propio de la Ilustración europea. Porque en América todos los criollos tenían una mentalidad noble, todos aspiraban a ella y tenían un hondo orgullo en la ostentación de su linaje, de su puesto social, de su dinero. Su arraigo americano, el ser portadores de derechos de una civilización europea y ser de una naturaleza histórica española, les hace ser acreedores de la preeminencia social. Tendencia que recoge un eminente viajero extranjero, el barón Alejandro de Humboldt:


  
    «Un blanco, aunque monte descalzo a caballo, se imagina ser la nobleza del país»12.

  


  Volvemos a repetir que la tierra es la fuente de toda verdadera nobleza. Las haciendas han aparecido con fuerza en el XVII y siguen su ascenso en este siglo. Los hacendados representan el ideal criollo de ennoblecimiento y de señorío. No es un individuo, es una familia, un linaje el que asciende. Ocurría con las grandes familias de comerciantes y ocurre, hoy en día, en los tiempos de la democracia. Y con el dinero se compraba la hacienda deseada, y así se entra en el número de los elegidos, de los hacendados, de la nobleza criolla. Constituían un grupo que se estaba cerrando a medida que acrecentaba su poder. Habían caído en la acumuladora, aunque momificadora, práctica de los enlaces matrimoniales y de los mayorazgos.


  
    «estuvimos conforme (en el matrimonio que lo establece) en fundar un vínculo y mayorazgo a favor de nuestro hijo primogénito, considerando que los bienes que deriven vienen a perderse, mientras que si permanecen indivisos crecen, pudiendo estar seguros los hermanos y primos de los poseedores; y las casas se ennoblecen pasando los linajes a la posteridad»13.

  


  Ser dueño de latifundios era alcanzar el señorío. ¿Quién lo podía negar? Era el pasado el que daba sentido al calificativo. ¿Tendría futuro dentro del mundo burgués del XIX? Sí, pues los caciques serán una continuación de los señores del XVIII.


  ¿Dónde estaba la burguesía, el gran valor de la Ilustración? Evidentemente, estaba representada por los españoles peninsulares que intentaban reformar la nobleza tradicional, también la criolla. Las tensiones se hundían aquí, dentro de las profundidades genéticas. Recordaban al intento constante de la Monarquía Autoritaria de cortar las pretensiones nobiliarias a los conquistadores. Ahora, otra vez. Reverdecía un odio antiguo.


  Eran sentimientos, los que se estaban desatando, no razones, porque la minoría blanca estaba en la cúspide del 80% social de color. Su posición era delicada y socavar el mundo de valores que mantenía cohesionada la sociedad de castas podía ser suicida. Podía llegar un momento en que la mayoría de color se rebelase contra ellos, la minoría blanca.


  2.3.4. El ejército tremola la bandera ante la sociedad de castas


  Los eclesiásticos encuentran un rival inesperado en el ejército. La rivalidad entre los dos grupos echa un poco más de leña al fuego de los pequeños incendios creados, a la vez que lo complicaba todo.


  Hacía tiempo que las espadas se habían envainado. Desde Felipe II, desde la elaboración de las Nuevas Ordenanzas de Población y Descubrimiento y de la Provisión firmada por Felipe II, el 13 de julio de 1573, había quedado suprimida oficialmente la guerra de Conquista. Las armas serían sustituidas por la Cruz. La población continuaría, es decir, la civilización y la cristianización. Pero en adelante quedaría en manos de los misioneros, que, si lo pedían, podían tener una guardia armada. Entrarían en territorios no sometidos, precedidos por indios ya cristianizados. Socialmente, el mundo de los conquistadores empieza a alejarse. El pedestal de la gloria encumbra al mundo clerical. Porque es la Iglesia la que empieza a unir a los diferentes grupos y continúa la expansión. Se convierte en un poder incontestado. Así está ocurriendo desde el último cuarto del XVI, todo el XVII y gran parte del XVIII.


  Han pasado doscientos años y algo está cambiando. La enorme aureola social que rodeaba a los eclesiásticos empezaba a tener que ser compartida, de nuevo, con el estamento militar. El espíritu misionero había disminuido y había sido sustituido por la búsqueda de la gloria y del poder. Los militares les están sustituyendo. La sociedad les empieza a ver como a sus salvadores. Han rechazado los inesperados y violentos desembarcos de piratas, corsarios y de tropas extranjeras, y la población se había visto protegida por sus espadas y mosquetes. Los cuarteles se repartían siguiendo las nuevas demarcaciones territoriales, creadas por las intendencias. La población se sentía amparada por sus muros. Estos nuevos salvadores son criollos, pero no todos, y están al servicio del poder, representado por los españoles-peninsulares.


  Detrás del ejército, de los oficiales, de los suboficiales y soldados, palpita la sociedad de color, las castas. Una sociedad dividida por diferenciaciones de carácter étnico, origen de relaciones complejas, y dominada por minorías blancas.¿Un 20% contra el 80% restante de la sociedad? ¿Qué pensaban los más de las tensiones entre la minoría blanca? El despotismo ilustrado tendía a mantenerlos al margen, eran el pueblo. Si se resquebrajaba la unidad en la cúspide blanca se podía resquebrajar el orden social. En ese caso, ¿seguiría a los criollos, a los americanos-europeos, el resto de la sociedad, los hombres de color? Estaba claro que no, pues sus intereses eran distintos. Los indígenas, amparados por el paraguas legislativo real, mostraban una tendencia a secundar a sus representantes, que eran los únicos que les defendían de la voracidad de los hacendados. Era claro que, en caso de movilizarse, no lo harían detrás de los criollos. ¿Y los mestizos?


  En este mundo tan complejo empieza a formarse un nacionalismo, impulsado por el grupo criollo, cohesionado en universidades, sociedades económicas, Iglesia, milicias provinciales. Se trata de un sentimiento, de un vapor que brota de la tierra y entumece los mecanismos de la razón. Y de él se desprende una protesta social llevada adelante, fundamentalmente, por los grupos disconformes criollos, que aparecen, empiezan a cohesionarse por intereses y parentescos regionales, que se comunican a través de instituciones locales como los Cabildos.


  2.3.5. Las reformas borbónicas causan el florecimiento de la Hispanoamérica atlántica


  El siglo XVIII no es el siglo de las haciendas, es el siglo del comercio, de las ciudades, sobre todo portuarias, y de la burguesía. Realidad que, aun en América, trae aparejada la clásica oposición. Los criollos con mentalidad burguesa estaban presentes vigorosamente, en especial en las ciudades atlánticas, en La Habana, en Veracruz, en Buenos Aires y en Caracas. Oposición grupal a la nobleza de los hacendados y campo abonado para recibir las nuevas ideas ilustradas. Pero se trataba de una oposición mitigada, porque honor y trabajo no eran términos contrarios. Se puede alcanzar la nobleza apoyándose en la riqueza, conseguida mediante la actividad comercial, para después invertirla en la compra de tierras. Asombrosamente, estos criollos, favorecidos por las reformas tendentes a la liberalización comercial, beneficiados por la recuperación comercial y la finalización del contrabando, no aceptaban los nuevos impuestos, unidos a sus crecientes ganancias. Los criollos los sintieron como una agresión y un intento de arrebatarles el negocio y ponerlo en manos peninsulares.


  Estamos en una época de gran auge comercial que se aleja del clásico monopolio, aunque esté dinamizado por las grandes compañías. De la mano de las corrientes fisiocráticas entramos en unos horizontes pre-liberales. Se agilizan los intercambios, suprimiendo la Casa de Contratación, impuestos y trámites burocráticos y se culmina con la creación de los nuevos Consulados. Se llega, finalmente, a extender el monopolio a una pluralidad de puertos españoles y americanos. En 1778, se publica el Reglamento para el Comercio libre, que sigue manteniendo un comercio protegido pero con variantes esenciales, dirigidas a incentivar los intercambios. Esta extensión comercial afecta también a América, 24 puertos americanos pueden comerciar entre sí. Las medidas se vieron completadas, en 1796, con el permiso para que los barcos norteamericanos pudieran participar en el comercio atlántico. Pero esos eran ya tiempos difíciles en los que se trastocarán las relaciones comerciales con España.


  La reforma ha favorecido la aparición de potentes centros regionales con los que será muy difícil enfrentarse. Tanto más cuanto que han sabido unir los nuevos intereses comerciales con los de la tierra. Esto sucedía con las haciendas, próximas a los Consulados, señal de una tendencia, avalada por la consecución de enormes riquezas, que servirán al aumento del poder criollo. Hay otros muchos hacendados que, incapaces de beneficiarse de la oportunidad porque no tienen espíritu de negocio, prefieren seguir el camino del endeudamiento y el de la obtención de dinero fácil para sostener su vida de ostentación y de lujo.


  Eran tiempos en los que el progreso apuntaba, lo mismo que en España, a cambios en profundidad, era necesario desamortizar la tierra, hacerla producir. Los intendentes empiezan a hablar de la posibilidad de una reforma agraria. ¿La aceptará de buen grado este bloque de poder en formación?


  Los beneficios se multiplican al permanecer los salarios inmóviles mientras que subían los precios. Este auge comercial y esta riada de beneficios desequilibran la sociedad. Las tensiones entre poseedores y asalariados aumentan. Tensiones que encuentran su manifestación en los enfrentamientos entre Consulados tradicionales con los de nueva creación.


  Nuevas tensiones que por el momento no oscurecen el robustecimiento del sistema de plantaciones, asociadas a inquietos comerciantes. Son núcleos de verdadera riqueza, defensores de los intereses locales y urbanos. Es el rosario de focos económicos y políticos, Veracruz, Caracas, Guatemala, Guadalajara, Buenos Aires y Santiago de Chile, que encuentran su caja de resonancia en unas instituciones con una conflictividad latente con la Corona: los Cabildos.


  2.3.6. Las sublevaciones indígenas


  Se está alterando todo el edificio construido en Hispanoamérica. Las tensiones remueven sus vigas maestras. Y parecen encontrar un desahogo, un escape, en los puntos más débiles. La presión social parece escapar por las partes que, en teoría, ofrecen menos resistencia.


  Pero esta vez la presión encontró una respuesta inesperada. Los visitadores, los reformistas, en su tarea de limpieza de toda corrupción para así aumentar los caudales del Estado, exigen honestidad a los corregidores de indios y limitarse a unos salarios que les condenaban a una vida de estrecheces. Los corregidores, algunos, hacen caso omiso y continúan con sus prácticas fraudulentas estafando a las comunidades indígenas. Así consiguen obtener los dineros necesarios para redondear sus escasos ingresos. No dudan en tratar de sobornar a hacendados y vendedores. Quedan unidas la presión fiscal, la deshonesta actuación de algunas autoridades locales y los injustos sistemas salariales y laborables de algunas haciendas con la connivencia de determinados corregidores de indios para hacer llegar la caldera al estallido. Porque algunas comunidades de indios no pueden aguantar más.


  Una terrible explosión social que coge desprevenidas a las autoridades, como después se verá, estuvo en el origen de las rebeldías y motines, que estallaron por doquier y que, más que movimientos independentistas, fueron contrarreformistas. Se abren con la rebelión de Túpac Amaru, 1780, y llegan, traspasando el tiempo que nos ocupa, hasta el levantamiento protagonizado por el cura Hidalgo en 1810. Nos detendremos en ellas en el siguiente capítulo.


  Eran un verdadero aviso no independentista del polvorín sobre el que se estaban moviendo los, cegados por sus deseos, criollos. La violenta respuesta indígena señala que su situación poco tenía que ver con sus inquietudes. La rebelión solo en parte se puede considerar anti-reformista, tenía otros componentes que se dirigían contra los privilegios criollos.


  2.3.7. Las intenciones de la Monarquía


  El impacto de las reformas no es uniforme y, al menos, habrá que hacer una distinción básica entre los dos virreinatos fundacionales, asomados al Pacífico, y las nuevas demarcaciones atlánticas, empapadas de criollismo, abiertas a un comercio nuevo. Comienza un proceso social de cambio.


  Si se han creado fuertes instituciones, como las Intendencias, la reacción criolla encuentra también otras instituciones locales, los Cabildos y Consulados, que les dan la necesaria cobertura legal para resistirse y dilatar a la acción reformista. En el fondo las dos instituciones enfrentadas responden a dos espíritus distintos. Los Cabildos americanos habían heredado el espíritu de los Concejos castellanos y lo conservaban hasta el punto de convertirse en la voz de la sociedad criolla. La Monarquía autoritaria los había acallado dentro del proceso de concentración del poder que intentaba acabar con la disgregación del poder medieval. Ahora, los Cabildos, dominados por los criollos, lanzan su voz hacia el poder central. En contra están las Intendencias, que representaban el espíritu centralista borbónico.


  La intención de esta reforma es manifiesta para los ministros de Carlos III. Se trataba de unificar las dos partes de la Corona, la península y los reinos americanos. Los dos formarán el Mundo Hispánico, que es completamente distinto al de una afirmación imperial. Por eso, en su conjunto, los bienintencionados ministros, se sorprenden ante el rechazo que encuentran en la sociedad indiana y buscan una racionalidad explicativa. Un informe de Moñino, de 1768, hecho en colaboración, aconsejaba para estrechar los lazos entre las provincias americanas y las peninsulares:


  
    «Los vasallos de S.M. en Indias, para amar a la matriz que es España necesitan unir sus intereses, porque no pudiendo haber cariño a tanta distancia, sólo se puede promover este bien haciéndolos percibir la dulzura y participación de las utilidades, honores y gracias. ¿Cómo pueden amar a un gobierno al que increpan imputándole que principalmente trata de sacar de allí ganancias y utilidades y ninguna les promueve para que les hagan desear o amar a la Nación y que todos los que van de aquí no llevan otro fin que el de hacerse ricos a costa suya? No pudiendo ya mirarse aquellos países como una pura colonia, sino como provincias poderosas y considerables del Imperio español»14.

  


  Los medios más oportunos para estrechar la unión y la amistad con los criollos y formar un solo cuerpo de Nación son los siguientes: nombramiento de diputados, creación de cuerpos militares y una reciprocidad de cargos públicos.


  La misma identidad criolla encuentra la respuesta adecuada en las ideas de los dos fiscales del Consejo de Castilla, Moñino y Campomanes, en 1768. Ante el hecho del espíritu de independencia piensan que debe fomentarse una política de estrechamiento de vínculos e intereses mutuos que cree una comunidad de españoles americanos y americanos españoles hasta formar un cuerpo unido de Nación. Son urgentes:


  
    «atraer a los americanos por causa de estudios a España formando un establecimiento lucido para este fin; tener algún Regimiento de los naturales de estos países dentro de la Península y guardar la política de enviar siempre españoles a Indias con los principales cargos, Obispados y Prebendas, y colocar en los equivalentes puestos en España a los criollos; y esto es lo que estrecharía la amistad y la unión y formaría un solo cuerpo de Nación, siendo los criollos que aquí hubiere otro tanto número de rehenes para retener aquellos países bajo el suave dominio de su Majestad»15.

  


  Línea integradora que echa por tierra las teorías de que los criollos se quieren emancipar porque el gobierno español acentuaba el sentido colonialista. Richard Konetzke afirma:


  
    «Nunca en la historia del imperio español se encuentra una visión más clara de la comunidad vital e interdependencia entre la península y las Indias y de la igualdad de derechos y deberes entre españoles europeos y americanos»16.

  


  A pesar de todos los cambios, Hispanoamérica y España continuaban juntas. Las transformaciones, las convulsiones de finales de siglo, parecían incapaces de romper los lazos que las unían. Podría esperarse de continuar el reformismo borbónico que los cambios encontrasen asiento, dentro de la unidad monárquica.


  2.4. La dinámica histórica en las distintas regiones


  2.4.1. Nueva España


  Nueva España conoce, quizá, sus más espléndidos momentos, consecuencia de procesos anteriores, en las últimas cinco o seis décadas del siglo. Esta afirmación no quiere decir que no haya épocas de crisis ni que algunas regiones no gocen de la prosperidad general.


  Así, el evidente crecimiento demográfico conoce crisis, como la del célebre año del hambre de 1786, con sus 300.000 muertos. Pero el censo, el general, establece los cinco millones en 1793, que en 1810 ascienden a 6.122.000. Los indios puros eran más de dos millones y medio, los blancos un millón y el resto, millón y medio, mestizos. Humboldt, en 1808, habla de 6 millones seiscientos mil habitantes.


  Esplendor demográfico unido al de las ciudades, pues México llegaba a los 113.000 habitantes, Puebla y Guanajuato superaban los 50.000 y Oaxaca, Guadalajara, Valladolid, Zacatecas llegaban a los 20.000 cada una. Acompañado dentro de la lógica de la demografía antigua, del esplendor económico, representado por la recaudación estatal que subía a los 22 millones de pesos, de los que el virreinato se queda con la mitad, a España se envían, en 1808, 6 millones. El resto son los situados con los que se financian, por ejemplo, las defensas de La Habana y sus astilleros.


  
    «En la 2ª mitad del siglo, Nueva España gastaba en la defensa del Caribe cuatro millones y medio pesos al año como promedio...»17.

  


  Los políticos ilustrados podían alegrarse. Habían conseguido uno de sus principales objetivos, aumentar la recaudación. Otro objetivo se cifraba en el dinamismo comercial en el que el gobierno estaba grandemente interesado. Las guerras interrumpían las relaciones comerciales normales y se hacían necesarios los navíos sueltos o de registro. Veracruz es su puerta de entrada. Entre 1765 y 1776 se descargan 30.000 toneladas, a las que hay que añadir las cantidades introducidas por el activo contrabando. Entre 1790 y 1810 llegaban mil barcos anuales, de los que 483 venían de España. Comercio controlado por veracruzanos que prescinden del Consulado de México. Auge que acaba situándose, 1789, dentro de las reformas borbónicas del libre Comercio pero que, en contra de las intenciones, está rompiendo la dependencia con la metrópoli y beneficiando a ingleses y norteamericanos. En las últimas décadas del siglo la creación de los Consulados de Guadalajara y de Veracruz se convirtieron en verdaderos focos de riqueza.


  A pesar de este crecimiento, las dificultades para un desarrollo integral, dadas las enormes diferencias regionales, eran casi insalvables. La verdadera riqueza, plata y productos agrícolas y ganaderos, venía del Norte. La meseta del Anahuac suministraba grandes cantidades de plata. Políticamente estaba a caballo entre la Comandancia de las Regiones Internas y el Virreinato. En ella, el poder estaba en manos de la cúspide blanca, mayormente criolla, ennoblecida, afianzada en las importantes haciendas y estancias. La compensación estaba en el centro, consumista, urbano y sede del poder virreinal y eclesial. El decorado de la Corte está servido por industrias de carácter suntuario y las artesanales de Puebla. México era, para los tiempos, una ciudad inmensa, de 130.000 habitantes en 1800, en la que las perturbaciones sociales, en épocas de carestías y de hambrunas, eran temibles. Encerraba una gran tensión política entre el poder Virreinal y el Cabildo, reducto de la aristocracia criolla. La presencia de la Iglesia era omnipresente y, en esta época de cambios y tensiones, podía decidir el curso de los acontecimientos.


  Una parte de la historia de Nueva España está sintetizada por la figura de sus virreyes. Ya no pertenecen en su mayoría a la nobleza. Son más bien militares y, aunque en determinados casos su nombramiento es debido a cierto nepotismo, como los de Matías y Bernardo de Gálvez, otros como Bucarelli y el II Revillagigedo son excelentes gobernantes.


  De 1760 a 1766, el marqués de Cruillas gobierna en los difíciles años de la Guerra de los 7 Años. Se le pide apoyar el esfuerzo militar con tropas y con dinero. Después de la Paz de París, en 1763, se hace cargo de la Cuba recuperada y del sostenimiento militar de la Luisiana. En su tiempo comienza el desmoronamiento del poder virreinal. Primero será la llegada de las nuevas unidades militares de España que obedecerán al mariscal Juan de Villalba y, en 1765, sufre el conflicto de tener que compartir los poderes con el visitador José de Gálvez, con el que no se entiende.


  José de Gálvez, andaluz, con sus 36 años, es el hombre de las reformas borbónicas en México. Funcionario del Consejo de Indias, es enviado, como visitador general, a Nueva España, en 1765. Gálvez supervisa la actuación de los funcionarios y surgen roces con el virrey, presidente de la Audiencia y superintendente de la Real Hacienda. Los roces acabaron en choque entre los dos centros de poder. No había otra solución que el cese del virrey.


  Le sucede el marqués de Croix, que viene dispuesto a entenderse con el visitador y pasa a un segundo plano. Había que aumentar la recaudación, que se perdía en una infinidad de canales intermedios. Gálvez lucha contra el contrabando, rebaja los impuestos y aumenta otros y sanea su distribución, anula privilegios y culmina con la creación de los estancos de tabaco. Estallan los motines populares como el de Guanajuato de 1766, la misma fecha que el de Esquilache, en Madrid.


  El virrey será recordado como instrumento eficaz de la expulsión de los jesuitas. Una larga cita de Valle Arizpe recoge el ambiente y los rasgos más notables de la drástica medida.


  
    «Tomó otra carta, y apenas había leído unas cuantas líneas cuando la sorpresa le abrió los ojos enormemente. Firmaba esa carta el conde de Aranda primer ministro de la Corona... iba buscando al que hacía referencia la carta del conde enciclopedista... Rasgó al fin, el sobrescrito de uno que sólo tenía su nombre y se encontró con otro que sólo tenía su nombre y se encontró con otra cubierta más que decía con letras bien claras: “Pena de la vida, no abriréis este pliego hasta el 24 de junio a la caída de la tarde”...


    La tarde se ha desvanecido en el Poniente, llena de quietud... Todos oyen que el capitán de alabarderos... que ya se había ordenado al mayor de la plaza y a todos los jefes de los regimientos que tuviesen listas las tropas y que también se habían llamado para la junta al señor arzobispo..., a los señores de la Real Audiencia...


    Transcurre mucho tiempo en aquélla junta...Que traigan inmediatamente... al impresor... Este bando lo imprime usted ahora mismo...


    Al día siguiente... ¿Ya vio su merced eso, don Diego? Ese bando terrible. Ése que está allí fijado... De la expulsión de los jesuitas.


    ... Está toda la ciudad muy afligida, llena de enorme pena. Anoche han puesto presos, con muchas vejaciones, a los jesuitas de la Casa Profesa, a los de S. Pedro y S. Pablo... ¡ Será inolvidable este 25 de junio de 1767!... ¡Expulsados los jesuitas de toda la Nueva España!... Lea usted donde tiene puesto el dedo... “... de una vez para lo venidero deben saber los súbditos del gran monarca que ocupa el trono de España que nacieron para callar y obedecer y no para discutir ni opinar en los altos asuntos del gobierno”...


    ... ¿Y qué era lo que pensaban todos aquellos sandios mequetrefes que le ponían a diario largos memoriales con disparatadas citas latinas pidiéndole, en párrafos lacrimosos, que dejase volver a México a los jesuitas?...»18.

  


  El desarrollo cultural mexicano era, en gran parte, debido a los jesuitas, hasta el punto de que su expulsión no interrumpe su labor, sino que es continuada por sus alumnos.


  Pero el nombre de Gálvez va unido a la creación de las Intendencias en 1767. Diecinueve años después se dividirá México en 12 Intendencias, que serán la base de la división en los Estados actuales. Son regiones administrativas que tienen como función facilitar el buen gobierno y el cobro de los impuestos. A Gálvez se le recordará además por el estímulo que dio a la colonización de las tierras del norte del virreinato. Quedan ya perfectamente delineadas Nueva Vizcaya, Sonora y California. Los misioneros eran una de las piezas claves de la expansión. Primero, los jesuitas; tras su expulsión fueron los franciscanos los que tomaron el relevo. El inolvidable nombre de fray Junípero Serra queda unido a las misiones de S. Diego, Monterrey. Gálvez regresa a España en 1772, aureolado por el éxito, y es premiado con el título de marqués de Sonora.


  En 1771, Antonio María Bucareli sucede, más que al marqués de Croix, a Gálvez, que había marchado a España para hacerse cargo de la Secretaría de Estado y del Despacho Universal de Las Indias. Sigue impulsando las expediciones y la expansión hacia el Norte continúa. Las exploraciones marítimas llegan hasta los 60º o 70º de latitud y prosiguen las expediciones terrestres por la Alta California, misiones de S. Francisco y de S. Gabriel en Los Ángeles. Se ha ocupado un arco que va desde California hasta el Golfo de México. Serán las tierras de la nueva Comandancia del Norte, escudo protector de las invasiones procedentes del Norte. Intuyendo los malos tiempos no se olvida de construir fortificaciones. Sanea la hacienda y frena la creación de las Intendencias y demuestra que, con buenos funcionarios, el Sistema Virreinal anterior era útil.


  En 1779, otro virrey, Martín de Mayorga, anterior presidente de la Audiencia de Guatemala, se ve envuelto en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos. Un sobrino de José de Gálvez, Bernardo, es nombrado capitán general de la Luisiana, y se convierte en una figura gloriosa al conquistar Florida y Pensacola. En 1783, un hermano de José y padre de Bernardo, Matías Gálvez, ocupa el virreinato, pero muere al año y medio y le sucede el popular y glorioso Bernardo, conde de Gálvez, que tan solo dura un año, el terrible 1785-86, en el que se desvive asistiendo al pueblo, azotado por la epidemia. Por fin, llega otro de los grandes virreyes, el mejor alcalde de México, el II conde de Revillagigedo, que gobierna de 1789 a 1794. Limpia la ciudad, organiza el alcantarillado, ordena las calles y empieza su iluminación. Coincide con la Revolución Francesa y, sin menoscabo de sus ideas ilustradas, vigila a los residentes franceses. Esta es la ciudad que impresiona por su grandiosidad y vitalidad a los integrantes de la expedición de Alejandro Malaspina. Después se suceden los virreyes sin valor alguno, comenzados por el marqués de Branciforte, modelo de nepotismo y corrupción. Su mérito consistió en reprimir las ideas revolucionarias. El nepotismo culmina con el nombramiento, en 1802, de José Joaquín de Iturrigaray, amigo de Godoy, corrupto e inepto por demás.


  2.4.2. Centroamérica


  Toda la región gira alrededor de la Capitanía General de Guatemala. La población aumenta de 797.214 habitantes, en 1778, a 949.015, en 1821. En su capital tenían la residencia casi todos los comerciantes de la región. El terremoto de 1773 plantea el traslado de La Antigua, y, después de muchas dudas, en 1776, se toma la decisión.


  Por fin llegan los nuevos aires de la Ilustración y se crea, en 1796, la Sociedad Económica de Amigos del País de Guatemala, que promueve el cultivo de productos alternativos al añil, como el lino y el algodón, con vistas a una auténtica industria textil. El norte es una continuación de Nueva España. Las haciendas, con su tendencia señorial, se reparten la propiedad agrícola con las comunidades indígenas.


  El Salvador era un centro de producción de índigo. Como en otras partes, aquí también es notoria la dependencia de sus cosecheros respecto de los comerciantes de Guatemala. La política de libertad comercial, iniciada por los Borbones, les afecta muy poco y siguen con las fórmulas antiguas.


  1785 es la fecha de implantación de las Intendencias. La región, el reino de Guatemala, queda dividida en cuatro: El Salvador, Honduras, Nicaragua y Chiapas. Se consigue una descentralización y, sobre todo, aumentar los recursos del Estado, que ya no depende de la recaudación de los tributos indígenas, cuyo porcentaje queda reducido al 18%. El Estado tiene que invertir en defensa porque la presencia de los ingleses en la región de los Mosquitos y en Belice es una amenaza constante, y hemos visto el relativo fracaso del Tratado de Versalles de 1783, en el que no es recogida la petición española de suprimir la presencia inglesa en el Yucatán y Campeche, sin embargo, por el momento, queda contenida su expansión.


  Las Antillas continúan siendo en este siglo un lugar estratégico de primer orden, será el campo de batalla en el que se librarán los principales encuentros bélicos con las potencias europeas. Es la puerta de entrada a Hispanoamérica y un enclave privilegiado para la producción de los ansiados productos tropicales.


  La importancia de La Habana, después de la ocupación inglesa de 1763, es indiscutible. Se convierte en la plaza codiciada y sobre ella llueve el dinero de «los asientos» de Nueva España porque es la clave del sistema defensivo del Golfo de México. Desde Cuba se atacan las posesiones inglesas de Jamaica y Las Bahamas, y se sostienen, enviando toda clase de ayuda, las campañas que Bernardo de Gálvez realiza, dentro de la Guerra de Independencia de los Estados Unidos, en la Luisiana, Nueva Orleáns y Florida.


  Es el momento del espectacular crecimiento de Cuba, que pasa, de 1786 a 1815, de 270.000 habitantes a los 600.000. A partir de 1783, crece la producción de azúcar y tabaco y, después de la participación española en el conflicto de las colonias americanas, se abre a los Estados Unidos el flujo comercial cubano. La expansión del azúcar rompe todas las previsiones, pues si en 1770 se producían 500.000 arrobas, en 1805 se llega a las 2.500.000.


  Puerto Rico es otro de los puntales de la defensa española. En este aspecto, y también en el económico, sigue los pasos de Cuba. Los ingenios azucareros se convierten en parte del paisaje, pero también las defensas. San Juan la transforma en otra Cartagena de Indias. Es famoso el rechazo del ataque inglés de 1797.


  Santo Domingo es la herida de Hispanoamérica durante este período. La frontera con el Saint Dominique francés no se define, hasta 1777, en el Tratado de Aranjuez, y hasta entonces las intrusiones son continuas. La humillación sube de grado con la vergonzosa cesión a Francia del resto de la isla, rubricada en la Paz de Basilea de 1795. Es un desprecio a toda la obra de España, a Hispanoamérica y a sus instituciones.


  La Luisiana se convierte, durante los casi cuarenta años de su posesión, de 1762 a 1800, en la barrera que protege a Nueva España de la influencia cultural anglosajona. La historia de Florida desde 1783 es tan precaria que depende por completo del «situado mexicano». La presión creciente de los Estados Unidos la convierte en fruta madura para caer en sus manos. Cedida a Francia en 1800, forma parte de las vergüenzas del Tratado de San Lorenzo.


  2.4.3. Los países norandinos


  El Virreinato de Nueva Granada será, en gran parte, Colombia, ya que pronto se le escaparán Ecuador y Venezuela. También el ascenso demográfico es notable, pues se llega, en 1825, a 1.877.000 habitantes. Asistimos al comienzo de la formación de una serie de unidades de verdadera personalidad regional.


  Ha pasado la transición del XVII que ha ocupado parte del XVIII y entramos de lleno en las reformas ilustradas. De 1763 a 1775 se empieza a notar un tímido reformismo, de mayor presión fiscal. El afán recaudatorio lleva a la creación de estancos y aduanas. Pero la verdadera intención ilustrada de una mayor eficacia y coherencia lleva al nombramiento de buenos gobernantes que mejoren la administración y trabajen en el bienestar de los pueblos. De 1761 a 1772, un virrey, Pedro Mesía de la Cerda, y, de 1772 a 1776, otro, Manuel de Guirior, tienen que enfrentarse con las complicadas situaciones originadas por la expulsión de los jesuitas y por la implantación de la renta del tabaco.


  Signos de la ebullición y de las inquietudes del virreinato son una serie de revueltas significativas: la de los Barrios de Quito de 1765, la de los Comuneros de 1781 y la de los Cabildos de 1809 y 1810 de Quito, Santa Fe y Caracas. Inquietudes que Bolívar sabrá reunir e impulsar hacia las campañas independentistas y organizar posteriormente en la Gran Colombia.


  La Sublevación de los Barrios de Quito estuvo motivada por la decisión de acabar con el arrendamiento de la renta del aguardiente, que pasaría a ser asumida directamente por los representantes del Estado. Las revueltas estuvieron fomentadas por la burguesía criolla y se propagaron por los barrios. El temple de los buenos gobernantes ilustrados se puso a prueba, y tanto Mesía como Guirior supieron dar marcha atrás en las medidas fiscales. El segundo de los virreyes fomentó además las misiones.


  De 1776 a 1807, la timidez primera da paso a un radicalismo reformista, representado por la figura de José de Gálvez, que desde su puesto en España las impone. En 1775, es nombrado virrey de Nueva Granada Manuel Antonio Flores, marino, con la misión de estudiar las defensas del extenso territorio bajo su mando. Concluye que es imposible, en caso de ataque, atender a las regiones más orientales, Cumaná, Maracaibo y Guayana, desde Santa Fe. Es urgente la creación de la Capitanía General de Venezuela. Los tiempos son complicados, porque La Habana no puede ayudarle. Se está en la guerra de los Estados Unidos y tiene que ayudar a la campaña de la Florida.


  La Reforma fiscal en curso provoca reacciones de representativos grupos sociales dentro de las nuevas fronteras regionales. En distintos puntos de Nueva Granada la aplicación de la renta del tabaco provoca el Movimiento Comunero de 1780, grave amenaza que el regente es incapaz de sofocar. En Socorro se organiza el Común y 20.000 hombres marchan hacia Santa Fe. La Audiencia se reúne y forma una Comisión para que dialogue en Zipaquirá y logre un acuerdo con los comuneros. No hay más remedio que retroceder y suprimir todas las reformas fiscales que llegan hasta la congelación de las Intendencias.


  En Quito, el nuevo virrey, el arzobispo Caballero, logra que se acepten los estancos de tabaco, aguardiente, pólvora y naipes, pero no se atreve a establecer las Intendencias. De nuevo hubo revueltas de indígenas y criollos que, esta vez, fueron fácilmente sofocadas. En contraste, la ciudad costera, Guayaquil, la Caracas del Pacífico, prospera gracias a sus exportaciones de cacao y una interesante sociedad criolla, que, dirigida por los hacendados, impulsa el desarrollo de las plantaciones tropicales del valle de Guayas.


  Del 82 al 89, se logra establecer una fuerte organización militar. Pero ya la fecha de 1789 nos recuerda que los tiempos están cambiando. La agitación revolucionaria se empieza a hacer notar y los criollos de Santa Fe y de Quito se organizan en círculos literarios, desde los que critican al régimen. La situación se agrava a partir de 1797. Se está en guerra contra Inglaterra, se interrumpe el comercio legal, que cae en manos de los llamados neutrales, es decir, de los norteamericanos. En 1803, la larga crisis no acaba. La política de Godoy aviva las inquietudes.


  Venezuela continúa acentuando la personalidad de la región, apoyada en el doble aspecto económico y militar. En el demográfico, los datos de la población venezolana son significativos. Contaba, en 1800, con 900.000 habitantes. Con un 18,5% de indios, un 20,5% de blancos y un 61,5% de mestizos.


  Sus autoridades más representativas son sus gobernadores, capitanes generales encargados de la defensa contra los ingleses, y los jueces de la Real Compañía Guipuzcoana. La historia del último cuarto de siglo para Venezuela es la del nacimiento meteórico de una personalidad política. En 1776 se crea la Intendencia, al año siguiente la Capitanía que incluye las gobernaciones de Caracas, Maracaibo, Cumaná, Margarita, Guayana y Trinidad, en 1786 se establece la Audiencia de Caracas, en el 93 el Consulado y en 1804 la Iglesia asciende al distrito eclesiástico a la categoría de Arzobispado.


  Es el centro de un floreciente comercio, basado en el cacao, que arrastra el crecimiento económico de toda la región. La creación del Consulado, basado en la alianza de hacendados y comerciantes, supone la llegada de una prosperidad desconocida.


  La creación de la Intendencia había potenciado la economía regional. José de Ábalos, el primer intendente, quiere impulsar la agricultura, porque estamos en tiempos fisiócratas. Se necesita mano de obra y permite a los hacendados la compra de esclavos en Curaçao. En 1778, se promulga el Reglamento de Libre Comercio, favorecedor de los intereses de la Compañía Guipuzcoana de Caracas, que no sobrevive a las difíciles circunstancias de la Guerra de la Independencia de los Estados Unidos y desaparece a partir de 1781. Se quiere demostrar a los criollos que los intereses de la Corona iban dirigidos al desarrollo de la región. Queda evidente que es la Intendencia la que, promoviendo la acción reformista, marcaba el rumbo de la prosperidad. Los hacendados y plantadores, la élite criolla, tenían que acabar reconociéndolo. ¿Habría tiempo? Plantadores y comerciantes, entre tanto, refuerzan, con su poder económico, el Cabildo de Caracas. Ejemplo de esta potencialidad económica lo encontramos precisamente en la familia Bolívar:


  
    Un ejemplo típico es la familia Bolívar, configuradora de un prototipo familiar a la que puede aplicarse la descripción hecha por Humboldt: «apta para extraer fruto económico al país y aparentar en público, bien decorada con uniformes, títulos y veneras».


    Don Juan Vicente Bolívar y Ponte, padre de Simón Bolívar, aportó al matrimonio un considerable capital, varias haciendas con esclavos y producción de cacao, añil y azúcar y varias casas en Caracas y en la Guaira. El propio Simón Bolívar recibió de su tío, el doctor Juan F. Jerez y Aristeguieta, un importante vínculo que comprendía una casa en Caracas, una hacienda de 25.000 árboles de cacao en el valle Tuyn de Yare, otra de 40.000 árboles de cacao en el valle de Taguaza, otra de 30.000 en el valle de Macayra, así como otras que pudiesen corresponderle como único heredero de su tía doña Luisa Bolívar, hermana de su padre. La familia era también propietaria de una tienda y almacén de ropa, que en retorno de la exportación de cacao, venía de España y con la cual corría como encargado Francisco Antonio Carrasco, con lo que se cerraba el ciclo del negocio, sin desdoro de la apariencia19.

  


  2.4.4. El virreinato del Perú


  Cercenado el reino de Quito por la creación del virreinato del Nuevo Reino de Granada, tiene que padecer, en 1776, la mutilación de la región de Charcas, el Alto Perú con Potosí, arrancados por la creación del virreinato del Río de la Plata. Ha perdido dos regiones vitales, el reino de Quito y Charcas. Geopolíticamente le pertenecían. Y, en una situación de peligro como la de la Emancipación, se volverá a la unidad natural.


  El Perú queda marginado y excluido de la intensidad política de estos años. No es uno de los menores pecados de la Reforma Borbónica descuidar el desarrollo de este espacio tan vital para asegurar los grandes valores hispanoamericanos.


  Su población aumenta y llega a 1.400.000 habitantes, en 1823, de los que el 60% eran indios. A pesar de todas las pérdidas sigue siendo una mediana potencia económica con una notable producción de plata, que ya es tan solo una décima parte de la de Nueva España. Puno se añade con su producción de oro y la costa aporta los vinos y aguardientes de Ica y Pisco, además del arroz y el azúcar. Y en el Pacífico se enfrenta con la creciente competencia de Guayaquil.


  Las convulsiones comienzan durante el virreinato de don Manuel de Amat y Junyent, ilustrado e identificado con el espíritu del reformismo borbónico de Carlos III. En 1762, se transforman las milicias en ejército regular. Se ha ganado el afecto popular con el embellecimiento de Lima. Pero preside la supresión de la Compañía de Jesús en 1767. Los colegios de los jesuitas se cerraron de la noche a la mañana y los hijos de los criollos vuelven a sus casas. ¡Siglo y medio de formación de las mentalidades no pueden quedar cortados por una decisión política, tomada desde España, y hecha cumplir en el lejano Perú! No han mediado consultas. La decisión ha sido ejecutada brutalmente desde una ideología extraña al cuerpo hispano, solo comprendida desde las alturas de una radicalizada ilustración. Los procesos mentales continúan, pero, a partir de este momento, derivarán hacia salidas separatistas que les resguarden de medidas tan tiránicas. Mas el desastre cultural y económico de la supresión de los jesuitas deja al Perú atónito, hasta el punto de que sus efectos estarán detrás de motines y algaradas que, en apariencia, nada tienen que ver con la terrible medida. El descontento se interioriza.


  El año de la creación del virreinato del Río de la Plata, 1776, toma posesión del Perú don Manuel de Guirior, que viene del virreinato de Nueva Granada. La pérdida de Charcas significa la disminución de recursos para el Perú. Son años difíciles, porque José de Gálvez lleva adelante la introducción de las medidas reformistas desde la Secretaría de Estado de Indias. El visitador Areche, como no podía ser menos, choca con el experimentado y tolerante virrey, que está intentando suavizar los efectos sociales de las medidas reformistas.


  Los reajustes tributarios, impuestos por la aplicación de las políticas reformistas, originan la reacción violenta y la agudización de las tensiones en las que participan mestizos e indígenas. En la sierra el ambiente se había vuelto irrespirable, a causa de la avaricia de los corregidores de indios, que estaba provocando revueltas entre los mestizos, hasta 14 se llegaron a contar, y tres corregidores habían sido ajusticiados. Vendían artículos malos y en desuso, a precios mucho más altos que los de los mercados. Doctrineros y gentes honradas protestaron ante una actividad tan injusta. Los corregidores se justificaban pensando que ganaban sueldos de hambre y los mejoraban con estas ventas abusivas. Sería necesario subirlos, pero los recursos del virreinato no podían afrontar esta solución. Se añaden las imprudentes medidas del visitador Areche de aumentar los impuestos, y se crea el caldo de cultivo para la revolución de Túpac Amaru.


  En 1780, José Gabriel Condorcanqui, cacique de Tungasuca, se alza y toma el nombre de Túpac Amaru, nombre del inca rebelde, muerto por el virrey Toledo, en 1572. Guirior había dejado el virreinato en manos de Jáuregui. La actuación virreinal estaba sometida a la intransigencia del visitador. Condorcanqui mata al corregidor de Tinta. Las masas le siguen, aunque no todos los caciques. Logra una clara victoria, Sangarará, sobre las tropas colectivas que se habían formado en el Cuzco. El virrey Jáuregui, enterado de las proporciones de la sublevación, reúne un ejército de 17.000 hombres, en el que militan muchos indios, suprime el impuesto del reparto y derrota al rebelde en Checacupe. Condorcanqui es entregado por la traición de uno de los suyos y ejecutado en la Plaza de Armas del Cuzco. El eco de la rebelión llega hasta España y se llega a pensar en conceder al Perú una autonomía bajo la regencia de un infante, pero, de momento, se crea la Audiencia del Cuzco en 1787.


  Entretanto continúa y se acrecienta el malestar criollo al ver cómo los cargos políticos de importancia siguen en manos peninsulares. En 1784, llega un nuevo virrey, Teodoro de Croix, que se encuentra un Perú pacificado que es dividido en siete Intendencias, con las que se inicia una política centralizadora saltando por encima de la autoridad virreinal.


  La crisis económica es un hecho, los mineros entran en bancarrota, desciende la producción agrícola y son los comerciantes los que dan una nota positiva dentro del oscuro panorama. Llega la expedición de Malaspina y queda asombrada ante la potencia política que se desprendía de la ciudad de Lima. Se inicia la última década del siglo con un nuevo virrey, Francisco Gil de Taboada y Lemos. La Ilustración entra con fuerza y se funda el Instituto de Educación y empiezan a hacerse notar las que llamaríamos generaciones de la transición, que fundan la Sociedad Académica de Amantes de Lima, y aparece «El Mercurio peruano», que divulga la imagen del Perú, y Humboldt la lleva a la Biblioteca de Berlín. 1796, nuevo virrey, don Ambrosio O’Higgins. No es un noble, sino un ingeniero, signo de los tiempos. Construye caminos, el del Callao a Lima, y edifica cuarteles. Empezamos el nuevo siglo con Gabriel de Avilés, que asume la incorporación de la región de Maynas y asiste al descubrimiento hecho por Humboldt de la corriente de agua fría, causante del desierto costero peruano y que lleva su nombre.


  Chile sigue dependiendo del virreinato, pero con la autonomía de una Capitanía General, hasta 1798, año en el que se desvincula totalmente. Los cambios del XVIII le beneficiaron y conoce una etapa de gran prosperidad. La expulsión de los jesuitas supone un verdadero corte cultural y produce los mismos trastornos que en el Perú. La parcelación de las Intendencias le llega a partir de 1780. Pero era la región más aislada de Hispanoamérica. En cierto modo, su aislamiento lo rompe la nueva ruta del Cabo de Hornos, que enlazaba Santiago con Buenos Aires. El poder social y económico estaba en manos de unas doscientas familias criollas. Sus inmensas haciendas les daban la base para su ostentación nobiliaria, que se derramaba en una especie de condescendiente clientelismo sobre las minúsculas clases medias, formadas por abogados, médicos, militares y pequeños y medianos propietarios y comerciantes. Lo tenían todo menos el poder político. Los agitados nuevos tiempos hacían presagiar un futuro inestable20.


  2.4.5. Virreinato del Río de la Plata


  La Colonia del Sacramento, la importancia del contrabando y los ataques ingleses surtieron el efecto de atraer el interés de la Corona hacia las regiones australes. Es la época de 1764 a 66, en la que ingleses y franceses tomaron posesión de Las Malvinas. La diplomacia y la acción naval lograron su retirada en 1770. En 1771, la importancia regional queda refrendada por la Carrera de Buenos Aires, con sus siete viajes anuales de barcos rápidos que eluden los ataques de las naves enemigas, y convierten a la ciudad en la mejor comunicada de Hispanoamérica.


  El Río de la Plata es, junto con Venezuela y el virreinato de Nueva España, una de las regiones protagonistas de la época. Su importancia resalta al ser uno de los objetivos del contrabando inglés y de sus ataques; además, al ser el punto de apoyo de las nuevas rutas atlánticas con su derivación de la ruta del Cabo de Hornos, hace que ocupe el primer plano de las preocupaciones políticas ilustradas. Lo mismo que en Venezuela, vemos llover sobre ella las decisiones políticas que, en 1776, suponen la creación del virreinato, la constitución de la Real Audiencia y del Consulado de Buenos Aires, que ponen de relieve la creciente importancia económica y política de la región. Es una coyuntura que muestra el ser, la personalidad, del nuevo virreinato.


  La figura del primer virrey, Pedro de Cevallos, logra cohesionar todos los esfuerzos para dirigirlos contra la Colonia del Sacramento. Recuérdese que en España se estaba intentando la aproximación a Portugal y el éxito corona las acciones coordinadas, la Colonia del Sacramento es anexionada a las posesiones hispanas por el Tratado de San Ildefonso de 1777. La actividad del virrey se dirige a que las diversas provincias formen una unidad.


  La tarea del siguiente virrey, Juan José de Vértiz, se dirige a defender las fronteras con Brasil y a proteger la Patagonia de las incursiones inglesas. En 1782, le llegan las Ordenanzas que crean las Intendencias y al año siguiente queda refrendada la importancia de Buenos Aires con la Real Cédula que la convierte en sede de la Audiencia. Antes, en 1774, y después, en 1794, Aduanas y Consulado convierten al puerto en beneficiario del monopolio comercial hispano. Es la época en la que toca América, Punto Lobo, Punta del Este, Montevideo, la expedición Malaspina, formada por dos corbetas, Descubierta y Atrevida, y que habían zarpado de Cádiz, el 30 de julio de 1789. Eran fechas que estaban indicando el final de la estabilidad que estaba haciendo posible la expedición y el comienzo de una crisis que arrastraría a todo el mundo. Los tiempos seguirán pasando como las corbetas de Malaspina. Mientras estas se pierden en el horizonte, los acontecimientos franceses se radicalizan en 1792 y llega el bloqueo comercial y, en la búsqueda de salidas que permitan el desarrollo económico, se inicia una etapa librecambista.


  Lo mismo que en la Intendencia de Venezuela, el auge comercial recogido en la creación del Consulado une los intereses de comerciantes y ganaderos. En las naves salen productos como cuero, sebo y grasa, que suponen la riqueza de los ganaderos, que vuelven cargadas con las mercancías europeas necesarias para sostener el nivel de vida de los nuevos potentados. Estos poderosos criollos también encuentran su amparo político en el Cabildo de Buenos Aires.


  A pesar de todo, el verdadero centro impulsor de la economía sigue estando en Charcas y en la ruta, ya estudiada, que vierte los productos de Tucumán y Cuyo en el puerto de Buenos Aires. Porque Charcas, en 1776, había sido desgajada del Perú e incluida en el nuevo virreinato bonaerense. También se sufre la onda expansiva de la sublevación de Túpac Amaru. Aquí la reproduce Julián Apaza, Túpac Catari es su sobrenombre, que se levanta, en 1781, y llega a cercar La Paz. El sitio dura tres meses y solo fue sofocado cuando las tropas de los dos virreinatos se pusieron de acuerdo. Hubo motines precursores como los de Cochabamba, La Plata y La Paz y posteriores como los de Oruro. Las viejas instituciones como la Audiencia quedaron anuladas por la creación de las cuatro Intendencias en las que se divide el reino.


  La población del virreinato crece, de 1790 a 1831, de 552.700 a 1.088.000 habitantes. Aquí, como en toda Hispanoamérica, se siente como una conmoción la expulsión de los jesuitas, que alcanza su momento culminante en Paraguay. Las reducciones sufren un golpe de muerte porque nadie es capaz de continuar la labor de los jesuitas. Los intentos de rebelión de los indígenas son sofocados.
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Epílogo

  

  El hundimiento del mundo hispánico


  Desde 1520, Las Indias han estado unidas a la Corona de España, formando parte de la Monarquía Hispánica. En el escudo de la Monarquía, una de las águilas simbolizaba la universalidad hecha realidad por la presencia de los reinos americanos, la otra representaba a España, baluarte de la cristiandad.


  Recordemos el significado de Westfalia. Mal que bien, los reinos en los que se había dividido la cristiandad, a partir de Westfalia, coexistían con la Monarquía Hispánica. Esta sobrevivió, pero no acabó de adaptarse a la novedad del orden internacional sin perder su hondo significado. Acabamos de ver los denodados esfuerzos de los ministros ilustrados para imponer el reformismo borbónico en los reinos de Las Indias. Han removido las aguas y ha aumentado la oposición.


  Hispanoamérica ha cambiado. La oscilación espacial ha hecho aparecer nuevas regiones y las reformas borbónicas nuevas clases sociales y, también, una cadena de revueltas que giran en torno a 1780 y tienen lugar en la América andina en virreinatos decadentes. Hay otras regiones beneficiadas, las atlánticas, por el reformismo y atesoran un fuerte poder económico. El reformismo está dentro de una evolución que apunta a progresivos cambios. Se necesita tacto y tiempo para poderlos aplicar. Los cambios han originado un creciente enfrentamiento con los criollos, pero son las regiones privilegiadas, regiones burguesas, las que parecen más dispuestas a lograr cambios políticos si no orientados hacia la independencia, sí, en cierto modo, hacia la autonomía. Las leyes reformistas no armonizaban con el espíritu de Hispanoamérica. Muchos criollos están a punto de la rebelión. Seguían, a pesar de todo, vigentes los dos grandes valores, fundamento de la fidelidad americana, su relación inconmovible con la monarquía y su profunda religiosidad católica.


  Las intenciones de los políticos ilustrados es la de crear una sola nación apoyada en los dos espacios atlánticos. Los tiempos y la terrible coyuntura que se aproxima tendrán la última palabra. No se puede hablar en este momento de una sólida unidad hispanoamericana. Una clara división diferencia el mundo andino de las nuevas regiones atlánticas. Una cadena de revueltas que rechazan el nuevo espíritu estallan, sobre todo, en el mundo andino. Nueva España es un mundo en el que se mezclan las dos tendencias apuntadas. En Europa, las clases sociales que se mueven hacia la Revolución Francesa, son burguesas. En América aparecen espacios promovidos por un criollismo comercial, abiertos al atlántico y al futuro, hay otros, indígenas que anclados en el pasado, virreinal y el precolombino, no están preparados para las revoluciones atlánticas.


  Los tiempos, sin embargo, estaban cambiando. La presencia de los Estados Unidos significaba unos valores y unos fundamentos del poder radicalmente distintos a los que sostenían al antiguo régimen. No habían nacido en el mundo mediterráneo, sino en el anglosajón. Como tampoco las luces de la ilustración, que, aunque transformadas en Francia, habían nacido en Inglaterra. Y la Ilustración estaba preparando la Revolución Francesa. Se estaban formando huracanes que barrerían todo el mundo antiguo y también a Hispanoamérica. El final inesperado y turbulento del XVIII no dejará tiempo a los Borbones para comprender la realidad americana y adaptar sus disposiciones.


  Estamos llegando a terrenos pantanosos. En todas las naciones del mundo ha aparecido una necesidad, la de justificarse, buscando en el pasado, no solo sus raíces, sino una misión. La historia al servicio de las naciones es una historia deformada. Se le ha superpuesto una finalidad, el inconfesado deseo de convertir a la Historia en sostén de un determinado concepto de nación, que oculta el objetivo de deformar la verdad del pasado. Ha ocurrido en todas las naciones. En concreto, las historias de la emancipación poco tienen que ver con los hechos que efectivamente ocurrieron1. En este libro queda abierto este tema que será tratado, o mejor ha sido tratado en otro, «EL HUNDIMIENTO DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA», publicado por esta editorial.


  El objetivo de este libro ha sido el de trazar las líneas básicas del nacimiento, desarrollo y madurez de un Mundo, creado por la Monarquía Hispánica, y que creemos de una trascendencia al menos similar a la del Mundo Mediterráneo, creado por Roma.


  






  Nota


  1 Izard, M., La revolución francesa y el mundo ibérico, pp. 527-550.


  Bibliografía


  Alcalá, Luisa Elena, y otros, Los Siglos de Oro en los Virreinatos de América, 1550-1700. Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V. Museo de América, 1999.


  Altuve-Febres Lores, Fernán, Los reinos del Perú. Apuntes sobre la monarquía peruana (segunda edición). Dupla Editorial. Perú, 2001.


  Alvar Ezquerra, Alfredo, y otros, Cervantes y el Tribunal de Cuentas. Madrid, 2005.


  Artola Gallego, Miguel, La España de Fernando VII. T. XXXII*. Madrid, 1968.


  Baudot, Georges, La Corona y la Fundación de los Reinos Americanos. Asociación Francisco López de Gomara. Madrid, 1992.


  Bayle, Constantino, España en Indias. Editorial «Illuminare». Vitoria, 1934.


  Bellver Amaré, Fernando, La Cepa Mediterránea. Del Neolítico a la Globalización. Editorial Noesis. Madrid, 1999.


  Carande, R., Carlos V y sus banqueros. Barcelona, 1987.


  Domené, Puente y Casaos, Historia de España. Ediciones del Laberinto. Madrid, 2003.


  Elliot, John H., Imperios del Mundo Atlántico. Editorial Taurus. Madrid, 2006.


  Fuentes, Carlos, El espejo enterrado. Santillana, 1997.


  González Pujana, Laura, Polo de Ondegardo: Un cronista vallisoletano en el Perú. Universidad de Valladolid, 1999.


  Hernández, Max, Historia del Bien Perdido. Conflicto, identidad y nostalgia en el Inca Garcilaso de la Vega. Instituto de Estudios Peruanos. Ed. Siruela, 1991.


  Hernández Sánchez-Barba, Mario, Historia de América, 5 tomos. 2 ediciones y dos reimpresiones. Alhambra Universidad, 1988.


  Hernández Sánchez-Barba, Mario, Simón Bolívar. Ed. Ariel, 2004.


  Hernández Sánchez Barba, Mario, y otros, La Época de la Ilustración. Las Indias y la Política Exterior. T. XXXI**. Madrid, 1958.


  Kamen Henry, Imperio, La Forja de España como Potencia Mundial. Aguilar, 2003.


  Kauffmann-Doig, F., Introducción al Perú Antiguo. Editorial Monterrico. Lima, 1992.


  Konetzke, Richard, América Latina. II. La Época Colonial. Historia Universal Siglo XXI. Siglo XXI. Madrid, 1971.


  López-Cordón Cortezo, María Victoria, y otros, La España de Fernando VII. La Posición Europea y la Emancipación Americana. T. XXXII**. Madrid, 2001.


  Losada, Ángel, Fray Bartolomé de Las Casas. A la luz de la moderna crítica histórica. Editorial Tecnos, 1970.


  Lynch, J., España bajo los Austrias. Ed. Península. Barcelona, 1970.


  Madariaga, Salvador de, El auge y el ocaso del imperio español en América. Espasa-Calpe, 1977.


  Maniquís, Martí, Pérez, Izard, La Revolución Francesa y el Mundo Ibérico. Sociedad Estatatal Quinto Centenario. Turner Libros, S.A., 1989.


  Maniquís M., Robert, y otros, La Revolución Francesa y el Mundo Ibérico. Turner libros, S.A., 1989.


  Martín, Luis, Las hijas de los conquistadores. Mujeres del Virreinato del Perú. Editorial Casiopea. Barcelona, 2000.


  Menéndez Pidal, Ramón, Historia de España. Espasa Calpe.


  Ministerio de Educación, El Galeón de Manila. Madrid, 2000.


  Miralles, Juan, Hernán Cortés el inventor de México. Tusquets, 2001.


  Morales Padrón, Francisco, Historia del Descubrimiento y Conquista de América (cuarta edición). Editora Nacional, Madrid, 1981.


  Morales Vallejo, Javier, The Majesty of Spain. The Mississippi Conmission for International Cultural Eschange, Inc.. Jackson, Mississippi, 2001.


  Navarro García, Luis, y otros, Historia de las Américas, 4 tomos. Alhambra Logman, S.A., 1991.


  Navarro Hernánz, Juan, y otros, El virrey Palafox. Secretaría de Estado de Cultura, 2000.


  Pérez, Joseph, y otros, La Época de los Descubrimientos y las Conquistas. T. XVIII. Madrid, 1998.


  Ramos, Demetrio, y otros, La Formación de las Sociedades Iberoamericanas. T. XXVII. Madrid, 1999.


  Rubert de Ventós, Xavier, El laberinto de la hispanidad. Premio Espejo de España 1987. Planeta, 1987.


  Sebastián López, Santiago, y otros, Summa Artis, Historia General del Arte. T. XXIX. Espasa-Calpe. Madrid, 1985.


  Valdeón Baruque, Julio, Isabel La Católica y la Política. Instituto de Historia Simancas y Ámbito Ediciones, S.A. Valladolid, 2001.


  Valdeón Baruque, Julio, Las raíces medievales de España. Real Academia de la Historia. Madrid, 2002.


  Valle-Arizpe, Artemio, Virreyes y Virreinas de la Nueva España. Tradiciones, Leyendas y sucedidos del México Virreinal. Editorial Porrúa. México, 2000.


  Vega, Juan José, La Guerra de los Viracochas. Populibros peruanos. Lima.


  Vicens Vives, J., Manual de Historia Económica de España. Barcelona, 1969.


  Vicens Vives, J., Historia de España y América, social y económica. 5 tomos, dos ediciones. Editorial Vicens Vives. Barcelona, 1974.

cover.jpeg
LA CREACION DE UN MUNDO.
HISPANOAMERICA






images/00002.jpeg





images/00001.gif
An Machado
G Lo

AN





